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es  fácil  especializarse  en  el  exterior 

Cada  día  crece  la  necesidad  de  nuevos 
técnicos  y  especialistas  en  la  industria  y  en  el 
comercio.  .  .  Usted  puede  ser  un 
especialista.  .  .  Viaje  al  exterior  y  siga  un 
curso  de  post-graduado  o  especialización 
en  las  Universidades  de  EE.  UU.  o  Europa. 

APROVECHE  EL  PLAN  DE  CREDITO  DE 

A  VÍA  MCA 
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Vida  Nacional 

(Del  10  de  Enero  al  10  de  Febrero  de  1960) 


SUMARIO 

/ — Política  internacional.  Embajadores. 

// — Política  y  administrativa.  Reunión  de  gobernadores.  Gobernado¬ 
res.  Orden  público:  supresión  del  servicio  de  inteligencia  colombiano; 
ley  contra  el  aprovechamiento  económico  de  la  violencia;  nuevos  crímenes; 
lucha  entre  bandoleros;  declaraciones  de  Gómez  Pinzón.  Los  partidos. 

¡II — Económica.  Panorama  económico  de  1959.  Empréstitos.  La  Cor¬ 
poración  autónoma  regional  del  Cauca.  Erosión  en  Bucaramanga.  Aviación. 
Crisis  en  la  Andi. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Religiosa.  Social:  semana  de  estudios  sociales; 
solución  del  conflicto  en  la  Universidad  de  Cartagena.  Fallecimientos. 
Tragedias. 

V —  Cultural.  Concursos.  Junta  de  clasificación  de  espectáculos. 


I  -  Política  internacional 


EMBAJADORES 

0  Por  motivos  cíe  índole  personal 
presentó  renuncia,  el  19  de  enero,  clel 
cargo  de  embajador  de  ía  república 
ante  la  Santa  Sede,  el  doctor  Carlos 
Arango  Vél  ez.  AI  aceptarle  la  re¬ 
nuncia  le  decía  e!  presidente  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo:  Debe  usted 
estar  plenamente  satisfecho  de  la 
presente  situación  de  las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  Colombia,  que 
no  pueden  ser  mejores  y  que  son,  ob¬ 
viamente,  el  resultado  de  ía  contri¬ 


bución  excepcional  que  usted  nos  lia 
prestado  en  ía  embajada .  .  .  (T. 

I,  26). 

En  reemplazo  cíeí  doctor  Arango 
Véíez  ha  sido  cíesignacío  embajador 
eí  doctor  Guillermo  Amaya  Ramí¬ 
rez,  exministro  de  gobierno. 

0  Embajador  de  C  oíombia  ante  el 
gobierno  de  ios  Estados  Unidos  ha  si¬ 
do  nombrado  el  doctor  Carlos  Sánz 
de  Santamaría,  actual  embajador  an¬ 
te  el  Brasil. 


II  -  Política  y  Administrativa 


REUNION  DE  GOBERNADORES 
En  Bogotá,  el  21  y  22  de  enero, 

estuvieron  reunidos  los  gobernadores 
de  diez  departamentos,  convocados 


por  el  gobierno.  El  objeto  de  la  reu¬ 
nión  fue  dar  normas  sobre  la  neu¬ 
tralidad  de  ios  empleados  oficiales  en 
las  próximas  elecciones  de  marzo,  y 


Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  E 
El  Espectador;  R„  La  República;  S.,  El  Siglo;  T„  El  Tiempo ;  Sem.,  Semana. 
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analizar  la  situación  c(e  orden  públi¬ 
co  en  cada  departamento. 

GOBERNADORES 

S  Para  reemplazar  al  doctor  Sa¬ 
muel  Arango  Reyes,  nombrado  pre¬ 
sidente  de  la  Empresa  colombiana  de 
petróleos  (Ecopetrol),  ha  sido  nom¬ 
brado  gobernador  de  Santander  el 
doctor  Mario  Latorre  Rueda. 

La  designación  del  personero, 
tesorero  y  contralor  municipales  en 
Barranquilía  cli ó  origen  a  la  forma¬ 
ción  de  dos  concejos  municipales,  in¬ 
tegrado  el  primero  por  los  conceja¬ 
les  gobiernistas  y  el  segundo  por 
los  de  la  oposición. 

El  gobernador  cíel  departamento, 
Alcides  de  la  Espriella,  sintiéndose 
impotente  para  apartar  a  la  goberna¬ 
ción  y  a  la  alcaldía  de  ía  lucha  po¬ 
lítica,  renunció  a  su  cargo.  En  su  lu¬ 
gar  ba  sido  elegido  el  doctor  Eduar¬ 
do  Carbonell  Insignares. 

ORDEN  PUBLICO 

SUPRESION  DEL  SIC 

El  haberse  encontrado  comprome¬ 
tidos  en  hechos  delictuosos  algunos 
agentes  del  Servicio  de  inteligencia 
colombiano  (Sic),  ha  motivado  la  su¬ 
presión  de  este  organismo,  que  será 
reemplazado  por  el  departamento  na¬ 
cional  de  seguridad. 

CONTRA  EL  APROVECHAMIENTO 
DE  LA  VIOLENCIA 

El  presidente  de  la  república,  Lle¬ 
ras  Camargo,  sancionó  el  23  de  ene¬ 
ro  la  ley  201  de  1959  que  impide  el 
aprovechamiento  económico  de  la  vio¬ 
lencia  durante  el  estado  de  sitio.  De 
acuerdo  con  esta  ley  toda  persona 
que  durante  la  violencia  se  vió  obli¬ 
gada  a  vender  sus  propiedades,  en 
condiciones  tan  desfavorables  que 
hagan  presumir  que  en  circunstan¬ 


cias  de  libertad  jurídica  no  se  hu¬ 
biera  celebrado  el  contrato,  podrá 
iniciar  acción  judicial  para  recupe¬ 
rarlas.  (T.  I,  24). 

CONTRA  LA  VIOLENCIA 

P ara  llevar  a  cabo  el  plan  acor¬ 
dado  en  Ibagué  para  la  pacificación 
del  1  oíima  (cfr.  R.  J.  N9  261)  se 
confió  el  mando  de  las  operaciones 
militares  al  coronel  Luis  Alfonso 
Suárez  Escobar,  con  más  de  ocho 
mil  hombres,  soldados  y  agentes  de 
policía,  bajo  sus  órdenes.  Se  cambió 
además  el  color  del  uniforme  del 
ejército,  en  vista  de  que  los  bando¬ 
leros  utilizaban  uno  igual  para  sus 
crímenes. 

NUEVOS  CRIMENES 

Sin  embargo  la  violencia,  como 
informa  Semana  (II.  4).  ha  continua¬ 
do  haciendo  sus  apariciones  impre¬ 
vistas  pero  certeras.  Seis  o  siete  in¬ 
dividuos,  provistos  de  poderosas  ar¬ 
mas  de  fuego,  irrumpieron  e  I  25  de 
enero  en  la  madrugada,  en  la  vereda 
de  El  Recreo  ,  en  Santuario.  Cal¬ 
das,  y  dieron  muerte  a  7  campesi¬ 
nos...  En  el  Tolima,  varios  ciuda¬ 
danos  fueron  víctimas  de  descono¬ 
cidos  bandoleros,  y  uno  de  los  muer¬ 
tos  fue  un  agente  de  policía.  Leo¬ 
nardo  Bustamante,  asesinado  dentro 
de  un  bus  intermunicipal,  cerca  a 
Ibagué.  En  jurisdicción  del  Fresno, 
a  unos  35  kilómetros  de  la  cabecera, 
fue  asesinado  el  abogado  Francisco 
Cómez  Bravo,  junto  con  el  señor  Sa¬ 
muel  Escobar  Echeverry  y  dos  per¬ 
sonas  más  . 

LUCHA  ENTRE  BANDOLEROS 

Todavía  en  Colombia  se  encon¬ 
traban,  a  principios  de  este  año,  re¬ 
giones  en  que  las  únicas  autorida¬ 
des  eran  los  guerrilleros”.  Eran  es¬ 
tas  Planadas  y  Gaitania  en  el  To¬ 
lima.  Gaitania  eran  los  dominios  de 
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Ch  aíro  Negro  (Jacobo  Prías),  quien 
fue  muerto  por  ios  secuaces  de  Ma¬ 
riachi  (Jesús  María  Oviedo) ,  amo 
de  Planadas.  Con  esto  se  encendió 
una  lucha  a  muerte  entre  los  dos 
bandos.  Con  la  ocupación  de  estas 
regiones  por  eí  ejército  terminó  la 
contienda. 


Estos  hechos  hacían  decir  a  un  co¬ 
mentarista  de  El  Catolicismo  (I,  22)  : 

En  Colombia  ha  sucedido  algo  más 
singular  y  desconcertante:  por  varios 
años  un  comunista  ha  gobernado 
por  cuenta  propia  y  contra  la  volun¬ 
tad  del  gobierno  una  población  co¬ 
lombiana.  Y  apenas  ahora  se  ha  he¬ 
cho  lo  que  desde  mucho  tiempo  atrás 
se  esperaba:  la  ocupación  por  las  tro¬ 
pas  v  el  establecimiento  de  la  auto¬ 
ridad  legítima  . 


DECLARACIONES  DE 
GOMEZ  PINZON 

En  unas  declaraciones  para  el  se¬ 
manario  Cromos,  el  doctor  José  Gó¬ 
mez  Pinzón  explicó  la  labor  de  la 
oficina  de  la  rehabilitación  que  ha 
estado  a  su  cargo.  El  gobierno,  afir¬ 
mó.  encontró  una  guerra  civil  en  p'e- 
na  operación  y  un  gran  grupo  de 
gentes  que  querían  acogerse  a  ia  ley 
y  acabar  con  la  lucha.  Para  esto  ne¬ 
cesitaban  un  instrumento  de  carác¬ 
ter  legal  que  Ies  permitiera  aclarar 
su  situación  anterior  de  guerreros,  y 
crue  Ies  diera  al  mismo  tiempo  facili¬ 
dades  económicas  para  que  al  dejar 
las  armas  pudieran  incorporarse  a  un 
trabajo  útil  para  el  país  y  la  econo¬ 
mía  ’.  Pero  no  era  fácil  distinguir  en¬ 
tre  quienes  habían  guerreado  por 
un  ideal  y  los  que  habían  explotado 
económicamente  la  violencia  o  esta¬ 
ban  totalmente  desadaptados  para 
reincorporarse  a  la  sociedad.  Ante  la 
imposibilidad  de  una  discriminación, 
eí  gobierno  optó  por  una  suspensión 
provisional  de  todos  los  procesos  pe¬ 
nales,  abriendo  así  la  puerta  a  to¬ 


dos  los  que  quisieran  acogerse  a  esa 
amnistía  condicionada. 

Como  este  perdón  condicionado 
no  era  suficiente  se  aprobó  una  po¬ 
lítica  de  crédito  sin  discriminación  . 
Esta  política  se  suponía  que  podía 
tener  faHos  y  fracasos,  pero,  con  to¬ 
do,  los  resultados  fueron  bastante 
satisfactorios.  Se  inició  además  un 
plan  de  obras  públicas  para  dar  tra¬ 
bajo  a  miles  de  personas  y  se  puso 
en  práctica  un  ambicioso  plan  edu¬ 
cativo. 

Para  concluir  sus  declaraciones, 
Gómez  Pinzón  se  refirió  a  la  idea 
del  presidente  Lleras  de  que  los  an¬ 
tiguos  jefes  guerrilleros  se  convirtie¬ 
ran  en  líderes  del  sindicalismo  agra¬ 
rio  nacional. 

«Esta  extraordinaria  idea,  declaró,  pue¬ 
de  llevarse  hasta  sus  últimas  consecuen¬ 
cias.  Y  luchar  porque  los  exguerrilleros 
se  conviertan  no  solo  en  líderes  sindica¬ 
les,  agrarios,  sino  en  los  jefes  oficiales 

(en  cuanto  al  gobierno)  de  la  acción  co¬ 
munal.  La  mayoría  de  ellos  son  jefes 
indiscutibles  de  sus  regiones;  tienen  don 
de  mando  personalidad,  marca,  y  enton¬ 
ces  en  momentos  en  que  la  comunidad 

no  necesite  de  sus  servicios  para  prote¬ 
gerla,  por  cuanto  esa  es  la  función  que 
un  gobierno  democrático  ha  asumido  en 
estos  momentos,  y  cuando  no  hay  razo¬ 
nes  para  temer  que  fuerzas  extrañas  va¬ 
yan  a  lesionarla  por  razones  políticas, 
pueden  ellos  consagrar  toda  su  autoridad 
y  su  prestigio  a  una  obra  eminentemente 
social,  como  lo  es  la  acción  comunal.  (T. 
I,  29). 

Comentando  estas  últimas  frases 
decía  El  Catolicismo  (II.  5): 

«La  violencia  en  Colombia  ha  sido  una 
sucesión  de  episodios  sin  grandeza;  no 

hay  en  ella  nada  de  ese  cariz  heroico 

que  la  tradición  suele  convertir  en  le¬ 
yenda.  Ni  siquiera  valor,  pues  las  haza¬ 
ñas  de  los  violentos  se  han  caracterizado 
por  la  mansalva  y  la  cobardía:  ultrajes 
a  mujeres  indefensas,  asesinatos  de  ni¬ 
ños,  torturas  de  ancianos,  crímenes  para 
los  que  el  instinto  moral  del  país  no  es¬ 
peraba  recompensa  sino  castigo...  En  el 
caso  concreto,  es  evidente  que  los  datos 


(42) 


de  orden  jurídico,  moral  y  humano  son 
adversos  a  la  idea  de  convertir  a  los  an¬ 
tiguos  guerrilleros  en  jefes  de  movimien¬ 
tos  colectivos  y  mucho  menos  en  perso- 
neros  de  la  autoridad.  Es  muy  posible 
que,  a  través  de  largos  y  complicados 
cambios,  aquellos  hombres  logren  un  gra¬ 
do  de  rehabilitación  personal  que  los  ca¬ 
pacite  para  ocupar  posiciones  directivas  o 
representativas.  Entre  tanto,  el  sorpresi¬ 
vo  proyecto  de  transformar  a  los  aventu¬ 
reros  de  ayer  en  líderes  de  hoy,  tiene  el 
aspecto  de  desconcertante  capitulación  an¬ 
te  una  realidad  que  el  país  reprueba». 

Y  Alfredo  Vásq  uez  Carrizosa  de¬ 
cía  en  La  República  (I,  30)  : 

«El  día  en  que  los  poderes  constitucio¬ 
nales  se  deleguen  a  los  jefes  bandoleros, 
se  implantará  el  más  oprobioso  despo¬ 
tismo  y  la  amoralidad  más  completa.  Si 
el  Frente  Nacional  acoge  este  programa 
del  doctor  Gómez  Pinzón,  quien  tiene  la 
osadía  de  atribuirlo  al  presidente  Lleras, 
las  gentes  de  bien  en  Colombia  empren¬ 
derán  la  cruzada  para  la  regeneración  fun¬ 
damental  de  las  autoridades  confiadas  a 
los  bandoleros». 

LOS  PARTIDOS 

AGITACION  PREELECTORAL 

Los  diversos  grupos  de  los  parti¬ 
dos  políticos  Kan  continuado  desarro¬ 
llando  una  intensa  actividad  con  mi¬ 
ras  a  las  próximas  elecciones  para 
representantes. 

En  el  conservatismo  los  doctores 
Mariano  Ospina  Pérez  y  Gilberto 
Alzate  Avenclaño,  al  decir  de  Sema¬ 
na  di,  id,  parecían  ganar  terreno  en 
su  intensa  campaña  a  favor  de  la 
ausencia  de  su  adversario,  el  doctor 

III  -  Eco 

PANORAMA  ECONOMICO 

El  departamento  administrativo  na¬ 
cional  de  planeación  publicó  un  es¬ 
leíd  io  sobre  las  actividades  económi¬ 
cas  nacionales  en  1959.  Damos  una 
breve  síntesis  de  este  estudio: 


Laureano  Gómez,  de  las  plazas  pú¬ 
blicas. 

Este,  que  babía  declarado  no  ac¬ 
tuar  en  política  mientras  subsistiera 
la  actual  composición  de  la  Corte 
suprema  de  justicia,  resolvió  entrar 
de  nuevo  en  la  contienda  leyendo  por 
radio,  el  9  de  febrero,  su  respuesta  a 
una  carta  que  le  dirigiera  el  2  de  fe¬ 
brero  el  doctor  Próspero  Carbonell. 

Para  que  el  frente  nacional  siga  ade¬ 
lante,  decía  en  ella,  el  conservatis¬ 
mo  debe  darnos  una  superabundante 
representación...  Yo  no  baré  polí¬ 
tica  minoritaria  dentro  del  conserva¬ 
tismo.  No  la  be  becbo  nunca.  Si  los 
conservadores  no  votan  caudalosa¬ 
mente  por  el  frente  nacional,  me  ha¬ 
brán  relevado  de  toda  responsabiíi- 
ded  en  la  mitad  de  una  jornada  de¬ 
cisiva  (S.  II  ,10) . 

En  el  campo  liberal  se  realizaron, 
primero  en  siete  departamentos  y  lue¬ 
go  en  los  once  restantes,  votaciones 
internas  con  el  fin  de  elegir  los  di¬ 
rectorios  municipales  del  partido.  Se¬ 
gún  LX  Tiempo  (II,  1,  8)  el  libera¬ 
lismo  manifestó  en  ellas  su  adhesión 
a  la  política  que  el  doctor  Darío 
Echandía,  jefe  del  partido,  viene  si¬ 
guiendo. 

Los  adversarios  de  éste,  los  doctores 
Alfonso  López  Micbelsen  y  Alvaro 
Uribe,  jefes  del  liberalismo  popular, 
ha  presidido,  según  Semana  (II,  4), 
manifestaciones  considerables  y  más 
entusiastas  que  las  del  señor  Echan- 
día,  pero  no  llevarán,  dicen  los  arús- 
pides,  los  25  representantes  a  la  cá¬ 
mara  que,  según  eNos,  pueden  llevar  . 

nómica 

Avance  industrial.  En  su  con¬ 
junto  el  sector  manufacturero  reveló 
un  aumento  en  empleo  del  4,1%  du¬ 
rante  el  período  de  enero  a  octubre 
de  1959,  lo  que  significa  la  creación 
de  9.000  nuevos  empleos  aproximacla- 
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mente  .  Solamente  tres  sectores  re¬ 
velaron  un  ligero  descenso:  tabaco, 
cuero  y  maderas  y  muebles.  Entre  los 
otros  sectores  el  más  dinámico  fue 
el  de  la  industria  química  y  de  deri¬ 
vados  del  petróleo. 

La  mayor  mecanización  alcanzada 
por  la  industria  manufacturera  se  re¬ 
fleja  en  el  notable  aumento  cíe  la 
producción  de  energía  eléctrica  para 
usos  industriales  en  los  cuatro  cen¬ 
tros  manufactureros  más  importantes 
(Bogotá,  Medellín.  Cali  y  Barran- 
quilla),  aumento  que  es  de  un  15.8% 
con  relación  a  diciembre  de  1958. 

Aunque  el  país  no  dispone  de  un 
índice  de  producción  industrial,  estos 
hechos  permiten  juzgar  que  el  incre¬ 
mento  de  la  producción  manufactu¬ 
rera  debió  ser  considerable. 

Cemento.  Reveló  un  incremento 
del  10.3  %,  lo  que  refleja  lina  mayor 
actividad  edificadora.  Se  puso  en 
marcha  la  nueva  fábrica  de  cemenlos 
de  Cald  as,  y  se  prosiguió  el  montaje 
de  la  fábrica  de  *C  ementos  Boyacá  . 
La  nueva  fábrica  de  Cementos  Dia¬ 
mante,  en  el  Tolima.  iniciará  su  pro¬ 
ducción  en  febrero. 

De  enero  a  septiembre  de  1959  se 
registraron  exportaciones  de  cemento 
por  161.232  toneladas  con  un  valor 
de  US$  1.652.600.00.  Esta  exporta¬ 
ción  corresponde  a  un  12%  de  la  pro¬ 
ducción  nacional. 

Azúcar.  La  producción  se  estima 
en  225.000  tonel  adas,  ligeramente  su¬ 
perior  a  la  de  1958.  La  producción 
se  vio  afectada  por  varias  huelgas 
en  diversos  ingenios. 

El  mavor  ingenio  del  país,  Manue 
lita,  adelanta  el  montaje  de  nuevos 
equipos  que  aumentarán  su  capaci¬ 
dad  de  producción  en  un  50%. 

Se  espera  para  1961  un  gran  in¬ 
cremento  en  la  producción  de  azú¬ 
car  que  permitirá  su  exportación. 

Acero.  La  producción  de  acero  re¬ 
gistra  un  descenso  del  10.5%,  pues 
en  1959  se  produjeron  108.380  tone¬ 


ladas  de  lingotes  de  acero  contra 

121.053  en  1958.  Este  descenso  se 

explica  por  la  paralización  del  alto 
horno  de  Paz  del  Río  durante  los  tres 
primeros  meses  del  año  para  poder 
hacer  el  cambio  normal  del  revesti¬ 
miento  de  refractarios. 

El  volumen  de  ventas  de  produc¬ 
tos  laminados  pasó  de  52.535  tone'a- 
da.  en  1958,  a  88.913  en  1959. 

Se  presentaron  algunos  tropiezos 
técnicos  en  la  producción  de  alambre, 
la  que  no  alcanza  a  abastecer  el  mer¬ 
cado  nacional  y  fue  necesario  suplir 
con  importaciones. 

La  ampliación  de  Paz  d  el  Río. 
con  la  laminación  de  productos  pla¬ 
nos,  augura  a  esta  empresa  un  bri¬ 
llante  futuro. 

Industria  textil.  E!  consumo  de  al¬ 
godón  en  las  fábricas  tuvo  un  incre¬ 
mento  del  8.6%.  Para  aumentar  la 
capacidad  de  las  fábricas  se  ha  au¬ 
torizado  la  importación  de  equipos 
por  un  valor  de  15  millones  de  dó¬ 
lares. 

Industria  química.  Ha  sido  el  se  :- 
tor  de  mayor  dinamismo.  Están  en 
marcha  nuevas  fábricas  de  plásticos, 
carburos  de  calcio,  acetileno,  formaf- 
dehido,  soda  cáustica,  papel,  vidrio, 
etc. 

La  producción  de  soda  cáustica  en 
la  planta  cíe  soda  de  Zipaquirá  ha 
pasado  de  9.235  toneladas,  en  1954 
a  23.129  en  1959.  Con  relación  al 
año  de  1958  la  producción  acusó  un 
aumento  del  43%. 

Petróleo.  La  producción  de  petró¬ 
leo  se  estima  en  53.228.059  barriles, 
lo  que  indica  un  aumento  del  13.5% 
sobre  la  de  1958.  Este  aumento  se 
debe  a  la  activa  explotación  del  ya¬ 
cimiento  de  Cíclico  de  la  Colombian 
Petroleum,  que  de  2.500.732  barriles 
en  1958.  pasó  a  cerca  cíe  seis  millo¬ 
nes  en  1959,  a  pesar  de  haberse  visto 
afectada  por  varios  conflictos  labo¬ 
rales.  Esta  zona  es  una  de  las  zonas 
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Una  Empresa  Nacional 


al  servicio  del  pueblo  colombiano 


EMPRESA  COLOMBIANA  OE  PETROLEOS 

ECOPETHOL 


petroleras  más  prometecloras  Jel  país. 
Sus  reservas  se  estiman  en  500  mi¬ 
llones  de  barriles. 

Hasta  el  momento  ban  sido  infruc¬ 
tuosos  los  esfuerzos  de  la  Texas  en 
la  zona  del  Guavio,  cerca  a  los  Lla¬ 
nos.  La  Shell  y  la  Mobil  oií  lian  aban¬ 
donado  el  campo  de  Gravo  Norte  en 
los  Llanos;  el  pozo  de  la  Hií  era,  per¬ 
forado  en  esa  estructura,  resultó  seco. 

Todas  las  compañías  petroleras  re¬ 
gistraron  un  aumento  de  producción 
en  1959,  con  excepción  de  Ecopetroí 
que  acusó  un  ligero  descenso  de 
164.000  barriles. 

Actividad  edificadora.  Fue  extra¬ 
ordinaria  la  recuperación  de  este  sec¬ 
tor  como  consecuencia  de  las  facili¬ 
dades  de  crédito  otorgadas  por  va¬ 
rios  organismos  de  crédito.  El  valor 
de  los  presupuestos  en  1959  se  esti¬ 
ma  en  $564  millones,  contra  $  365 
millones  en  1958. 

Transportes.  El  movimiento  de  car¬ 
ga  por  ferrocarril  acusa  un  aumento 
inusi  tado  del  26%.  Se  puede  atri- 
bur  a  la  integración  de  la  Troncal 
de  Occidente  con  la  Troncal  de 
Oriente,  mediante  el  ferrocarril  Do¬ 
rada-Puerto  Berrío.  Como  consecuen¬ 
cia  de  esto  los  ferrocarriles  naciona¬ 
les  ban  liquidado,  por  primera  vez 
en  su  historia,  una  utilidad. 

En  cambio  el  transporte  automo¬ 
tor  solamente  reveló  un  aumento  del 
3%,  que  se  puede  atribuir  a  la  res¬ 
tricción  de  la  importación  de  auto- 

_  '  -T 
móviles. 

Sector  agrícola.  De  los  doce  pro¬ 
ductos  agrícolas  sobre  los  cuales  exis¬ 
ten  estadísticas  siete  acusan  un  au¬ 
mento  de  producción  (algodón,  ce¬ 
bada,  papa,  azúcar,  arroz,  cacao  y 
banano),  cuatro  un  descenso  (trigo, 
café,  maíz,  ajonjolí)  y  uno  permane¬ 
ce  estabihzcído  (frijol,  60.000  tone¬ 
ladas)  . 

La  menor  producción  de  maíz  se 
debió  al  cambio  de  este  cultivo  por 


el  del  algodón  en  el  Valle  del  Cau¬ 
ca.  El  ligero  descenso  en  el  trigo 
(148.000  toneladas  en  1959  contra 
155.000  en  1958)  fue  análogamente 
debido  al  desplazamiento  provocado 
por  las  nuevas  siembras  de  cebada. 
La  baja  del  café  obedeció  en  parte 
al  mal  tiempo  y  en  parte  a  una  pe¬ 
queña  reducción  de  área  sembrada. 
La  baja  fuerte  clel  ajonjolí  (20,800 
toneladas  en  1958.  10.200  en  1959) 

se  debe  a  que  este  cultivo  no  es  re¬ 
munerativo.  y  es  además  muy  sus¬ 
ceptible  a  la  humedad. 

Las  exportaciones  de  banano  re¬ 
gistran  en  los  nueve  primeros  meses 
de  1959  un  aumento  del  21  ,3%  so¬ 
bre  el  mismo  período  de  1958. 

Exportación  de  café.  Las  exporta¬ 
ciones  de  café  a  Gs  Estados  Unidos 
registraron  un  aumento  del  14,6%, 
mientras  las  de  los  demás  países  la¬ 
tinoamericanos  acusaron  un  descenso 
del  17,1%.  A  pesar  de  este  incremen¬ 
to  el  producido  en  dólares  será  lige¬ 
ramente  inferior  al  del  año  de  1958. 
debido  al  descenso  de  los  precios.  Es¬ 
te  producido  se  estima  en  290  millo¬ 
nes  de  dólares,  contra  305,9  en  1958. 

Las  exportaciones  a  Europa  regis¬ 
tran  un  incremento  del  26.5%. 

EMPRESTITOS 

El  Banco  Internacional  anunció 
haber  concedido  a  la  empresa  de  ener¬ 
gía  eléctrica  de  Bogotá  un  préstamo 

de  LJS  $  17.600.000  con  destino  al 

aumento  de  la  capacidad  generadora 
de  energía  eléctrica  en  la  capital. 

C.  V.  c. 

La  Corporación  autónoma  regional 
del  Cauca  (C.  V.  C.)  h  a  venido  tra¬ 
bajando  en  la  defensa  de  varias  re¬ 
giones  aledañas  a  Cali  y  a  otros  mu¬ 
nicipios  contra  las  inundaciones  del 
río  Cauca,  y  en  la  electrificación  de 
varios  municipios  clel  Valle. 
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EROSION 

Se  han  iniciado  en  Bucaramanga 
las  obras  cíe  defensa  destinadas  a  de¬ 
tener  ía  erosión  que  amenaza  a  la 
ciudad.  Para  ellas  se  ha  adoptado  el 
llamado  Pí  an  Tipton  ,  que  consiste 
en  el  drenaje  de  algunas  zonas,  la 
canalización  de  varias  quebradas  y 
la  construcción  de  escalinatas  que 
aminoren  la  fuerza  cíel  agua.  (Sem. 

lí.  11). 


AVIACION 


Un  promedio  de  115.000 
se  movilizan  mensualmente 
en  Colombia. 

pasajeros 
por  aire 

Los  aeródromos  cíe  mayor  moví- 

miento,  con  los  totales  de 
para  ios  diez  primeros  meses 

pasajeros 

de  1959, 

son : 

Entrados 

Salidos 

Bogotá 

317.269 

289.397 

Medellín 

149.266 

156.861 

Barranquilla 

121.597 

132.000 

Cali 

98.135 

108.982 

Bucaramanga 

(S.  I.  27). 

54.543 

57.376 

CRISIS  EN  LA 

ANDI 

Un  nuevo  desacuerdo  surgió  en  la 
Asociación  nacional  cíe  industriales 
(Ancti),  entre  la  oficina  central  de 
Medellín  y  ía  seccional  de  Bogotá, 
en  (orno  ai  período  del  actual  presi¬ 
dente  de  la  entidad  Jorge  Ortiz  Ro¬ 


IV  -  R  el  i  g  i 

RELIGIOSA 

SEMINARIO 

El  8  de  feb  rero  comenzó  a  funcio¬ 
nar  con  40  alumnos  el  seminario  me¬ 
nor  de  la  diócesis  de  Montería. 


bledo,  y  de  la  vigencia  inmediata  de 
la  reforma  cíe  los  estatutos. 

Para  solucionar  el  conflicto  se  con¬ 
vocó  para  Medellín  una  reunión  de 
las  juntas  directivas  de  las  siete  sec¬ 
cionales  de  la  Andi.  En  esta  reu¬ 
nión,  celebrada  el  3  de  febrero,  los 
delegados  declararon:  1)  que  consi¬ 
deran  de  máxima  importancia  para 
la  marcha  normal  de  la  asociación  el 
cumplimiento  estricto  del  pacto  de 
Cali  (cfr.  R.  J.  N-  261);  2)  que  este 
pacto  no  envuelve  limitación  alguna 
a  los  actuales  períodos  de  las  juntas 
directivas  y  funcionarios  de  ía  aso¬ 
ciación,  y  3)  proclamaron  su  adhe¬ 
sión  al  presidente  actual.  La  delega¬ 
ción  de  Bogotá  voló  negativamente 
el  artículo  segundo  de  la  declaración, 
y  en  blanco  la  adhesión  al  doctor 
Ortiz  por  considerarla  un  precedente 
funesto  que  sometería  ía  acción  ele 
los  presidentes  a  un  procedimiento  de 
esta  naturaleza.  (C.  II,  4;  T.  II,  5). 

Para  el  15  de  febrero  se  ha  con¬ 
vocado  una  asamblea  general  de  la 
asociación,  que  tendrá  lugar  en  Bu¬ 
caramanga.  Se  estudiará  en  ella  el 
proyecto  de  reforma  de  los  estatutos 
elaborado  por  Diego  1 obón  Arbe- 
láez,  de  Mededín,  e  Ignacio  Reyes 
Posada,  de  Bogotá. 

RENUNCIA 

Ha  presentado  renuncia  de  su  car¬ 
go  de  gerente  del  Banco  de  la  Re- 
públ  ica  el  doctor  Ignacio  Copete  Li- 
zarralde. 


sa  y  Social 

VISITANTE 

Con  el  fin  de  visitar  las  casas  de 
su  comunidad  vino  a  Colombia  el 
R.  P.  Armand  Le  Bourgeois,  supe¬ 
rior  general  de  los  PP.  E  uclistas. 
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SOCIAL 

SEMANA  DE  ESTUDIOS  SOCIALES 

Del  18  a  I  26  de  enero  se  realizó 
en  Sutatenza  (Cundinamarca)  una 
semana  de  estudios  sociales  para  se¬ 
minaristas  y  es  tud  iantes  de  las  co¬ 
munidades  religiosas.  Las  conferen¬ 
cias  fueron  dictadas  por  destacados 
especialistas.  Patrocinó  la  semana  el 
cardenal  Francisco  Spellman,  arzo¬ 
bispo  de  N  ueva  York. 

UNIVERSIDAD  DE  CARTAGENA 

Lina  delegación  del  Cons  ejo  na¬ 
cional  de  rectores  de  universidades 
propició  en  Cartagena  el  arre  gío  del 
conflicto  que  lia  perturbado,  duran¬ 
te  varios  meses,  la  normalidad  en  la 
universidad  de  la  capital  de  Bolívar. 

(Cfr.  R.  J.  nos.  259.  260  y  261).  Se 

convino  en  designar  al  doctor  Jaime 
Avala  Ramírez  para  que  con  las  fa¬ 
cultades  inherentes  a  un  rector  y  du¬ 
rante  el  tiempo  que  sea  indispensa¬ 
ble,  propicie  el  restablecimiento  de 
la  normalidad  jurídica  y  académica 
de  la  universidad.  (E.  1.  19). 

FALLECIMIENTOS 

0  En  Pamplona  murió  en  un  acci¬ 
dente  automovilístico  Mons.  Pedro 
José  Ortiz,  canónigo  de  la  catedral 
de  Pamplona. 

®  En  Barranquilla,  a  los  93  años 
de  edad,  falleció  el  31  de  enero  Mons. 
Pedro  María  Rebollo,  vicario  gene¬ 
ral  de  la  diócesis.  Culi  ivó  con  espe¬ 
cialidad  los  estudios  históricos  y  fue 
propulsor  de  varias  obras  benéficas. 

E  El  28  de  enero  murió  en  Bogotá 
el  doctor  Víctor  Cock,  abogado  an- 
tioqueño,  profesor  de  derecho  inter¬ 


nacional  y  de  derecho  minero,  y  ma¬ 
gistrado  de  la  Corte  suprema  de  jus¬ 
ticia  de  1944  a  1948. 

TRAGEDIAS 

0  Un  avión  Super  Constéllation 
de  A  vi  anca,  al  aterrizar  en  M  ontego 
Bay  en  Jamaica,  se  incendió;  3.  de 
Us  pasajeros  perecieron;  otros  cuatro 
pasajeros  y  cinco  miembros  de  la  tri¬ 
pulación  lograron  salvarse.  La  tra- 
ged  ia  tuvo  lugar  el  21  de  enero. 

®  Un  avión  de  propulsión  a  cho¬ 
rro  de  las  fuerzas  armadas  se  estrelló 
en  las '  estribaciones  del  nevado  del 
Ruiz  y  perecieron  sus  dos  p  ilot  os. 

0  En  el  sitio  denominado  El  Bos¬ 
que,  en  jurisdicción  de  Chinchiná 
(Caídas),  se  volcó,  el  22  de  enero, 
un  convov  del  ferrocarril  Manizales- 
Pereira.  Perecieron  tres  personas  y 
otras  once  quedaron  heridas. 

E  AI  rodar,  el  29  de  enero,  a  un 
abismo  en  la  carretera  de  Sátivasur 
a  Sátivanorte,  un  camión  atestado  de 
pasajeros,  murieron  40  personas,  y  1  3 
quedaron  heridas. 

0  Otro  bus  de  la  línea  Labateca. 
en  Norte  de  Santander,  se  volcó  al 
fallarle  los  frenos.  Perecieron  nueve 
personas. 

[x]  Pérdidas  de  dos  millones  de  pe¬ 
sos  se  han  calculado  en  el  incendio 
que  se  registró  en  Cah,  el  /  de  febre 
ro,  en  el  sector  comercial. 

0  Debido  a  las  fuertes  lluvias  se 
han  presentado  graves  inundaciones 
en  el  municipio  de  R  ivera  (Huila) 
por  el  desborde  de  varios  ríos.  Varias 
campesinos  han  perecido. 
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LABORATORIOS 

COFARMA 


Consorcio  Farmacéutico 


Colombiano,  S.  A. 


Fabricantes  y  Distribuidores  de 


Productos  Farmacéuticos 


CASA  PRINCIPAL:  BARRANQUILLA 


Oficinas  en  Bogotá,  Cali  y  Medellín 


V 


Cultural 


CONCURSOS 

El  Instituto  colombiano  cíe  cul¬ 
tura  hispánica  lia  promovido  clos  con¬ 
cursos  en  los  cfue  se  premiarán  el 
mejor  ensayo  sobre  el  mercado  co¬ 
mún  iberoamericano,  y  el  mejor  tra¬ 
bajo  de  índole  histórica  tendiente  q 
comprobar  que  la  guerra  de  indepen¬ 
dencia  no  rompió  L  unidad  de  la 
gran  familia  hispana. 

CINE 

Lbia  Junta  nacional  de  clasifica¬ 
ción  de  espectáculos  cinematográfi¬ 
cos,  en  reemplazo  de  la  Junta  nacio¬ 
nal  de  censura,  ha  sido  creada  por  el 
ministerio  de  educación.  Estará  In 
tegracla  por  cinco  miembros  desig¬ 
nados  por  el  ministro  de  gobierno: 
ministro  de  educación,  arzobispo  cíe 


Bogotá,  asociación  nacional  de  uni¬ 
versidades  y  asociación  nacional  de 
escritores  y  artistas  de  Colombia. 
Clasificará  las  películas  de  acuerdo 
con  las  siguientes  categorías:  A,  apta 
para  todos  los  públicos;  B.  apta  para 
mayores  de  14  años;  C,  apta  para 
mayores  de  18  años;  y  C.  apta  para 
mayores  de  21  años.  Las  películas 
clasificadas  en  esta  última  categoría 
no  podrán  ser  exhibidas  sino  en  *a- 
Ias  de  primera  categoría  y  en  ciuda¬ 
des  que  pasen  de  cien  mil  habitan¬ 
tes.  La  Junta  podrá  abstenerse  de 
clasificar  una  película  cuando  la  con¬ 
sidere  inconveniente,  y  en  este  caso 
pasará  al  fallo  del  comité  de  revisión, 
comité  que  estará  formado  por  repre¬ 
sentantes  de  los  ministros  de  gobier¬ 
no,  justicia  y  educación  (T.  I,  14). 


EL  CARDENAL  STEPINAC 

«Ha  muerto  el  Cardenal  Stepinac,  pero  la  realidad  de  la  que  él  fue  esclarecido 
símbolo  para  el  mundo  desgraciadamente  permanece.  Es  oportuno  y  necesario  repe¬ 
tirlo  para  que  la  caridad  no  se  nos  embote  y  no  cese  nuestra  oración  por  la  fe  de  les 
perseguidos  y  la  pronta  conversión  de  sus  perseguidores» 

Editorial  de  Ecclésia,  20  de  febrero. 


«La  Iglesia  Católica  está  de  duelo  por  la  muerte  del  Cardenal  Stepinac,  pero 
se  gloría  de  haber  conseguido  con  ello  una  victoria.  Los  comunistas,  conforme  a  los 
dictados  de  su  filosofía  materialista,  piensan  haber  aniquilado  para  eismpre  a  un 
enemigo;  pero  los  católicos  no  experimentamos  sensación  de  derrota.  Aunque  a  otros 
pueda  resultar  paradójico,  el  martirio  y  la  muerte  del  Cardenal  Stepinac  es  para  la 
Iglesia  un  signo  de  su  eterna  vitalidad,  porque  representan  el  holocausto  permanente 
que  Dios  exige  en  testimonio  del  Evangelio.  El  tributo  de  la  libertad  y  de  la  vUa 
de  sus  hijos  la  llena  de  dolor,  pero  no  la  abate  ni  la  desconcierta,  porque  allí  está 
la  garantía  de  su  triunfo». 

Editorial  de  El  Catolicismo,  12  de  febrero. 
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A  NUESTROS  LECTORES 


Es  alentador  el  entusiasmo  con  que  el  culto  público  de  nuestras  na¬ 
ciones  americanas  recibe  todo  lo  que  represente  una  contribución  in¬ 
telectual  y  un  servicio  a  los  valores  espirituales. 

Revista  Javeriana,  con  el  distinguido  apoyo  de  sus  amigos  y  colabo¬ 
radores,  continúa  realizando  un  desinteresado  esfuerzo  que  se  ve  am¬ 
pliamente  retribuido  por  la  aceptación  cada  vez  más  generosa  de  sus 
lectores.  Así  el  Rvdmo.  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Nicolás  Brito.  Párroco 
de  Guasuntos,  Ecuador,  nos  escribe:  "Cuando  recibo  Javeriana  me 
retiro  a  un  lugar  apartado  y  allí  saboreo  cuánto  bien  derrama  esta  Re¬ 
vista  en  lo  espiritual  en  lo  religioso,  en  lo  científico,  teológico  e  his¬ 
tórico.  Repito:  mis  felicitaciones  y  aplausos  para  Revista  Javeriana  ’. 
Y  el  Dr.  Juan  Fel  ipe  Carrasco,  de  Sucre,  Bolivia,  nos  dice  en  su  carta: 

La  presente  tiene  por  objeto  felicitar  a  todo  el  personal  que  V.  R. 
dirige  v  al  cuerpo  de  redacción  por  tan  preciosa  obra  que  nos  guía  por 
todos  los  medios  a  nuestro  alcance,  pudiendo  así  elevarnos  a  lo  más 
noble  . 

Como  prueba  de  aceptación  anotamos  que  la  edición  del  número  de 
febrero,  261,  se  agotó  por  completo,  de  tal  manera  que  no  pudimos 
satisfacer  muchos  pedidos  de  Colombia  y  del  exterior.  Lo  que  tam¬ 
bién  nos  obliga  a  aumentar  en  varios  centenares  la  edición  ordinaria. 

Instantemente  suplicamos  a  nuestros  suscriptores  que  nos  avisen  cuanto 
antes  cualquier  cambio  de  dirección.  También  cualquier  reclamo  o 
retardo  en  el  envío  de  la  Revista,  que  estará  en  circulación  normal¬ 
mente  el  1  9  de  cada  mes.  Constantemente  devuelven  del  correo  ejem¬ 
plares  por  dirección  errada.  V.  gr.  de  febrero  han  devuelto: 

Pbro.  Jorge  Becerra,  calle  34  N"  31-48,  Ba  rranquilla.  . —  Sr.  Luis 
G.  Barragán  G.  Casino  de  Oficiales,  Ch  iquinquirá,  (Boyacá).  —  Sr. 
Arturo  Pal  acio  Lopera,  Banco  de  Bogotá,  Girardot,  (Cundinamarca) . 
Sr.  D  r.  Francisco  E.  Gómez,  calle  47  con  Villa  (?).  N"  40-37,  Mecle- 
Ilín.  —  Sr.  Hernando  V.  Acosta,  carrera  12  N9  15-62,  Bogotá. 

Cualquier  reclamo  debe  ir  dirigido  a  Administración  Revista  Jave- 
riana,  Av.  Jiménez  N9  4-38.  Ofic.  203  Tel.  411-601  Bogotá.  Apartado 
Nacional  40-40. 

Saludamos  a  la  señorita  EIda  María  Hernández,  quien  ha  empezado 
a  trabajar  en  la  secretaría  de  la  Administración. 

Invitamos  a  nuestros  lectores  a  sintonizar  el  programa  radial  Opinio¬ 
nes  y  Criterios,  en  el  que  semanalmente  se  sintetizan  los  principales 
artículos  de  la  Revista  Javeriana,  por  Radio  Sulatenza  de  Bogotá, 
todos  los  domingos  a  las  6,50  de  la  tarde. 
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NUESTROS  COLABORADORES 

Muy  antiguos  colaboradores  de  la  Revista  vuelven  a  honrarnos  con  sus  escritos 
en  este  número.  Los  PP.  Jesús  Emilio  Ramírez  S.  J.,  Director  y  eminente  científico; 
Félix  Restrepo  S.  J.  Fundador  y  Director  de  la  Revista  y  actual  Director  de  la 
Academia  Colombiana  de  la  Lengua;  Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J.  Director  de  la 
Revista  Latinoamérica,  ahora  en  receso;  Angel  Valtierra,  S.  J.  antiguo  Director  tam¬ 
bién  de  Revista  Javeriana  y  actual  de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús ,  Asesor 
Nacional  de  Cine,  Radio  y  Televisión  de  la  Acción  Católica,  delegado  por  Colombii 
a  varios  Congresos  Internacionales  sobre  la  materia  y  especialista  en  cine  y  televisión. 

Otros  colaboradores,  a  quienes  los  lectores  conocen  o  por  la  misma  Revista  o 
por  brillantes  actuaciones  en  el  mundo  de  las  letras,  honran  este  número  con  su 

colaboración.  Son  ellos: 

ISMAEL  QUILES,  S.  J.  Nació  en  Pedralva,  Valencia,  en  1906.  Estudió  Humanidades 

en  el  Seminario  de  Valencia,  luego  ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús  y  en  ella  recibió  el  Sacerdocio;  reside  en  Argentina  desde  1931.  Es  Doctor 

en  Filosofía  y  Licenciado  en  Teología;  ha  sido  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía 

de  San  Miguel  y  de  la  del  Salvador.  Profesor  de  casi  todas  las  asignaturas  filosóficas 
en  estos  dos  Institutos.  Ha  sido  profesor  invitado  en  Georgetown  University  de 

Washington  y  de  la  XXth  Century  Philosophy.  Ha  sido  Director  de  la  Revista  filo- 
sófico-teológica  Ciencia  y  Fe  y  Director  de  la  colección  La  Filosofía  de  nuestro  tiempo. 
(Espasa  Calpe,  Buenos  Aires).  Ha  sido  conferencista  en  las  principales  ciudades 
argentinas  y  en  casi  todos  los  países  latinoamericanos,  en  Estados  Unidos  y  en  Europa. 

VICENTE  CASAS  CASTAÑEDA.  Don  Vicente  Casas,  escritor  y  apreciadísimo  poeta, 

nació  en  Bogotá  en  1885.  Estudios  de  secundaria 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé.  Fue  Director  de  Educación  durante  muchos  años 
en  Cundinamarca  y  Boyacá;  Tesorero  Municipal  y  Contralor  de  Bogotá,  Represen¬ 
tante  y  Senador  de  la  República;  profesor  de  retórica  y  humanidades  en  San  Barto¬ 
lomé  y  en  el  Seminario  Conciliar;  Notario  Primero  de  Bogotá.  Es  notable  poeta 
romántico,  articulista  y  traductor.  Publicó  un  primer  volumen  de  su  obra  poética 
Al  amor  de  la  lumbre.  Se  prepara  la  edición  completa  de  sus  escritos. 

DELIO  JARAMILLO  ARBELAEZ.  Es  Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Políticas  por 

la  Universidad  de  Antioquia.  Práctica  por  más 
de  doce  años  en  la  rama  civil,  comercial,  minera  y  laboral.  En  ejercicio  de  la  rama 
del  derecho  minero  practicó  administración  de  minas  por  un  año.  En  la  rama  de  de¬ 
recho  laboral  practicó  también  dos  años  como  Ministro  del  Trabajo  y  es  autor  de 
un  proyecto  de  código  de  trabajo  para  la  República  de  Honduras  y  de  otro  de  pro- 
cedimiento  para  la  República  de  Colombia.  Además  ha  realizado  estudios  de  espe- 
cialización  en  las  Universidades  de  Harvard  y  Tulane,  (Estados  Unidos)  durante  seis 
años.  Conoce  el  inglés,  francés,  portugués,  italiano  y  alemán. 

ALFREDO  ANGEL,  S.  J.  El  Padre  Angel  nació  en  Bogotá  e  ingresó  en  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  donde  recibió  el  Sacerdocio  en  1949.  Al 
terminar  sus  estudios  en  la  Pontificia  Universidad  Javeriana  empezó  su  carrera 
como  Profesor  y  Director  Espiritual  en  los  Colegios  de  San  Francisco  Javier  de 
Pasto  y  San  José  de  Barranquilla.  Es  muy  notable  organizador  y  propulsor  de  la 
Cruzada  Eucarística. 
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ORIENTACIONES 


CINE  Y  CENSURA 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


El  autor  de  este  artículo  es  un  especialista  en  cine 
y  en  televisión;  Asesor  Nacional  de  Cine,  Radio  y 
Televisión  de  la  Acción  Católica  y  delegado  por 
Colombia  a  varios  Congresos  Internacionales  sobre 
estas  materias. 


«El  cinematógrafo,  — escribió  Pío  XII —  después  dé  sesenta  años  de 
su  invención  ha  llegado  a  ser  uno  de  los  medios  expresivos  más  importantes 
de  nuestro  tiempo ...»  «Pero  no  será  posible  lograr  que  el  cine  sea  un  instru¬ 
mento  positivo  de  elevación,  de  educación  v  de  mejoramiento  sin  la  escru¬ 
pulosa  colaboración  de  todos  los  que  tienen  una  parte  de  responsabilidad  en 
la  producción  y  difusión  de  los  espectáculos  cinematográficos»  (Encíclica  Mi¬ 
randa  Prorsus). 

En  estos  momentos  asistimos  a  una  profunda  crisis  moral  en  lo  que  se 
refiere  a  espectáculos,  especialmente  en  materia  de  cine.  Una  campaña  muy 
bien  pensada  y  sincronizada  ha  desembocado  en  uña  grave  situación.  Es  evi¬ 
dente  que  hay  muchos  intereses  creados  en  este  mundo  del  cine.  Tal  vez  en 
ninguna  actividad  comercial  se  juega  más  con  la  conciencia.  Hace  poco  tiem¬ 
po,  en  una  reunión  de  distribuidores  de  películas,  escuchamos  esta  frase  real¬ 
mente  aterradora:  «En  materia  de  cine,  todo  se  legitima».  La  experiencia 
ulterior  ha  dado  la  razón  a  este  negociante  de  carne  humana.  Se  ha  provo¬ 
cado  una  campaña  de  descrédito  contra  los  organismos  encargados  de  vigilar 
la  moralidad  del  cine;  se  han  mezclado  insidiosamente  cuestiones  políticas  con 
disquisiciones  de  arte,  se  ha  lanzado  el  equívoco  y  la  confusión  entre  libertad 
y  libertinaje;  se  han  utilizado  grupos  juveniles  de  vanguardia  y  periodistas 
en  apariencia  desinteresados  en  esta  batalla  de  desorientación.  El  resultado  ha 
sido  crear  una  atmósfera  de  «tabú»  a  la  censura,  y  conseguir  la  supresión 
práctica  de  las  barreras  que  limitaban  el  desenfreno.  Películas  guardadas  ce¬ 
losamente  durante  años  han  sido  «revisadas»  y  más  de  20  películas  «conde¬ 
nadas»  están  esperando  turno  en  la  ansiosa  voracidad  de  los  traficantes  de 
taquilla.  Ejemplos:  «Muñeca  de  carne»  y  «La  Posada  Roja». 
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Uno  de  los  equívocos  más  lamentables  ha  sido  hacer  creer  al  gran  pú¬ 
blico  que  solamente  en  Colombia  existen  esas  trabas,  sin  pensar  que  pueblos 
nada  mojigatos  como  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Japón,  Países  Nór¬ 
dicos,  Suiza,  etc.  tienen  sus  códigos  de  producción  y  distribución  y  una  se¬ 
vera  censura  mediante  la  cual  centenares  de  películas  son  recortadas,  supri¬ 
midas,  acomodadas,  porque  lo  exige  «el  bien  común  de  la  sociedad»  y  porque 
no  puede  el  Gobierno  ser  un  testigo  mudo  y  amarrado  ante  la  ofensiva  demo¬ 
ledora  de  ciertas  películas  que  llevarían  a  sus  súbditos  a  la  degradación  y 
la  revuelta. 

En  América  Latina  tenemos  una  razón  más.  Desgraciadamente  gozamos 
de  mala  fama  y  se  da  el  triste  hecho  de  que  hay  cine  «producido  para  la  Amé¬ 
rica  Latina»  y  por  tanto  films  alabados  en  Estados  Unidos  y  en  Europa  como 
sanos  pueden  ser  dañinos  o  malos  en  nuestra  copia.  Esta  afirmación  no  la 
hacemos  al  azar.  M.  Pierre  D'André,  uno  de  los  especialistas  en  cine  más 
notables  de  Francia,  dirigió  el  año  pasado  una  carta  abierta  a  la  Pvevista 
Latinoamericana  de  México  titulada  «UNA  GRAVE  DENUNCIA»’.  De  ella 
tomamos  las  siguientes  líneas: 

«Hace  algún  tiempo  un  productor  nos  pedía  que  hiciéramos  la  revisión 
de  una  película  en  una  escena  que  nos  parecía  merecer  ciertas  reservas.  Al 
comenzar  la  proyección  nos  quedamos  estupefactos  al  constatar  que  la  refe¬ 
rida  escena  había  sido  sustituida  por  otra  de  una  audacia  increíble.  El  pro¬ 
ductor  se  apenó  por  el  incidente  y  acabó  por  confesar  que  nos  había  mos¬ 
trado  por  error  LA  COPIA  DESTINADA  A  LA  AMERICA  LATINA... 
Descubrí  que  es  corriente  y  habitual  para  ellos  rodar  ciertas  escenas  en  tres 
versiones:  una  para  el  Canadá,  otra  para  España  y  Francia  y  en  general  para 
Europa  y  una  tercera  para  la  América  Latina.  Y  estas  escenas  de  desnudo 
se  filman  a  petición  expresa  de  los  compradores.  Y  ahora  es  cosa  admitida 
y  reconocida  por  todos  que  la  América  Latina  exige  el  exhibicionismo.  «Us- 
•tedes,  — agrega —  deben  protestar». 

?  Vi  '  i  W  ’ 

Y  luego  al  hablar  de  la  responsabilidad  que  existe  cuando  se  va  a  una 
película  mala,  dice:  «Una  boleta,  un  voto».  «¿Saben  ustedes  cuál  es  el  me¬ 
canismo,  por  decirlo  así,  que  se  origina  cuando  asisten  a  un  teatro  que  exhi¬ 
be  películas  malas?  Ustedes  creen  que  sólo  se  trata  de  pagar  a  la  taquillera 
del  expendio  de  boletas  y  que  se  recibe  una  boleta  de  éstas  para  poder  asistir 
al  espectáculo.  En  realidad  se  hace,  mucho  más.  Todas  estas  acciones  equi¬ 
valen  a  esta  otra:  es  como  si  ustedes  escribieran  la  carta  siguiente  al  productor: 

«Muy  Señor  mío:  parece  que  su  película  es  inmoral,  sensual  y  porno¬ 
gráfica;  algunos  dicen  que  es  basura  en  forma  de  celuloide,  pero  a  pesar  de 
ésto  me  gusta  y  para  probárselo  le  envío  encluído  $  tánto  (aquí  el  precio 
de  la  boleta)  para  que  Ud.  sepa  que  no  solamente  aprecio  sus  esfuerzos  sino 
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también  para  rogarle  con  esta  modesta  contribución,  que  se  multiplicará  con 
una  cooperación  semejante  a  la  mia  de  centenares  de  miles  de  espectadores 
que  piensan  como  yo,  que  a  la  mayor  brevedad  posible  nos  haga  otra  pro¬ 
ducción  seme  jante ! !  /». 

Esto  es  lo  que  hacen  ustedes,  exactamente,  cuando  contribuyen  con  su 
entrada:  dan  un  VOTO  DE  APLAUSO  a  esta  clase  de  películas...» 

RESPONSABILIDAD 

Gravísima  responsabilidad  la  que  se  echan  encima  los  que  pudiendo  evi¬ 
tar  estos  males  no  lo  hacen,  y  en  vez  de  controlar  con  diques  la  ola  de  fango, 
le  abren  las  puertas  de  una  manera  irresponsable. 

Hay  ciertas  palabras  que  parecen  atemorizar  a  ciertos  espíritus  débiles 
y  una  de  ellas  es  la  palabra  CENSURA.  No  importa  que  responda  a  reali¬ 
dades:  hay  que  suprimirla,  suena  mal. 

Y  sin  embargo  hay  que  ser  sinceros  y  afirmar  que  esta  censura  es  nece¬ 
saria  y  que  no  basta  el  sustituto  de  clasijic ación .  Los  poderes  públicos  no 
pueden  contentarse  con  decir  sencillamente  «eso  es  marihuana,  eso  es  cianuro, 
eso  es  pan»  y  luego  cruzarse  de  brazos  y  decir:  «pueden  escoger...  no  san¬ 
cionamos».  El  bien  común  exige  algo  más.  ¿Por  qué  se  limita  el  uso  de  las 
armas  de  fuego?  ¿Por  qué  se  dan  normas  para  el  tráfico?  ¿Por  qué  se  retiran 
del  mercado  los  alimentos  dañados?  Todo  esto  es  censura. 

Los  Papas  — y  estamos  en  un  país  católico —  aunque  sus  razones  se 
fundan  en  el  sentido  común  y  en  la  moral  natural,  dan  normas  muy  claras 
a  este  respecto,  que  no  podemos  ignorar.  En  la  «Vigilanti  Cura»  enseñó  S. 
S.  Pío  XI: 

«Es  deber  de  todos  los  católicos,  el  unirse  para  vigilar  de  cerca  este 
universal  y  potente  instrumento,  io  mismo  de  diversión  que  de  enseñanza, 
para  dar  como  motivo  de  prohibición  las  ofensas  que  irriga  al  espíritu  mo¬ 
ral  y  religioso  y  todo  aquello  que  es  contrario  al  espíritu  cristiano  y  a  los 
principios  éticos,  no  cansándose  nunca  de  combatir  todo  lo  que  estraga  en 
el  pueblo,  el  sentido  de  la  decencia  y  del  honor. 

Obligación  ésta  que  incumbe  no  sólo  al  Episcopado,  sino  también  a 
los  católicos  y  a  todos  los  hombres  honestos,  amantes  del  decoro  y  de  la 
santidad  de  la  familia,  de  la  Nación  y  en  general  de  la  sociedad  misma». 

Y  Pío  XII  dice  solemnemente  en  la  «Miranda  Prorsus»,  de  Septiembre 
de  1957: 

«Es  contrario  a  la  doctrina  cristiana  y  a  las  mismas  superiores  finalidades 
de  las  técnicas  de  difusión,  la  actitud  de  quienes  tratan  de  reservar  el  uso 
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exclusivo  de  ellos,  para  fines  políticos  o  propagandistas,  o  las  consideran 
como  un  mero  negocio  económico...  No  se  puede  aceptar,  igualmente,  la 
teoría  de  los  que  a  pesar  de  los  desastres  morales  y  materiales  causados  en 
el  pasado  por  semejante  doctrina,  sostienen  la  llamada  libertad  de  expresión 
no  en  el  noble  sentido  indicado  por  Nos,  sino  la  libertad  para  difundir  sin  nin¬ 
gún  control,  todo  lo  que  a  uno  se  le  antoje  aunque  sea  inmoral  y  peligroso 
para  la  je  y  buenas  costumbres. 

La  Iglesia  que  protege  y  apoya  la  evolución  de  todos  los  verdaderos  va¬ 
lores  espirituales,  así  las  ciencias  como  las  artes,  no  puede  permitir  que  se 
atente  contra  los  valores  que  ordenan  al  hombre  respeto  de  Dios,  su  último  fin.  .  . 

Así  que  ha  de  condenar  a  cuantos  piensan  y  afirman  que  una  determi¬ 
nada  forma  de  difusión ,  puede  ser  usada,  avalorada  y  exaltada,  aunque  falte 
gravemente  al  orden  moral,  con  tal  que  tenga  renombre  artístico  y  técnico... 
A  las  artes  no  se  las  exige  para  ser  tales,  como  una  misión  explícita,  ética 
o  religiosa...  pero  sí,  que  no  excite  las  pasiones  bajas,  que  no  sea  obra  de 
espíritus  falsos,  vacíos  y  turbios,  que  no  se  degrade  haciendo  traición  a  su 
aspecto  primordial  y  esencial,  pues  si  esto  hace,  no  sería  universal  y  perenne 
como  el  espíritu  humano...  a  quien  se  dirige». 


OBLIGACIONES  DE  LOS  PODERES  PUBLICOS. 

«La  autoridad  civil  está  obligada  a  vigilar  los  medios  de  difusión,  y  esta 
vigilancia  no  debe  limitarse  a  la  defensa  de  los  intereses  políticos,  y  eximirse, 
sin  grave  culpa,  del  deber  de  salvaguardiar  la  moralidad  pública,  cuyas  pri¬ 
meras  y  fundamentales  formulaciones  son  normas  de  la  ley  natural,  que  está 

escrita  en  todos  los  corazones  y  habla  en  todas  las  conciencias. 

1  •  •  ■  o  o 

La  vigilancia  del  Estado,  no  puede  considerarse  como  una  injusta  opre¬ 
sión  de  la  libertad  del  individuo,  porque  se  ejercita  no  en  el  círculo  de  la 
autonomía  personal,  sino  sobre  una  función  social  cual  es  esencialmente  la 
difusión. 

(Atención  a  esta  distinción...  individuo,  función  social). 

Es  muy  verdadero  que  el  espíritu  de  nuestro  tiempo,  que  no  sufre  más 
de  lo  justo  la  intervención  de  los  poderes  públicos,  preferiría  una  defensa 
que  partiese  directamente  de  la  colectividad,  pero  esta  intervención,  en  forma 
de  autocontrol,  ejercitada  por  los  mismos  grupos  interesados  profesionales, 
no  suprime  el  deber  de  vigilancia  de  parte  de  las  autoridades  competentes,  aun 
en  el  caso  que  pueda  prevenir  laudablemente  la  intervención  de  éstas,  hacien- 
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do  prevalecer  la  observancia  del  orden  moral  en  la  fuente  misma  de  la  obra 
difusiva ... 

La  vigilancia  y  reacción  de  los  poderes  públicos  que  encuentra  su  plena 
justificación  en  .el  derecho  de  salvaguardia)'  el  común  patrimonio  civil  y  mo¬ 
ral,  se  manifiestan  en  diversas  formas:  ya  con  censura  civil  y  eclesiástica 
de  las  películas,  y  si  es  del  caso,  con  su  prohibición ;  ya  también  con  listas 
de  películas  a  cargo  de  competentes  comisiones  examinadoras  que  las  cali¬ 
fican  según  su  mérito,  para,  información  y  orientación  del  público.  Bien  es 
cierto  que  el  espíritu  de  nuestra  época,  que  no  soporta  como  es  razón,  la  in¬ 
tervención  de  los  poderes  públicos,  querría  más  bien  una  defensa  que  provi¬ 
niese  directamente  de  la  colectividad.  Muy  de  desear  sería  ciertamente,  que 
se  lograra  la  concordia  unánime  de  los  buenos  contra  el  film  corruptor  donde 
quiera  que  se  encuentre,  a  fin  de  combatirlo  con  los  medios  jurídicos  y  morales 
que  están  a  su  disposición,  pero  una  acción  de  tal  naturaleza  no  bastaría 
por  sí  sola. 

» 

El  entusiasmo  y  el  celo  privados,  muy  pronto  pueden  entibiarse  como  lo 
demuestra  la  experiencia.  Mas,  no  se  entibia  la  propaganda  opuesta,  que  con 
frecuencia  saca  pingües  provechos  del  cine,  y  que  frecuentemente  encuentra 
en  el  interior  mismo  del  hombre,  un  aliado  fácil,  que  es  su  instinto  ciego  jun¬ 
tamente  con  sus  halagos  y  sus  brutales  y  bajos  instintos.  y, 

Así  pues .  .  .  importa  sumamente  tutelar  el  patrimonio  civil  y  moral  del 
pueblo  y  de  las  familias;  está  más  que  justificada  la  intervención  de  la  auto¬ 
ridad  pública,  para  que  impida  como  es  debido  y  tenga  a  raya  los  influjos 
más  peligrosos.  .  . ». 

Por  otra  parte  el  problema  del  cine  y  la  censura  no  es  sólo  de  Colombia. 
En  el  Canadá  y  Francia  se  está  agitando  lo  mismo.  He  aquí  algunas  ideas 
de  la  Revista  de  Montreal  Rclations  acerca  de  esta  materia: 

«La  censura  ha  sido  en  estos  últimos  días  la  vedette  de  gala.  Sin  embargo 
el  principio  fundamental  es  innegable.  El  Estado  es  el  encargado  de  velar 
por  el  bien  común  en  el  orden  temporal  y  como  tal  tiene  el  grave  deber  de 
salvaguardiar  la  moralidad  pública  y  el  interés  de  la  comunidad.  El  Estado 
debe  intervenir,  según  Pío  XII,  «para  asegurar  las  condiciones  de  la  vida 
pública  y  especialmente  una  moralidad  pública  de  tal  naturaleza  que  la  fa¬ 
milia  y  sobre  todo  la  juventud  no  tengan  la  certeza  moral  de  caer  en  la  co¬ 
rrupción»  (Alocución  a  los  padres  de  familia,  18  de  Septiembre  de  1951)  y 
agrega:  «Ese  derecho  de  vigilancia  sobre  los  films  con  el  fin  de  salvaguardiar 
la  moral  pública  está  basado  en  la  ley  natural  y  no  puede  considerarse  como 
una  injusta  opresión  de  la  libertad  individual». 

La  libertad  del  arte  invocada  por  ciertos  estetas  y  filósofos  de  vanguar- 
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dia  sería  «la  licencia  para  difundir  sin  freno  ni  control  todo  lo  que  guste»  y 
esta  libertad  no  se  funda  ni  en  la  moral  ni  en  el  derecho. 

No  son  solamente  el  Papa  y  la  Iglesia  los  que  afirman  ésto. 

Nadie  puede  negar  autoridad  al  gran  productor  francés  Rene  Clair ;  pues 
bien,  escribía  así  en  el  Express  de  4  de  Septiembre  pasado,  a  un  amigo  suyo 
que  se  quejaba  de  la  censura  impuesta  a  los  realizadores  y  que  según  él  im¬ 
pedía  hacer  obras  de  arte: 

«Yo  no  creo  en  esto  ni  una  sola  palabra.  Yo  diría  algo  más.  Yo  no  con¬ 
sidero  la  censura  como  nefasta.  Es  una  reacción  de  un  pueblo  sano.  En  los 
países  totalitarios  no  hay  necesidad  de  censura.  Nadie  tiene  nada  qué  decir». 

«Este  principio  de  la  censura  no  ha  sido  seriamente  negado  sino  más 

bien  universalmente  reconocido,  aunque  las  modalidades  de  aplicación  sean  di¬ 

ferentes,  en  Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos  o  Canadá.  Unos  insistirán 
sobre  todo  en  el  interés  político  y  su  salvaguardia;  para  otros  será  la  cohe¬ 
sión  social  y  otros  insistirán  ante  todo  en  las  buenas  costumbres.  ¿Quién 
podrá  negar  que  hay  en  toda  civilización  un  mínimo  de  ideas  morales  reci¬ 
bidas  contra  las  cuales  no  se  podría  luchar  públicamente  sin  escándalo  grave 
y  sobre  el  fundamento  de  las  cuales  la  acción  administrativa  puede  ejercitarse 
como  acción  judicial?  (Fierre  Mimim,  en  Cahier  Recueill  Balloz)  ¿Y  quién 
pondrá  en  duda,  bajo  el  pretexto  de  que  sus  realizaciones  a  través  del  espacio 
y  del  tiempo  conocen  una  variabilidad  relativa,  la  permanente  sustancia  de 
la  ley  natural  y  la  necesidad  de  una  salvaguardia  de  la  moral  pública  basada 
sobre  ella,  tal  como  es  reclamada  por  cada  nación?  Que  las  comisiones  de 
control,  las  oficinas  de  censura  o  las  autoridades  encargadas  de  la  aplicación 
de  los  decretos  legislativos  en  esta  materia  de  censura  del  film  deben  evitar 
lo  arbitrario,  seguir  normas  objetivas  y  criterios  seguros,  hacer  pruebas  de  su 
juicio  y  carácter,  servirse  de  su  competencia  cinematográfica  y  de  su  sentido 
moral,  aplicar  su  inteligencia  a  fin  de  comprender  las  situaciones  y  los  hechos 
y  adaptarse  a  ellas,  todo  esto  es  evidente  y  nadie  lo  puede  negar,  pero  es 
distinto  de  negar  el  hecho  ,+ismo  y  lanzar  a  la  sociedad  en  manos  de  unos 
irresponsables,  sedientos  la  mayoría  de  las  veces  de  dinero.  Si  aplicáramos  el 
mismo  principio,  habría  que  negar  al  Estado  la  facultad  de  vigilancia  y  de 
selección  de  los  alimentos  y  el  control  sanitario,  limitando  su  actuación  a  de¬ 
cir:  «Ese  pescado  está  malo,  esas  hortalizas  están  regadas  con  aguas  negras 
y  traen  el  tifo,  pero  Ud.  es  libre  de  tomarlas».  Así  quieren  nuestros  ilustres 
estetas  proceder  en  materia  de  censura.  Libertad  absoluta.  Que  los  niños,  los 
jóvenes,  la  gente,  escoja  lo  que  quiera.  ¿Que  la  Junta  de  Censura  se  equivoca 
a  veces?  Está  bien:  se  debe  estudiar  el  punto  y  procurar  que  haya  elementos 
aptos»  (Cfr.  «Relations»  Dic.  1958,  pág.  320:  «La  censure  des  films»  por 
Jacques  Consinean.  Montreal). 
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EL  PROBLEMA  NACIONAL  DEL  CINE 


La  polémica  del  cine  entre  nosotros,  que  culminó  primero  con  el  decreto 
N°  0043  de  1960  y  luego  con  el  aclaratorio  del  306  del  7  de  Febrero  pro¬ 
cedentes  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  ha  sido,  por  decir  lo  menos, 
desconcertante. 

Como  rumor  sordo  vino  primero  la  campaña  contra  la  Junta  Nacional 
de  Censura;  se  la  insultó  de  todas  las  maneras  posibles,  como  miope,  moji¬ 
gata,  estúpida,  para  seleccionar  algunos  epítetos  más  suaves.  No  queremos 
ser  los  panegiristas  de  la  censura  que  terminó.  Tuvo  sus  fallas,  sus  cobardías, 
sus  errores  algunas  veces,  pero  era  algo,  servía  de  dique,  prestó  servicios.  Lo 
grave  no  era  el  personalismo  atacado  sino  el  fundamento  del  ataque.  Había 
que  dar  libertad  absoluta,  la  moral  no  tenía  nada  que  ver  con  el  arfe,  todo 
lo  que  significara  control  había  que  suprimirlo,  por  lo  tanto  la  censura  había 
de  cambiarse  por  un  simple  organismo  clasificador.  Naturalmente  en  la  prác¬ 
tica  no  pudo  ser  así;  pues  el  hecho  de  mostrar  el  policía  de  tráfico  la  derecha 
y  la  izquierda  debe  ir  acompañado  de  la  sanción  si  se  coge  la  izquierda  cuan¬ 
do  se  debiera  haber  escogido  la  derecha. 

El  primer  problema  nacional  lo  constituyó  la  aprobación  por  medio  de 
los  llamados  «peritos  del  Ministerio  de  Educación  Nacional»  de  aquellas  pe¬ 
lículas  que  las  empresas  consideraban  debían  volver  a  someter  a  juicio.  El 
resultado  fue  que  en  menos  de  8  meses  más  de  12  películas  de  alta  peligro¬ 
sidad  fueron  aprobadas  y  levantada  la  censura  que  pesaba  sobre  ellas.  Pre¬ 
sentamos  la  lista  de  estos  films  con  la  observación  de  la  junta  de  censura 
que  justifica  la  prohibición  y  la  posterior  aprobación  por  los  peritos  del  Mi¬ 
nisterio  que  dieron  el  fallo. 

PELICULAS  CONDENADAS  POR  LA  JUNTA  DE  CENSURA  NACIONAL 

ANTIGUA 

Cuenta  saldada.  Película  fomentadora  de  la  violencia. 

Del  brazo  y  por  la  calle.  Condenada  por  vulgar  e  inmoral. 

La  hija  del  horror.  Inmoral. 

La  posada  roja.  «Burla  a  la  religión,  a  sus  ministros,  violación  del  secreto 
de  la  confesión». 

El  zarco.  Sacrilegio.  Ataques  a  la  religión. 

Juventud  desenfrenada.  Rechazada  por  unanimidad.  Defensa  de  la  delincuen¬ 
cia  juvenil. 

Asesinos  en  la  noche.  Defensa  de  la  violencia. 

Horas  de  agonía.  Rechazada  por  unanimidad.  Mala. 

Muñeca  de  carne.  Indecente,  sugestiva  y  degradante.  Condenada  por  unanimidad. 
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Otras  películas  prohibidas : 

Diana  la  cazadora,  Asesinos  en  la  noche,  Camino  del  mal,  Carne 
y  fuego',  La  dulce  enemiga,  El  tesoro  de  los  montes,  Te  odio  y  te 
quiero,  La  mujer  desnuda,  Fedra,  Horas  de  agonía. 


PELICULAS  QUE  FUERON  APROBADAS  POR  EL  MINISTERIO  DE 

EDUCACION  DESPUES  DE  HABER  SIDO  RECHAZADAS  POR  LA 

JUNTA  DE  CENSURA 

Cuenta  saldada.  (18  años)  Resolución  1381  Abril  11/59.  Fueron  peritos  de¬ 
signados  por  el  Ministerio  los  señores  Affan  Buitrago  y  Jorge  Elié- 
cer  Ruiz. 

Camino  del  mal.  (21  años)  Res.  2510  Junio  10/59.  Peritos  Eduardo  Esguerra 
Serrano  y  Alvaro  Paredes  Ferrer. 

La  hija  del  horror.  (18  años)  Res.  4184  Sept.  8/59.  Peritos  Alvaro  Paredes 
y  Hernando  Salcedo  Silva. 

Feria  de  mujeres.  (21  años)  No  conocer  de  la  apelación  interpuesta  por  el 
Secretario  de  Cine  Católico.  Res.  4612  Sept.  26/59.  En  este  caso 
no  hubo  peritos. 

La  posada  roja.  (18  años)  Res.  4872  Oct.  9/59.  Peritos  Fernando  Charry 
Lara  y  Hernando  Valencia.  • 

El  zarco.  (18  años).  Res.  4183  Sept.  8/59.  (Teatros  de  U  categoría).  Peritos 
Jorge  Sáenz  de  Santamaría  y  Fernando  Charry  Lara. 

Diana  la  cazadora.  (18  años.  Teatros  de  14  categoría).  Res.  5216  Oc.t  2  7/59. 
Peritos  Jorge  Mario  Eatsman  y  Alvaro  Orejuela  Gómez. 

Juventud  desenfrenada.  (21  años)  Res.  5218  Oct..  27/59.  Peritos  Affan  Bui¬ 
trago  y  Fernando  Botero. 

Asesinos  en  la  noche.  (18  años)  Res.  5535  Nov.  10/59.  Peritos  Affan  Buitrago, 
Hernando  Murillo  Castro  y  Rafael  Maldonado  (tercer  perito). 

Horas  de  agonía.  (18  años)  Res.  5534  Nov.  10/59.  Peritos  Affan  Buitrago, 
Bernardo  Azuero,  Alvaro  Gómez  (tercer  perito). 

Muñeca  de  carne.  (21  años  y  en  teatros  de  U  categoría).  Res.  5217  Oct. 

27/59.  Peritos  Enrique  Gómez  Hurtado,  Mario  Eatsman  v  Laureano 
Gómez  Angel. 

Todas  estas  películas  fueron  aprobadas  por  el  Ministerio,  de  abril  a  no¬ 
viembre  de  1959,  es  decir,  en  un  lapso  de  8  meses  escasos. 

A  la  efectiva  desmoralización  del  cine  contribuyó  la  campaña  ideológica; 

vamos  a  presentar  algunos  de  los  conceptos  aparecidos  en  nuestra  prensa 

acerca  de  estos  temas: 
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¿Se  reforma  la  censura?  Con  este  título  apareció  en  El  Espectador  un  ar¬ 
tículo  del  cual  entresacamos  las  siguientes  apreciaciones  textuales  y  que  son 
los  puntos  de  vista  del  Cine  Club  Universitario  de  Bogotá: 

«No  existe  una  moral  social,  pero  es  ésta  la  que  se  invoca  con  frecuencia. 
La  moral  es  individual.  Cada  individuo  juzga  de  acuerdo  a  un  modo  de  ser 
peculiar;  de  acuerdo  a  la  formación  de  su  personalidad.  Cada  sér  es  diferente. 
Así,  el  cine  produce  en  cada  ser  un  estímulo  diferente,  reacciones  diferentes, 
y  la  asimilación  del  material  artístico  depende  de  los  factores  culturales,  nun¬ 
ca  idénticos,  que  hayan  conformado  a  ese  individuo.  Por  ello  la  censura 
sobra.  La  moral  es  un  reflejo  y  una  limitación  individual.  Quien  no  la  po¬ 
sea,  quien  no  la  tenga,  no  se  salvará  con  el  cine  infantil;  quien  posea  ese 

reflejo  o  tenga  esa  capacidad  de  limitación  o  inhibición,  no  se  perderá  por  el 
cine  que  revele  con  arte  y  con  honradez  las  verdades  de  la  vida.  Sobra  la 
censura.  Sobra  la  pretendida  protección  moralista.  La  inmoralidad  o  amora¬ 
lidad  son  anteriores  al  cine,  independientes  de  él». 

Es  la  negación  de  la  moral  objetiva  y  la  reducción  a  un  sujetivismo  amo¬ 
ral  a  base  de  reflejos.  La  moral  nada  tendría  que  ver  con  el  cine. 

Por  su  parte,  uno  de  los  peritos  que  levantó  la  censura  a  «Muñeca  de 
Carne»  dice:  «debemos  confesar  nuestra  imposibilidad  para  trazar  una  tabla 
de  valores  sobre  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo». 

La  película  condenada  por  el  Cardenal  Spellman  se  dio  en  Bogotá.  Se 
suspendió  luego  estratégicamente  y  se  volvió  a  dar  en  cines  de  barrio  ante 
el  asombro  de  los  colombianos  que  no  se  explicaban  cómo  una  película  con¬ 
denada  por  el  Sr.  Arzobispo  Primado  siguiera  su  curso  tranquilamente.  El 
Sr.  Arzobispo  habló  condenando  el  film:  «Se  escogió  para  estrenar  la  película 
Baby  Dolí,  «La  Muñeca  de  Carne»,  precisamente  la  fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción.  El  día  en  que  la  cristiandad  celebra  la  pureza  incomparable  de 
la  Madre  de  Dios  fue  elegido  para  exhibir  una  serie  de  execrables  suciedades 
que  -constituyen  la  antítesis  de  aquella  diamantina  pureza». 

Un  poco  más  tarde  venía  la  película  La  posada  roja,  prohibida  por  la 
Censura  Nacional  y  aprobada  por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional  el 
9  de  Octubre  de  1959  con  el  juicio  de  los  peritos  Fernando  Charrv  Lara  y 
Hernando  Valencia,  que  la  consideraron  como  para  18  años. 

«El  personaje  que  podría  ser  factor  discutible  desde  el  punto  de  vista 
moral,  dicen  los  jueces,  no  tiene  ningún  carácter  irrespetuoso  y  se  limita  a 
ser  una  descripción  paródica  de  una  época  histórica  en  las  Ordenes  mendi¬ 
cantes  ...  no  constituye  amenaza  alguna  para  las  creencias  religiosas  de  los 
espectadores  colombianos».  Un  comentarista  de  la  página  de  cine  de  El  Es¬ 
pectador  agregaba: 
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«La  Posada  Roja  es  una  película  de  esas  que  conviene  en  tan  alto  grado 
a  los  beatos,  esa  vasta  legión  de  gazmoños  atemorizados  que  se  santiguan  mil 
y  una  veces,  haciendo  de  la  señal  de  la  cruz  un  estrambótico  tic. 

La  Posada  Roja  es  un  parador  al  que  debiéramos  llegar  todos,  sin  pre¬ 
juicios  a  cuestas. 

Pocas  veces  algo  ha  sido  tan  irónico,  afilado  y  rasgante  como  esa  letra, 
esa  música  mortuoria,  esa  voz  de  Ives  Montand  recibiéndonos  y  alejándonos 
de  la  posada. 

— ¿Y  la  historia? 

La  historia  le  cae  al  espectador  como  un  baldado  de  agua  fría.  No  es 
el  caso  relatarla  aquí:  el  film  está  en  cartel.  El  rellenador  de  esta  página 
repite:  «El  que  tenga  ojos,  que  la  vea». 

Estamos  en  el  pleno  uso  de  la  libertad ...  sin  censura .  .  .  Fernandel  se 
puede  reír  del  Catolicismo,  ridiculizar  el  secreto  de  la  confesión,  reírse  del 
matrimonio  cristiano;  «Posada  Roja»  que  según  el  juicio  de  la  Censura  que 
la  condenó  es  una  burla  de  la  religión,  de  sus  ministros,  violación  del  secreto 
de  la  confesión»  podrá  seguir  exhibiéndose  tranquilamente  en  la  nación,  en 
Colombia  católica. 

Con  razón  pudo  el  Secretariado  Nacional  de  Cine  de  la  A.  C.  mandar 
al  Señor  Ministro  la  siguiente  carta: 

«Señor  Ministro  de  Educación  Nacional: 

Colombia  es  un  país  católico.  Ud.  y  nosotros  somos  católicos.  El  95  por 
ciento  de  los  colombianos  son  católicos.  Según  la  Constitución  Nacional,  la 
religión  oficial  de  Colombia  es  la  católica. 

En  todas  las  partes  del  mundo,  aun  entre  los  grupos  sociales  menos  ci¬ 
vilizados,  la  religión  es  respetada  como  el  primer  valor.  Nada  que  en  cual¬ 
quier  forma  atente  contra  su  dignidad  es  permitido.  Este  celo  es  apenas  ló¬ 
gica  consecuencia  de  la  inteligencia  humana.  De  la  inteligencia  que  comprende 
quién  es  Dios,  qué  es  el  hombre  y  qué  significa  la  religión. 

Quizás  por  sus  muchas  preocupaciones  es  muy  probable  que  Ud.,  Sr. 
Ministro  de  Educación  de  Colombia,  no  se  haya  enterado  de  que  en  las  úl¬ 
timas  semanas  su  religión,  la  nuestra,  la  de  la  Constitución  Colombiana,  ha 
sido  irrespetada  gravemente.  Lo  ha  sido  con  la  película  «La  Posada  Roja». 
Y  en  puntos  esenciales:  los  sacramentos  y  el  sacerdocio. 

Se  dice  que  con  autorización  del  Ministerio  a  su  cargo  — no  lo  creemos — 
fue  permitida  la  exhibición  de  esta  película.  La  sociedad  está  alarmada  con 
el  hecho.  Y  con  toda  razón.  Si  oficialmente  se  concede  el  permiso  para  que 
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la  religión  sea  objeto  de  irrespeto,  pues...  Ud.,  Sr.  Ministro  de  Educación, 
comprende  que  hemos  llegado  a  la  quiebra  absoluta. 

El  cine,  Señor  Ministro  de  Educación,  está  considerado  mundialmente  co¬ 
mo  algo  muy  importante.  Demasiado  importante  para  que  su  cuidado  esté 
en  manos  de  gentes  irresponsables.  Quizás  no  sea  pedirle  mucho  y  rogarle 
el  favor  de  que  con  la  autoridad  que  su  cargo  le  da  imparta  las  órdenes  del 
caso  para  que  el  problema  creado  con  la  aprobación  de  la  película  «La  Po¬ 
sada  Roja»  sea  aclarado  cuanto  antes.  Le  pide  este  favor  Colombia,  la  patria 
por  la  que  todos  estamos  trabajando;  la  patria  que  precisamente  por  haber 
olvidado  la  religión,  llegó  a  la  barbarie.  Si  se  permite  que  la  religión,  base  de 
cualquier  reconstrucción  nacional,  sea  irrespetada...  Ud.,  Sr.  Ministro  de 
Educación,  y  todos  los  colombianos  estamos  perdiendo  el  tiempo. 

Secretariado  Nacional  de  Cine  de  A.  C.  —  Bogotá. 

DE  LA  CENSURA  A  LA  CLASIFICACION 

Por  decreto  del  12  de  enero  de  1960  (decreto  0043)  el  Gobierno  Na¬ 
cional  crea  la  Junta  Nacional  de  Clasificación  de  Espectáculos  Cinematográ¬ 
ficos  y  con  él  se  suprime  la  anterior  Junta  Nacional  de  Censura  «encargada 
de  velar  porque  la  moralidad  y  las  buenas  costumbres  no  sean  afectadas  por 
las  exhibiciones  cinematográficas».  Esta  Junta  se  dice  en  el  decreto:  «había 
creado  problemas  y  promovido  litigios  administrativos».  El  decreto  de  26 
artículos  establece  las  funciones  y  alcance  etc.  de  la  nueva  junta.  Este  de¬ 
creto  fue  criticado  con  virulencia  a  causa  sobre  todo  del  artículo  12  en  el 
cual  se  determina  que  las  películas  comprendidas  en  la  serie  D.  es  decir,  apta 
para  mayores  de  21  años,:  «no  podrán  ser  exhibidas  sino  en  las  salas  de 
primera  categoría  y  en  ciudades  que  pasen  de  cien  mil  habitantes».  Con  lo 
cual  se  declaraban  menores  de  edad  a  ciudades  como  Tunja,  Popayán,  Santa 
Marta,  etc.  y  se  establecía  una  discriminación  entre  los  que  pueden  pagar 
$2.50  por  entrada  y  los  barrios  populares  que  no  lo  pueden.  Y  esto  es  ab¬ 
surdo  pues  tanto  daño  pueden  hacer  esas  películas  en  las  personas  vestidas 
de  frac  como  en  las  de  overol. 

El  decreto  fue  posteriormente  reformado  con  uno  nuevo  en  el  cual  se 
suprime  la  cláusula  anterior  y  se  agregan  algunos  otros  incisos  sin  importancia. 

ALGUNAS  OBSERVACIONES  A  ESTOS  DECRETOS 

Como  nota  fundamental  diríamos  que  la  resolución  surgió  como  una 
reacción  dirigida  con  nombre  propio,  fruto  de  presiones  periodísticas  y  co¬ 
merciales.  Se  quería  acabar  con  la  palabra  censura  que  sonaba  mal  y  se  pre- 
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firió  clasificación  que  es  más  anodina.  Consecuencia  de  lo  anterior  fue  el 
suprimir  todo  lo  que  pudiera  tener  sabor  de  «crítica  moral».  El  cine,  se 
sobreentiende  en  el  decreto,  sólo  debe  ser  arte,  distracción,  espectáculo,  nada 
de  relaciones  éticas.  Lo  de  velar  por  la  moralidad  no  tiene  sentido.  Esto  es 
grave,  desde  todos  los  puntos  de  vista.  Indica  un  temor  en  los  poderes  pú¬ 
blicos  a  desempeñar  su  oficio,  el  que  dice  el  Papa,  «la  autoridad  está  obligada 
por  el  bien  común  a  velar  por  la  moralidad  pública ».  El  Estado  no  puede 
despreocuparse  de  esto  y  ser  un  mero  testigo  mudo  y  manco.  Por  otra  parte 
el  cine  no  es  ni  debe  ser  una  mera  distracción,  es  un  arma  de  destrucción 
moral  o  una  fuente  de  elevación.  LTno  de  los  instrumentos  más  poderosos 
de  educación  o  de  deformación  intelectual  y  moral  y  si  es  así  el  gobierno  y 
en  especial  el  Ministerio  de  Educación  no  puede  desentenderse  de  él.  El  mis¬ 
mo  concordato  le  impone  esta  obligación  de  velar  porque  no  se  ataque  la 
religión  y  no  sufra  la  educación  del  pueblo. 

Esta  despreocupación  de  todo  sentido  moral  es  la  objeción  más  grave. 
Hay  un  aliento  laicista  total.  Clasificación  no  dice  nada.  En  segundo  lugar  es 
muy  discutible  la  formación  de  la  nueva  Junta,  y  el  nombramiento  de  sus 
miembros.  Cinco  representantes  de  cinco  entidades:  El  Ministerio  de  Edu¬ 
cación,  de  Gobierno,  Universidades,  Asociación  de  Escritores  y  Artistas,  Igle¬ 
sia.  Están  bien  aunque  todo  el  mundo  reconoce  que  hay  mucho  de  fantasma 
en  la  artificial  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  que  a  nadie  representan. 

Ahora  bien,  ¿en  materia  de  cine  no  tendrán  nada  que  decir  los  padres  de 
familia,  la  Federación  de  Colegios,  los  representantes  del  obrerismo? 

En  cuanto  a  las  personas  ya  designadas  ha  privado  el  sentido  político 
o  personalista.  Es  de  desear,  como  lo  predicaba  Pío  XII,  que  estas  personas 
tengan  '«las  cualidades  técnicas,  la  solvencia  moral,  el  sentido  de  responsa¬ 
bilidad,  la  experiencia  en  estas  materias  que  se  requiere  para  el  desempeño 
de  su  tremenda  misión».  ¿Pondría  la  nación  en  manos  de  electricistas  o  bom¬ 
beros  la  misión  de  juzgar  los  crímenes,  o  la  Corte  Suprema  de  Justicia? 

Las  personas  que  constituyen  esta  Junta  se  hacen  responsables  de  las 
reacciones  de  millones  de  personas  que  ven  cine  en  todo  el  país.  Por  otra 
parte  la  existencia  de  la  Superjunta  compuesta  por  tres  miembros  designa¬ 
dos  como  funcionarios  del  Ministerio  de  Educación,  de  Justicia  y  de  Go¬ 
bierno  y  a  los  cuales  pueden  recurrir  los  distribuidores  cuando  han  sido 
censuradas  sus  películas  hace  en  realidad  nugatoria  la  misión  de  la  anterior 
V  crea  una  verdadera  dictadura  del  cine,  inapelable  y  definitiva:  «sus  de¬ 
cisiones  no  serán  modificadas  por  nadie». 

Otra  observación  que  debemos  hacer  es  el  del  papel  triste  que  la  Iglesia 
tiene  en  la  nueva  legislación.  Antes  eran  cuatro  los  delegados;  ahora  quedó 
1,  «convidado  de  piedra»  en  la  clasificadora... 
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Otro  desacierto  grave  del  decreto  es  el  que  no  se  puedan  cortar  las  pelícu¬ 
las  y  los  cortos  no  están  sometidos  a  clasificación. 

Una  escena  puede  dañar  un  film  y  por  otra  parte  esas  escenas  no  suelen 
ser  las  más  artísticas.  ¿Por  qué  no  hacer  aquí  lo  quese  hace  en  todas  las  na¬ 
ciones  del  mundo? 

Estas  observaciones  fueron  anotadas  en  parte  aguda  y  francamente  por 
el  Dr.  Gustavo  Santos  en  un  artículo  intitulado  CENSURA  Y  CLASIFICA¬ 
CION.  De  él  tomamos  estos  apartes: 

«Junta  de  Censura  no!  Junta  de  Calificación!  Pobre,  hipócrita  y  mez¬ 
quino  esguince!  Censura  la  habrá,  con  otra  palabra,  pero  la  habrá.  Y  está 
bien  que  la  haya.  Si  es  necesario,  rigurosa,  implacable.  Sin  censura,  sin  con¬ 
trol,  la  humanidad  estaría  todavía  vagando  por  los  bosques,  estaríamos  en 
la  Edad  de  Piedra.  La  humanidad  ha  llegado  al  estado  de  civilización  a  que 
ha  llegado  gracias  a  la  censura,  al  control  a  que  ha  estado  sometida  en  una 
u  otra  forma.' 

La  justicia  no  es  sino  el  poder  ejecutivo  de  la  censura,  del  control.  Sin 
éstos,  la  justicia  andaría  a  ciegas. 

Y  la  censura  debe  ser  tanto  más  rigurosa  cuanto  más  atrasado,  más  ca¬ 
rente  de  cultura,  más  analfabeto  y  por  tanto  más  irresponsable  sea  un  pue¬ 
blo.  A  medida  que  el  individuo  adquiere  un  mayor  sentido  de  la  responsabi¬ 
lidad,  un  criterio  más  claro  para  juzgar,  una  mayor  cultura,  la  censura  puede 
ser  más  amplia,  menos  severa.  Sin  embargo,  nunca  podrá  desaparecer  del  todo. 

El  sabio  binomio  «Libertad  y  Orden»,  si  no  se  asienta  sobre  un  sólido 
concepto  de  censura  y  control,  pierde  su  sentido,  porque  sin  estos  últimos, 
la  libertad  se  convierte  en  libertinaje  y  el  orden  no  será  sino  caos. 

Así  como  la  aplicación  de  la  censura  sin  discriminación  ni  criterio,  es 
el  camino  hacia  las  dictaduras,  el  total  abandono  de  aquellas  es  la  vía  más 
rápida  a  la  anarquía. 

Abolir  de  un  tajo  la  censura,  el  control,  porque  atentan  contra  los  prin¬ 
cipios  de  libertad,  es  como  abolir  la  policía  por  las  mismas  razones. 

Se  detiene  a  un  ratero,  y  a  un  marihuanero,  o  a  un  tratante  en  blancas 
porque  cometen  actos  que  están  condenados  en  el  Código  Penal.  Y  no  podrán 
prohibir  los  espectáculos  que  incitan  a  la  ejecución  de  tales  faltas,  que  mi¬ 
nan  la  moral  pública,  que  acaban  con  los  fundamentos  de  una  sociedad 
cristiana,  que  hacen  mofa  de  las  creencias  de  un  pueblo,  y  preparan  lenta 
pero  seguramente  la  disociación  del  conglomerado  social? 

¿Por  qué  no  ser  más  francos,  menos  hipócritas  e  ir  hasta  el  fondo  de 
los  deseos  insanos  y,  eso  sí  cavernarios,  de  quienes  se  horripilan  de  la  palabra 
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censura  porque  dizque  rinden  culto  indiscriminado  a  ese  par  de  palabrejas 
tan  peligrosas  y  calumniadas  que  son  Libertad  y  Democracia,  que  en  ellos 
se  traduce  en  libertinaje  y  en  nivelación  por  lo  más  bajo? 

Pero  hay  otra  disposición  que  deja  ver  bien  claro  que  quienes  prepa¬ 
raron  el  decreto  en  cuestión  ignoran  muchas  entretelas  del  medroso  negocio 
del  cine.  Me  refiero  a  la  disposición  que  prohíbe  el  recorte  de  las  películas. 
Ignoran  quienes  han  consignado  esta  disposición  que  hay  dos  clases  de  pe¬ 
lículas:  las  destinadas  a  los  públicos  sanos  de  Europa  y  los  Estados  Unidos 
y  las  que  están  destinadas  a  los  públicos  latinoamericanos.  A  estas  últimas 
es  costumbre  agregar  escenas  de  subido  color  pornográfico,  de  picante  sa¬ 
bor  libidinoso  o  de  simple  repugnante  vulgaridad,  cosa  muy  apetecida  por  nues¬ 
tros  públicos  de  ciudades  de  más  o  de  menos  de  100.000  habitantes.  Aque¬ 
llos  pasajes,  las  más  de  las  veces  nada  tienen  qué  ver  con  el  argumento  prin¬ 
cipal  de  la  película,  de  manera  que  el  suprimirlos  en  nada  se  afecta  el  es¬ 
pectáculo.  Tan  sólo  se  le  adecenta.  Una  Junta  de  Censura  o  de  Calificación, 
compuesta  de  gentes  con  el  más  elemental  criterio,  sentido  del  decoro  y  la 
decencia,  no  podrá  jamás  dejar  pasar  tales  escenas  que  son  allí  intercaladas 
tan  sólo  con  criterio  comercial,  sin  escrúpulos  ni  vergüenza. 

Todo  esto  lo  ignoran  naturalmente  quienes  del  negocio  del  cine  no  co¬ 
nocen  sino  el  rugiente  de  la  Metro  o  el  Gong  de  las  películas  de  A.  Rank. 

¿En  qué  quedará  este  problema  de  la  censura  o  calificación  de  películas, 
problema  trascendental  si  los  hay,  aun  cuando  hay  muchas  gentes  que  le  dan 
la  misma  importancia  que  se  le  da  a  la  reglamentación  de  los  vendedores  de 
frutas  y  maní? 

¿Triunfarán  los  peliculeros  que  sólo  saben  de  taquilla,  o  quienes  aún 
creen  en  la  necesidad  de  una  censura,  aun  cuando  se  le  llame  clasificación? 
De  no  mantenerla  habrá  quienes  hagan  buenos  negocios,  pero  esta  frágil  so¬ 
ciedad  se  desmoronará  definitivamente». 


CONCLUSION 

No  se  vaya  a  creer  por  lo  anterior  que  la  posición  de  la  Iglesia  es  sim¬ 
plemente  negativa.  Si  ella  exige  control,  vigilancia,  no  quiere  que  esto  termine 
ahí.  Nada  se  haría  en  la  sociedad  con  sólo  cárceles  y  policías  aunque  esto 
sea  necesario.  La  escuela,  la  educación,  debe  ser  la  base.  Así  en  materia  de 
cine,  lo  fundamental  es  educar  para  el  cine  y  por  el  cine. 

El  medio  más  seguro  y  positivo  de  liberar  al  hombre  contemporáneo 
del  embrutecimiento  del  cine  comercial  sería  una  amplia  formación  cinema- 
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tográfica.  Los  riesgos  disminuyen  a  medida  que  el  espectador  es  consciente 
de  ellos  y  puede  afrontarlos.  La  nocividad  es  proporcional  a  la  pasividad. 
Los  juicios  morales,  darán  la  posibilidad  de  escoger  los  espectáculos  de  los 
cuales  habrá  de  salir  «más  alegre,  más  libre,  y  en  su  interior  mucho  mejor 
de  cuando  entró». 

El  Papa  sintetiza  así  esta  educación:  «Para  que  el  espectáculo  pueda 
cumplir  su  función  es  necesario  un  esfuerzo  educativo  que  prepare  al  espec¬ 
tador  a  comprender  el  lenguaje  propio  de  esa  técnica  y  a  formarse  una  con¬ 
ciencia  recta  que  permita  juzgar  con  madurez  los  varios  elementos  ofrecidos 
por  la  pantalla  para  que  no  tenga  que  sufrir  pasivamente  su  influjo.  La  for¬ 
mación  de  una  consciente  asistencia  a  los  espectáculos  hará  disminuir  los 
peligros  morales...».  Y  dirigiéndose  a  los  centros  católicos  de  cine  les  dice: 
«Vuestra  tarea  no  ha  de  limitarse  'solamente  a  preservar  y  defender,  sino 
también  y  principalmente  debe  dirigir,  coordinar,  y  educar  en  este  sector  tan 
complejo  de  las  técnicas  del  cine». 

Qué  interesante  sería,  que  como  ya  existe  en  muchos  países,  se  contem¬ 
plara  en  el  plan  educacional,  la  educación  cinematográfica  con  cinefórums  di¬ 
rigidos,  con  programación  técnica,  con  un  sentido  humano  y  espiritual  de 
los  valores  cinematográficos. 

El  cine  es  uno  de  los  instrumentos  más  formidables  de  nuestra  vida 
moderna  para  el  bien  o  para  el  mal. 

Dejar  que  siga  su  rumbo  loco  supondría  la  irresponsabilidad  del  que 
dejara  bombas  atómicas  ya  listas  en  un  parque  infantil. 


«REVISTA  JAVERIANA» 

APARTADO  NACIONAL  40-40 
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COMENTARIOS 


VII  CONGRESO  INTERAMERICANO  DE  EDUCACION  CATOLICA 


El  Séptimo  Congreso  Interamerica- 
íio  de  Educación  Católica  se  celebró 
en  San  José  de  Costa  Rica  del  23 
al  31  de  enero  próximo  pasado  con 
singular  éxito,  tanto  por  la  calidad  de 
los  educadores  que  allá  acudieron  a 
estudiar  los  diversos  puntos  del  Te¬ 
mario:  «Resultados  de  la  formación 
espiritual  de  los  Colegios  Católicos», 
como  también  por  la  magnífica  organi¬ 
zación  para  la  marcha  de  las  comi¬ 
siones  y  sesiones  plenarias. 

Y  comenzando  por  este  aspecto  de 
la  organización  hay  que  felicitar  a  la 
Federación  de  Centros  de  Educación 
Católica  de  Costa  Rica  porque  pro¬ 
porcionó  todos  los  medios  necesarios 
para  el  trabajo.  En  el  amplio  y  mo¬ 
derno  Colegio  de  María  Auxiliadora 
de  las  RR.  MAL  Salesianas  se  insta¬ 
laron:  1)  La  Secretaría  con  diversos 
servicios  de  correo,  cambio  de  mone¬ 
da,  libros,  etc.;  2)  un  equipo  de  me¬ 
canógrafas  bajo  la  dirección  de  un 
Secretario  seglar;  3)  un  salón  de  mi- 
meógrafos  que  policopiaron  todos  los 
documentos  necesarios;  4)  diversos  sa¬ 
lones  para  el  trabajo  de  las  comisio¬ 
nes;  y  5)  el  magnífico  salón  de  actos 
del  Colegio  muy  bien  acondicionado 
para  las  sesiones  plenarias  pues  con¬ 
taba  con  un  equipo  de  traducción  si¬ 
multánea  para  inglés,  francés,  portu¬ 
gués  y  castellano,  lenguas  oficiales  de 


los  congresos  de  la  CIEC;  los  Presi¬ 
dentes  de  las  delegaciones  quedaron 
en  tal  forma  colocados  que  podían  fá¬ 
cilmente  consultar  con  sus  delegacio¬ 
nes  antes  de  cada  votación;  había  bue¬ 
na  cantidad  de  micrófonos  que  cómo¬ 
damente  podían  usar  los  congresistas 
al  mismo  tiempo  que  se  iba  grabando 
en  cintas  magnetofónicas  todo  el  de¬ 
sarrollo  de  los  debates. 

El  adorno  del  Colegio  con  las  ban¬ 
deras  de  las  naciones  americanas,  co¬ 
rrió  parejo  con  el  de  la  Catedral  y 
el  Teatro  Nacional  en  donde  se  tu¬ 
vieron  los  actos  de  inauguración  y 
clausura.  A  todo  esto  hay  que  añadir 
los  agasajos  sociales  de  las  diversas 
Embajadas  y  la  peregrinación  al  San¬ 
tuario  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles 
en  Cartago  y  el  paseo  al  cráter  del 
volcán  Yrazú  en  las  carcanías  de  es¬ 
ta  ciudad. 

Pero  viniendo  a  la  parte  principal 

que  fue  el  desarrollo  mismo  del  Con- 

*  t  f  *  *  ‘  ¿¡.  *  r 

greso,  sobresalió  en  primer  lugar  por 

la  presencia  del  Enviado  Especial  de 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Juan 
XXIII  y  por  el  valiosísimo  mensaje 
autógrafo  que  tuvo  a  bien  enviar  a 
los  congresistas  sobre  algunos  puntos 
del  Temario  en  los  que  resalta  la  im¬ 
portancia  de  la  educación  católica  aten¬ 
diendo  a  la  parte  sobrenatural  para 
formar  en  la  piedad  y  para  una  sólida 
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instrucción  religiosa  y  en  la  respon¬ 
sabilidad  personal.  Este  mensaje  fue 
leído  por  el  enviado  especial  del  Pa¬ 
pa  al  Congreso,  Mons.  Gennaro  Ve¬ 
rdino  y  escuchado  de  pie  por  todos 
los  congresistas  en  la  sesión  inaugural. 

En  segundo  lugar  dieron  especial 
realce  a  los  actos  inaugurales  las  au¬ 
toridades  civiles  de  la  república:  el 
Excmo.  Sr.  Presidente,  Mario  Echan- 
di  Jiménez  y  sus  Ministros  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  y  Culto  y  el  de  Edu¬ 
cación  Nacional  así  como  el  Cuerpo 
Diplomático  Consular  que  asistieron 
a  la  Misa  de  invocación  al  Espíritu 
Santo  en  la  Catedral  Metropolitana 
y  a  la  sesión  de  apertura  en  el  Tea¬ 
tro  Nacional. 

Fuera  de  tan  dignos  participantes 
tuvieron  la  bondad  de  honrarnos  en 
la  mayor  parte  de  las  actividades  del 
VII  CIEC  los  Excmos.  Señores  Obis¬ 
pos  de  las  diversas  diócesis  de  Costa 
Rica  más  los  Excmos.  Señores  Obis¬ 
pos  de  Coban  (Guatemala)  Mons. 
Humberto  Lara;  de  David  (PanaTná) 
Mons.  Tomás  A.  Clavel  y  el  Auxiliar 


de  San  Salvador  Mons.  Rafael  Va¬ 
lladares.  De  La  Haya  (Holanda)  con¬ 
currió  el  limo.  Mons.  Francis  Op  de 
Coul,  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  de  Enseñanza  Católica  y  el 
limo.  Mons.  Aderdat  Chalaux,  Direc¬ 
tor  del  Consejo  Canadiense  de  Edu¬ 
cación  Católica. 

Las  distintas  Federaciones  Naciona¬ 
les  enviaron  lujosas  delegaciones  y  só¬ 
lo  faltaron  de  todo  el  Continente  Ame¬ 
ricano:  Uruguay,  Paraguay  y  Hondu- 
ricano:  Uruguay,  Paraguay,  Hondu¬ 
ras,  Haití  y  Puerto  Rico. 

El  trabajo  de  las  siete  comisiones 
fue  intenso:  los  tres  primeros  días  y 
las  sesiones  plenarias  se  desarrollaron 
con  intensa  participación  en  las  disr 
cusiones  de  todos  los  congresistas.  El 
fruto  de  todo  este  trabajo  vino  a  cris¬ 
talizarse  en  las  Conclusiones  aproba¬ 
das  y  que  fueron  leídas  y  entregadas 
a  todos  los  participantes  en  el  acto 
final.  Este  Congreso  es  un  nuevo  triun¬ 
fo  de  la  CIEC  y  una  promisoria  de¬ 
mostración  de  la  unidad  de  fuerzas 
tan  deseada  por  el  Vicario  de  Cristo. 


EL  CARDENAL  STEPINAC 


Renovada,  según  creemos  por  la 
fuerza  aún  existente  cíel  catolicismo 
en  Yugoeslavia,  la  orden  de  enterrar 
al  Card  enal  Luis  St  epinac  en  el  pe¬ 
queño  lugar  de  su  recluimiento,  que 
lo  era  también  el  de  su  nacimiento, 
los  funerales  de  este  ilustre  purpura¬ 
do  se  celebraron  con  gran  concurren¬ 
cia  y  solemnidad  en  la  Catedral  de 
Zagreb. 

Eí  catolicismo  no  ha  muerlo  en 


Yugoeslavia,  pero  sí  está  atravesan¬ 
do  una  de  las  más  atroces  persecu¬ 
ciones  de  que  tenga  memoria  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia.  Alma  y  como  sím¬ 
bolo  cíe  la  resistencia  en  esta  perse¬ 
cución  era  el  Cardenal  Stepinac.  Los 
católicos  de  todo  e!  mundo  debemos 
recordar,  con  ocasión  de  la  muerte 
del  heroico  Cardenal,  los  principa¬ 
les  hitos  de  la  persecución. 

Durante  la  ocupación  nazi  los  ca- 
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tólicos  lucharon  como  buenos  patrio¬ 
tas  pero  ai  verificarse  ia  liberación 
ios  comunistas  supieron  apoderarse 
rápidamente  de  la  totalidad  del  po¬ 
der  y  empezaron  la  persecución  po¬ 
lítica.  social  y  religiosa  del  catoli¬ 
cismo. 

Recordemos  sólo  la  parte  religio¬ 
sa:  Bajo  el  pomposo  título  de  li¬ 
bertad  de  cultos  se  ataca  al  culto 
católico  que  en  algunas  regiones  es 
el  de  la  casi  totalidad  de  los  habi¬ 
tantes  y  en  otras  de  importantes  mi¬ 
norías.  Se  prohíbe  a  los  militares  y 
soldados  asistir  a  la  Iglesia,  se  pro¬ 
híbe  a  los  sacerdotes  enseñar  el  ca¬ 
tecismo  en  las  escuelas  y  aun  en  las 
casas  particulares  y  lo  que  parecerá 
increíble  en  las  mismas  iglesias;  se 
cierran  y  decomisan  las  editoriales 
y  los  periódicos  católicos  incluyen¬ 
do  aun  los  boletines  eclesiásticos;  se 
prohíbe  enseñar  la  religión  en  las 
escuelas  y  se  impone  en  ellas  la  en¬ 
señanza  del  marxismo  materialista; 
se  cierran  muchos  Seminarios  y  en 
los  demás  se  dificulta  y  casi  se  ¡ni¬ 
pos  i  bilita  la  formación  de  los  levitas; 
se  impide  la  apertura  de  escuelas  y 
colegios  católicos  y  se  cierran  los 


existentes;  las  obras  de  caridad  y 
beneficencia  calóli  cas  son  dificulta¬ 
das  y  casi  impedidas  en  sus  benéfi¬ 
cas  funciones;  aunque  no  se  cierran 
todas  las  iglesias  algunas  sí  son  con¬ 
fiscadas  y  aún  convertidas  en  museos 
y  a  veces  en  depósitos  o  entregadas 
a  otras  confesiones. 

Y  como  a  todas  estas  y  otras  me¬ 
didas  se  oponía  el  Arzobispo  Prima¬ 
do  fue  puesto  preso.  Cuando  el  San¬ 
to  Padre  Pío  XII  en  gesto  magnífico 
confiere  la  púrpura  al  Primado  pri¬ 
sionero  el  gobierno  comunista  corta 
relaciones  con  la  Santa  Sede. 

Queriendo  más  tarde  el  gobierno 
de  Belgrado  suavizar  la  suerte  del 
Cardenal  condenado  a  quince  años 
de  trabajos  forzados,  propone  que 
salga  del  país,  pero  el  gran  Cardenal, 
perfecto  hijo  de  la  Iglesia  y  amante 
patriota  yugoeslavo,  se  niega  a  aban¬ 
donar  su  patria  y  muere  confinado 
por  el  gobierno  comunista  en  el  pe¬ 
queño  lugar  de  su  nacimiento. 

¿No  es  esto  lo  que  se  llama  un 
Santo  Confesor? 

Esperamos  el  infalible  juicio  de  la 
Cátedra  de  Pedro. 
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EL  PRESIDIARIO 

VICENTE  CASAS  CASTAÑEDA 


Esta  amarga  historia 

me  la  contó  un  día  lío  raudo  en  la  cárcel, 
un  hombre,  que  ha  tiempos, 
castigó  la  justicia  implacable : 

Pues  bien:  yo  vine  al  mundo 
entre  harapos  infames: 
siendo  niño,  muy  niño 
me  encontré  en  la  calle; 

en  mi  frente  llevaba  el  estigma 
de  Jos  miserables; 

en  mis  ojos  turbios  el  rastro  de  un  crimen; 
la  protesta  en  mi  boca,  en  mi  cuerpo  el  hambre. 

Sentía  nostalgia: 
me  hervía  la  sangre: 

la  envidia  sus  dientes  clavó  en  mis  entrañas, 
laceró  mis  carnes: 

mientras  que  otros  niños  de  mi  edad  crecían 

alegres,  amables, 

como  al  rayo  de  sol  las  corolas 

de  las  flores  se  abren, 

yo  me  iba  volviendo  cada  vez  más  triste, 
más  rudo  y  salvaje: 

Yo  no  tuve  cuna,  vo  no  tuve  amores, 
yo  no  tuve  madre. 

Como  los  vampiros  que  rondan  siniestros, 
que  chupan  la  sangre, 
fui  entrando  a  la  vida, 
me  fui  haciendo  grande. 
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jamás  una  mano  me  enseñó  el  camino, 
ni  una  voz  me  dijo  levántate  ; 
jamás  otra  boca  se  posó  en  mi  boca 

que  la  repugnante 

que  muerde  y  que  mata:  mi  libro  fue  el  crimen; 
mi  escuela  la  cárcel. 


En  la  compañía  de  gentes  perdidas 
sin  ley  ni  conciencia ,  por  los  arrabales, 
en  trato  continuo  con  hombres  sombríos, 
con  seres  falaces, 
prófugos  acaso  de  los  manicomios 
y  los  hospitales, 
pasaba  las  noches  eternas, 
los  días  eternos,  las  eternas  tardes. 

En  una  de  aquellas  veladas  de  invierno, 
maldije  mi  suerte:  me  lancé  a  las  calles 
borracho  de  hastío,  resuelto  a  matarme. 
De  pronto.  los  ecos  de  mágica  orquesta 
rasgaron  los  aires: 
bajo  (fu  vía  de  luces  y  flores 
las  gentes  alegres  salían  de  un  baile; 

entre  los  abrigos  de  lujosas  pieles 
y  las  muselinas  de  los  ricos  trajes, 
todas  las  parejas  al  salir  decían: 
amor,  no  te  acabes. 

Aquél,  pensé  entonces,  fijando  los  ojos 
en  un  hombre  esbelto,  aquél  es  mi  padre: 
como  el  tigre  asecha,  lo  esperé  y  le  dije: 
señor:  tengo  hambre  ; 

mas  él,  desdeñoso,  frunciéndome  el  ceño, 
con  el  blanco  guante, 
me  azotó  la  cara,  y 
aso  i  rand  o  un  p  uro 
se  alejó  arrogante. 

Nu  blóse  mi  rostro; 
sentí  desplomarme ; 

el  odio  sus  dientes  clavó  en  mis  entrañas, 
desgarró  mis  carnes; 
como  los  vampiros  que  roban  la  vida, 
que  chupan  la  sangre, 

siguiendo  los  nasos  del  hombre  a  quien  dije 
señor  tetrao  hambre ”, 
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de  un  golpe  asesino 
partí  en  dos  mitades 
el  corazón  negro 
de  aquel  miserable. 

La  luz  de  la  luna 
alumbró  un  cadáver: 

y  estas  manos  manchadas  por  el  crimen, 
y  tintas  por  la  sangre. 


%  #  % 

Años  después,  bajo  la  augusta  sombra 
del  hospital,  un  hombre  agonizante 
balbucía  palabras  de  amargura 
vencido  por  el  cáncer. 

fzl  presidiario  aquel:  junto  a  su  lecho, 
una  Hermana  sublime  e  inefable 
refrescaba  los  labios  del  caído 
con  pétalos  tragantes, 

y  el  nombre  de  Jesús  por  vez  primera 
vino  a  posarse  en  las  sedientas  fauces 
del  hombre,  que  no  tuvo, 
cuando  nació,  los  besos  de  su  madre. 

Lloré,  lloré  en  silencio: 

pensé  cosas  tan  graves ; 

el  dolor,  de  tal  modo, 

me  dió  a  probar  de  sus  sabores  acres, 

que  al  moribundo  acaricié  en  la  frente 
y  con  el  agua  que  del  pecho  sale, 
creí  que  bautizaba  a  un  pobre  niño, 
desventurado  y  frágil. 

#  í  í 

Como  este  amargo  fruto, 
helada  Ilor  sin  cáliz, 
en  borrascoso  mar  sin  luz  ni  orilla, 
cuánto  despojo  mísero  y  errátil. 

Oh  caridad,  recógelos.  Oh  Santo  Crucifi 
que  tus  brazos  inmensamente  grandes 
a  todos  nos  cobijen: 


que  tus  labios  exangües 
a  tocios  nos  perdonen.  Qué  sería, 
cuando  ciego  y  brutal  el  odio  ladre, 
la  humanidad  sin  Tí,  fuente  bendita, 
oh  fuente  de  salud  inagotable. 

Tu  gran  Misericordia  trueca  en  bienes 
angustias  y  pesares; 
que  te  busquen  los  míseros, 
los  vencidos,  los  nadie; 

c/ue  al  abrir  sus  ojos  los  niños  al  mundo 
conozcan  tu  imagen, 

y  que  en  lo  más  hondo  de  los  corazones 
tus  labios  se  impriman ,  tus  ojos  se  claven: 
que  todos  te  bendigan,  como  yo  te  bendigo 
bajo  la  pesadumbre  de  mis  males. 

¡Hombres!  Abrid  las  puertas 
de  las  escuelas  donde  Cristo  mande: 
la  tierra  está  sedienta  ele  paz,  de  amor, 
y  ahíta  de  odio  y  sangre. 

¡A  Dios  los  corazones, 

arriba,  excelsior,  a  la  cumbre,  al  Padre: 

bajo  su  ley  sagrada. 

redentora,  fecunda  e  inmutable, 

podréis  vivir  tranquilos, 

podréis  cerrar  las  cárceles! 
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UNA  DISERTACION  ORIGINAL  SOBRE 


La  esencia  del  hombre  11  la  relación  10-iú» 

ISMAEL  QUILES  S.  J. 

I  _  ¿que  se  entiende  por  la  esencia  del  hombre? 

Sócrates,  en  el  diálogo  de  Platón  Alcibiacles  1  pregunta  a  su  inter¬ 
locutor  si  está  bien  seguro  de  lo  que  significa  el  ti  mismo'  en  la  cono¬ 
cida  frase  de  conócete  a  ti  mismo.  La  pregunta  es  de  tanta  importancia 
y  tan  radical  que  la  debe  plantear  quien  quiera  que  se  interesa  por  conocór 
la  esencia  del  hombre.  Si  por  ti  mismo  no  entiendo  justamente  aquello 
que  constituye  lo  más  profundo  y  fundamental  del  ser  del  hombre,  sino 
que  con  ello  designo  algo  periférico  o  accidental,  creeré  que  me  conozco 
a  mí  mismo,  cuando  en  realidad  estoy  conociendo  algo  que  no  es  mi  misma 
esencia.  Tal  sería,  dice  el  mismo  Sócrates,  el  que  entendiera  por  el  ti  mis¬ 
mo,  el  vestido  ,  o  la  casa  del  h  ombre,  o  aun  el  cuerpo  del  hombre. 

Llevando  adelante  la  exigencia  socrática,  creemos  nosotros  que  el  ti 
mismo,  no  ha  sido  suficientemente  determinado  por  el  mismo  Sócrates  o 
Platón  cuando  afirma  en  dicho  diálogo  que  la  esencia  del  hombre  es  el 
alma.  Porque  el  alma  misma  es  una  realidad  compleja  que  encierra  diver¬ 
sas  cualidades,  diversas  potencias  y  diversas  estructuras  ónticas.  De  esta 
manera  cuando  se  dice  que  la  esencia  del  hombre  es  el  alma,  solo  se  de¬ 
signa  en  forma  muy  general  la  parte  que  se  nos  presenta  como  espiritual 
sin  señalarnos  la  realidad  del  hombre,  el  centro  último.  la  estructura  más 
honda  que  funda  y  constituye  todas  las  demás  estructuras ‘del  alma  misma. 
Sucedería  algo  parecido  si  alguno  dijera  queda  esencia  del  hombre  es  el 
compuesto  del  alma  y  cuerpo.  En  cierto  Sentido  es  esto  verdad.  Pero  fa 
esencia  del  hombre,  el  ti  mismo  del  hombre  se  señala  de  esta  manera  como 
una  forma  o  fórmula  demasiado  general.  Todavía  estamos  ante  una  realidad 
compleja  y  diferenciada,  y  en  consecuencia  necesitamos  preguntarnos  por 
el  últi  mo  principio  y  fundamento  originario  de  esta  compleja  realidad 
esencial. 

; .  -  >  ¡  . .  .  c  •  ■  * ,  >  • 

.  Lo  que  decimos  del  compuesto  alma  y  cuerpo  o  del  alma  sola  consi¬ 
derados  como  esencia  del  hombre  podemos  también  decirlo  de  las  propie¬ 
dades  o  constitutivos  esenciales  del  hombre  señalados  por  otras  definido 
nes  trad  icionales.  Así  pon  .ejemplo,  la  definición  animal  racional  o  animal 
político  o  la  definición  del.  hombre  como  ser  libre  o.  ético  o  religioso  etc.. 
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nos  cíicen  ciertamente  lo  que  es  el  hombre  pues  convienen  al  hombre  y  solo 
al  hombre,  pero  son  todavía  definiciones  muy  complejas  y  en  tal  sentido 
quedan  en  una  descripción  o  determinación  demasiado  general  de  la  rea¬ 
lidad  del  hombre  mismo. 

El  ideal  preciso  y  último,  cuando  se  habla  de  la  esencia  del  hombre, 
debe  tener  dos  características:  ser  lo  más  fundamental,  y  al  mismo  tiempo 

10  más  simple.  Lo  más  fundamental,  en  el  sentido  de  que  sea  aquella  rea¬ 
lidad  que  no  solamente  caracteriza  al  hombre  como  tal,  sino  que  además 
es  el  fundamento  presupuesto  de  todas  las  demás  propiedades  o  realid  ades 
del  hombre.  Es  decir,  aquello  de  donde  lodo  procede  y  a  donde  todo  se 
reduce  en  el  hombre.  Esta  es,  en  verdad,  la  esencia  primera,  y,  por  asi 
decirlo,  la  esencia  de  la  esencia.  Pero,  por  lo  mismo,  tal  principio  ori¬ 
ginario  debe  ser  lo  más  simple  que  pueda  señalarse  entre  los  constitutivos 
del  hombre.  Porque,  si  es  complejo  ya  nos  obliga  a  estudiar  sus  compo¬ 
nentes  más  simples  y  tratar  de  buscar  una  esencia  anterior,  o  un  principio 
anterior  a  lo  complejo.  Evidentemente,  en  el  análisis  y  en  el  estudio  del 
problema  fundamental  de  la  filosofía  que  es  el  conocimiento  del  hombre, 
es  de  sumo  interés  poder  señalar  esta  esencia  primera  y  originaria,  ese  prin¬ 
cipio  fundamental  que  constituye  la  esencia  más  simple  del  hombre  y  que 
viene  a  ser  como  el  fundamento  en  el  cual  se  apoya  toda  la  realidad  hu¬ 
mana.  Para  conocer  lo  que  es  el  hombre,  sus  leyes,  su  modo  de  obrar,  su 
destino  y  su  ideal,  para  resolver  los  problemas  complejos  del  hombre,  es 
evidente  que  será  de  suma  utilidad,  más  aún,  necesario  precisar  lo  más 
posible  cuál  esa  última  e  íntima  esencia  del  hombre,  ya  que  ella  nos  da  la 
clave  para  una  interpretación  radical  de  todo  el  ser  y  de  toda  la  vida  del 
hombre. 

He  aquí  la  realidad  fundamental  y  la  más  simple  a  que  apuntamos 
en  estas  líneas  y  en  toda  la  investigación  que  en  torno  al  hombre  venimos 
realizando  cuando  hablamos  de  su  esencia  originaria.  Vamos  a  tratar  aho¬ 
ra  de  precisar  una  vez  más  la  naturaleza,  la  estructura,  de  esa  esencia  ori¬ 
ginaria  y  de  una  de  sus  proyecciones  de  mayor  interés,  es  decir,  de  la  rela¬ 
ción  con  el  prójimo. 

11  —  LA  ESENCIA  ORIGINARIA  Y  LA  INSISTENCIA 

Como  en  repetidas  ocasiones  hemos  tratado  de  mostrar,  y  especial 
mente  en  nuestra  obra  Más  allá  clel  existencialismo ,  la  esencia  originaria 
clel  hombre,  esa  realidad  fundamental  y  la  más  simple  que  podemos  señalar 
de  las  estructuras  constitutivas  del  ser  humano,  es  lo  que  hemos  denomi¬ 
nado  la  insistencia.  Efectivamente,  s;  atendemos  a  nuestras  experiencia* 
cuotidianas  y  a  las  experiencias  más  privilegiadas,  profundas  y  conscientes 
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del  hombre.  podremos  comprobar  que  éste  posee  un  centro  interior  en  el 
cual  puede  recogerse  o  ensimismarse.  Pero,  si  atendemos  a  la  misma  ex¬ 
presión  posee  un  centro  interior,  fácilmente  veremos  que  ella  se  presta  a 
una  confusión.  Porque  parece  establecer  una  distinción  entre  el  centro  in¬ 
terior  y  el  sujeto  que  lo  posee,  distinción  que  se  presta  a  imaginar  o  pro¬ 
yectar  un  cierto  sujeto  distinto  del  centro  mismo,  y  que  sería  el  dueño,  el 
poseedor  de  dicho  centro.  En  tal  caso  el  sujeto  sería  la  esencia  primera  del 
hombre  y  el  centro  interior  sería  lo  poseído:  éste  en  tal  sentido,  sería  se¬ 
cundario.  derivado.  En  realidad  el  sujeto  lógico  y  el  mismo  centro  interior 
es  el  que  se  afirma  a  sí  mismo  y  se  experimenta  a  sí  mismo  como  substrato 
y  sujeto  óntico  último  de  toda  la  realidad  humana.  En  consecuencia,  to¬ 
davía  más  precisa  que  dicha  fórmula  sería  la  expresión  el  hombre  es  un 
centro  interior.  Por  lo  menos  si  decimos  que  el  hombre  es  un  centro  interior, 
estamos  ya  apuntando  al  último  substrato  de  la  compleja  realidad  humana 
y  nos  estamos  moviendo  en  un  plano  onlológico  fundamental. 

El  análisis  de  nuestras  experiencias  nos  muestra  que  toda  la  actividad 
y  todo  el  ser  del  hombre  procede  de  ese  centro  interior  y  está  dependiendo 
de  él.  Más  aún,  en  tanto  una  acción,  una  cualidad  o  una  propiedad  pueden 
considerarse  humanas  y  mías  en  cuanto  presuponen,  se  fundan  y  se  origi¬ 
nan  en  ese  centro  interior.  Lo  cual  está  mostrándonos  que  ese  centro  es  lo 
más  originario  y  fundamental  del  hombre:  el  pensar,  el  querer,  el  elegir 
libremente,  el  sentirse  afectado,  el  obrar  en  todas  sus  diversas  manifesta¬ 
ciones  se  halla  en  esencial  dependencia  de  ese  centro,  y  en  tanlo  puede  ser 
esencialmente  humano  y  mío  en  cuanto  de  él  proceden.  Por  eso  las  accio¬ 
nes  o  los  efectos  de  ellas  se  me  imputan  como  míos  tanto  cuanto  se  consi¬ 
deran  dependientes  y  conectados  con  ese  mi  centro  interior  que  soy  yo. 

Entre  las  diversas  denominaciones  con  que  tal  vez  pudiera  designarse 
esta  realidad  esencial  del  hombre,  v.  gr.  subjetividad,  interioridad,  cons¬ 
ciencia,  etc.,  hemos  preferido  un  término  que  á  nuestro  parycer  expresa  más 
adecuadamente  la  realidad  y  no  tiene  el  peligro  de  ser  confundido  con  de¬ 
terminadas  interpretaciones  filosóficas,  especialmente  de  subjetivismo  y  de 
inmanentismo.  El  término  in  sistencia  significa  a  la  vez  la  interioridad 
propia  de  ese  centro  a  que  nos  referimos  por  la  preposición  in,  y  una  es¬ 
tructura  ontológica  y  un  ser  y  no  un  simple  tener  cualitativo  o  cuantitativo 
del  hombre,  por  el  término  sistencia  que  significa  ser,  pero  no  como  quiera 
sino  ser  firme  ( sis  tere ).  Así.  pues,  ese  centro  o  realidad  interior  del  hombre 
que  es  lo  más  fundamental  y  lo  más  simple,  y.  en  consecuencia,  el  más 
esencial  sí  mismo  del  hombre,  es  la  insistencia.  IJn  análisis  de  las  defini¬ 
ciones  clásicas  nos  muestra  fácilmente  que  todas  ellas  están  apoyadas  en 
este  centro  óntico  fundamental,  es  decir,  en  el  ser  del  hombre  como  in¬ 
sistencia. 
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Hechas  eslas  consideraciones,  podemos  ahora  tratar  de  recoger  una  de 
las  relaciones  fundamentales  cíel  hombre  mismo,  esto  es,  la  comunicación 
con  el  prójimo,  la  relación  yo  -  tú. 


LA  RELACION  YO-TU  Y  LA  INSISTENCIA 


Uno  de  los  aportes  más  interesantes  del  movimiento  existencialista  ha 
sido  el  conjunto  de  análisis  que  se  ha  producido  sobre  la  relación  entre 
el  yo  y  el  tú.  Es  un  principio  asumido  por  casi  todos  los  existencialistas  el 
ser  común,  la  comunicación,  el  Mil  -sein  o  la  intersubjetividaa.  Especial¬ 
mente  Gabriel  Marcel  nos  ha  dejado  análisis  sumamente  interesantes  que 
muestran  cómo  el  yo  no  se  realiza  plenamente  sino  en  el  prójimo  y  por  e. 
prójimo;  cómo  en  éste  descubre  el  yo  su  sentido  y  cómo  la  intersubjetivi¬ 
dad  es  una  estructura  óntica  fundamental  del  hombre. 

Pero,  de  una  manera  especial,  ha  estudiado  también  esta  realidad  de 
la  intersubjetividad.  Martín  Buber,  especialmente  en  dos  de  sus  obras.  ó  Que 
es  el  hombre ?  y  El  yo  y  el  tú.  La  tesis  fundamental  de  Buber  nos  dice  que 
el  hombre,  en  su  esencia  originaria,  no  es  ni  el  yo  ni  el  tú,  sino  la  relación 
yo-tú.  Es  decir,  nunca  el  yo  aparece  solo,  sino  siempre  en  relación  con  el 
tú  o  con  el  ello.  Y  esta  relación  es  tan  esencial  que,  según  afirma  Buber, 
la  esencia  del  yo  es  la  relación  misma.  Por  eso  nos  dice:  en  el  pricipio 
era  la  relación,  es  decir  que  lo  más  esencial  y  lo  más  originario  (en  el  prin¬ 
cipio)  no  es  el  yo.  el  sujeto,  el  centro  interior,  sino  la  relación,  por  la  cual 
se  encuentra  el  yo  en  comunicación  con  el  tú.  De  esta  manera,  lo  primero 
esencial  para  el  hombre  es  la  relación  misma.  Incluso  llega  a  hablarnos 
Buber  de  un  tú  innato  al  yo,  que  es  el  constituyente  de  la  esencia  misma 
del  yo:  un  tú  innato,  a  priori,  que  está,  por  así  decirlo,  constituyendo  al 
yo  mismo.  El  tú.  nos  dice  Buber,  es  el  a  priori  cíe  la  relación”. 

El  espíritu  intuitivo  y  místico  de  Buber  capta  perfectamente  que  esta 
revelación  yo-tú  no  puede  quedar  fundamentada  en  un  plano  puramente 
relativo.  Por  lo  mismo  aclara  que  toda  relación  del  yo  y  cíel  tú  se  realiza 
dentro  de  una  intuición  mística  vivencial  del  Tú  absoluto.  Ese  Tú  absoluto 
es  una  presencia  universal  dentro  de  la  cual  se  desarrollan  las  relaciones 
reales  concretas  de  los  diversos  individuos  humanos. 

Por  eso  concluye  Buber,  en  su  obra  ¿Qué  es  el  hombre?,  afirmando 
que  la  esencia  del  hombre  no  es  ni  el  yo  aislado  e  individual  (individua 
lismo),  ni  el  colectivismo  o  comunismo,  en  el  cual  no  hay  lugar  para  la 
relación  personal  yo-tú.  .La  esencia  del  hombre  para  Buber  se  cumple  en 
esa  realidad  inasible,  pero  vivida,  que  no  es  el  tú  ni  el  yo  aislados  sino 
lo  que  los  une.  aquello  que  está  entre  uno  y  otro  uniéndolos,  el  entre  mis- 
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mo  o  la  relación.  Pero  no  lina  relación  colectivista  del  yo  en  el  todo  social 
impersonal,  sino  una  relación  personal  de  persona  a  persona. 

A  primera  vista  parece  satisfactoria  la  brillante  exposición  de  Buber 
con  cuya  idea  central  tienen  coincidencias  Gabriel  Marcel,  de  Jaspers  y 
aun  el  mismo  Heidegger,  con  su  afirmación  relevante  del  Mit-sein.  Sin 
embargo,  a  nosotros  nos  merece  una  fundamental  reserva,  por  cuanto  cree¬ 
mos  que  ella  no  expresa  la  última  u  originaria  esencia  del  hombre  y  aun 
se  presta  a  ocultarla  y  a  deformarla.  No  puede,  efectivamente,  decirse  que 
lo  primero  es  la  relación.  La  experiencia  nuestra  nos  señala  la  realidad  de 
ese  centro  interior  que  liemos  denominado  insistencia,  en  íntima  comunica¬ 
ción  siempre  con  otros  centros  personales  como  condición  para  afirmarse  a 
sí  mismo.  Esto,  sin  embargo,  no  nos  autoriza  todavía  para  afirmar  que  esta 
relación  o  comunicación  sea  la  esencia  originaria  del  hombre.  Debemos  pro¬ 
fundizar  todavía  más  nuestro  análisis  y  para  ello  nos  ayuda  el  trabajo  ya 
realizado  para  descubrir  y  apuntar  la  realidad  insistencial  del  hombre. 
Ahondando,  pues,  en  profundidad  en  nuestra  experiencia  podremos  com¬ 
probar  que  la  relación  surge  ella  misma  desde  dicho  centro.  Toda  relación 
y  toda  trascendencia  se  fundan  en  los  términos  o  puntos  de  referencia  ya 
establecidos  de  los  cuales  surge  y  en  los  cuales  se  apoya.  No  es  posible 
dar  prioridad  a  la  relación,  siempre  relativa,  sino  que  es  necesario  un  pre¬ 
vio  punto  de  apoyo.  Nuestras  vivencias  nos  muestran  en  realidad  que  en 
tanto  la  relación  es  mía,  la  asumo  y  la  vivo  en  cuanto  parte,  es  dirigida  y 
sostenida  desde  mi  centro  interior.  Y  soy  yo  el  que  tiene  que  entablar  cons¬ 
cientemente  la  relación  y  asumirla  libremente,  es  decir,  desde  mí.  Todo  ello 
muestra  que.  en  el  estado  de  plena  realización  del  yo,  éste  debe  previamente 
afirmarse  en  sí  mismo  y  mantenerse  en  esta  autoafirmación  como  condición 
previa  para  tocia  auténtica  relación.  Una  relación  que  sea  impuesta  desde 
afuera  o  aun  vivida  ónticamente,  todavía  no  es  relación  propiamente  hu¬ 
mana.  Sólo  en  tanto  en  cuanto  es  asumida  por  mí,  desde  mi  centro  inte¬ 
rior,  es  decir,  desde  mi  insistencia  previamente  constituida,  puede  ser  dicha 
relación  auténtica. 

Esto  nos  está  mostrando  una  vez  más  que  ese  centro  interior  del  hom¬ 
bre,  la  insistencia  es  la  realidad  originaria  y  fundamental  del  hombre  in¬ 
cluso  frente  a  una  de  sus  estructuras  esenciales,  cual  es  la  trascendencia 
y  la  comunicación  con  el  prójimo.  Esta,  no  por  ser  esencial  deja  de  estar 
todavía  en  un  orden  secundario  o  derivado  respecto  de  la  insistencia  mis¬ 
ma,  es  decir,  no  es  lo  más  originario  o  primero  del  hombre  en  cuanto  tal. 

No  es  de  este  lugar  el  señalar  las  derivaciones  que  para  otros  proble¬ 
mas  de  la  filosofía,  de  la  psicología,  de  la  pedagogía,  de  la  sociología,  de 
la  religión  y  de  la  ascética  tiene  este  principio  de  la  primacía  originaria  de 
la  insistencia  como  esencia  clel  hombre.  Nos  bastaría  señalar  que  en  todo 
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tipo  ele  relación  humana  sea  entre  individuos  directamente,  sea  del  indi¬ 
viduo  con  la  comunidad,  sea  en  el  orden  social  o  político  o  religioso  o 
educacional,  no  puede  admitirse  ningún  tipo  de  ley.  método,  disciplina  co¬ 
mo  regla  del  trato  de  los  hombres  entre  sí,  que  no  respete,  como  punto  de 
partida  y  a  la  vez  como  lo  más  sagrado  y  fundamental  en  el  hombre,  ese 
centro  interior  que  constituye  la  esencia  originaria  del  mismo.  En  cuanto 
no  se  le  respeta  se  deja  de  tratar  al  hombre  como  tal,  se  desconoce  su  pri¬ 
mera  y  fundamental  esencia  y,  en  consecuencia,  se  vicia  todo  tipo  de  re¬ 
lación  humana  y  toda  ulterior  acción  del  hombre  sobre  el  hombre. 


QUIEN  ES  GIORGIO  LA  PIRA 

Algunos  de  nuestros  lectores,  vivamente  interesados  con  la  lectura  del  artículo 
publicado  en  el  número  pasado  « Giorgio  La  Pira  en  la  U.  R.  S.  S.»,  nos  han  pedido 

una  breve  semblanza  de  La  Pira.  Es  La  Pira  un  católico  ejemplar,  un  político  de 

la  Democracia  cristiana  de  Italia,  que  vive,  en  el  mundo  de  hoy,  un  ideal  de  fran¬ 
ciscana  pobreza  y  de  entrega  generosa  al  servicio  del  prójimo.  En  su  casa  nativa 

de  Sicilia  reinaba  la  miseria  y  la  indiferencia  religiosa.  Para  hacer  sus  estudios  tuvo 
que  luchar  a  brazo  partido  con  la  falta  de  recursos  económcos.  Pero  logró  graduarse 
en  derecho,  y  llegó  a  ser  profesor  en  la  Universidad  de  Florencia.  En  1951  se  pre¬ 
sentó  como  candidato  para  la  alcaldía  de  Florencia.  Queridísimo  de  los  pobres  por 

su  ilimitada  bondad,  triunfa  sobre  su  contrincante  comunista  por  mayoría  de  votos. 
Las  puertas  del  Palazzo  Vecchio  están  desde  entonces  abiertas  para  cuantos  están 
agobiados  por  el  peso  de  una  dificultad.  Su  amor  a  los  altos  ideales  de  la  unión 

fraterna  de  todos  los  cristianos  le  han  llevado  a  convocar  los  congresos  anuales 
de  la  paz  en  Florencia,  a  los  que  han  concurrido  numerosas  naciones.  Una  bella 

semblanza  del  alcalde  de  Florencia  y  a  la  vez  una  exposición  de  sus  atrevidas  ex¬ 
periencias  sociales,  las  encontrará  el  lector  en  el  libro  de  G.  Brischoux,  Jorge  La 

Pira  Alcalde  de  Florencia  (Desclée  de  Brouwer,  1957). 
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¿Quién  le  dio  el  nombre  de  América 

a  la  tierra  de  Colón? 

JESUS  EMILIO  RAMIREZ,  S.  J 


M  ucKo  se  lia  hablado  y  escrito  sobre  el  nombre  ele  América  y  sobre 
el  personaje  que  originó  su  nombre. 

Un  estudio  crítico  reciente  de  Franz  Laubenberger  ( Erdkunae ,  Band 
X///,  Helf  3,  September  1959,  pgs.  163-1/9)  trae  nueva  luz  que  disipa  mu¬ 
chas  dudas.  El  primero  en  proponer  la  cuestión  sobre  la  identificación  del 
autor  del  nombre  de  América  fué  Alejandro  de  Humb  oldt  en  su  (Examen 
critique  ele  Ihistoire  cíe  la  géographie  clu  Nouveau  Continent,  1836-39). 
Cree  de  Humboldt  que  este  esquivo  hombre  es  el  anónimo  autor  de  la 
Cosmographiae  lntroductio  de  1507  que  él  atribuyó  al  cosmógrafo  de  Fri- 
burgo  Xlartin  WaldseemüIIer. 

Dos  escuelas  se  originaron:  una  que  aceptaba  la  tesis  de  H  um  boídt  y 
contaba  entre  sus  adherentes  a  los  notables  geógrafos  D  Avezac,  H.  Harrise, 
F.  Gallois,  J.  Boyd  Thacher  .J.  Fascher  y  F.  v.  Wieser.  Importantes  des¬ 
cubrimientos  vinieron  a  confirmar  esta  teoría,  entre  ellos  el  hallazgo  de  un 
globo  en  1890  y  de  un  mapamundi  en  1900  como  pertenecientes  a  la  Cos 
mographiae  lntroductio  de  150/  que  resultaron  sin  duda  alguna  ser  de  la 
obra  de  Wald  seemüller.  Mapa  y  globo  contenían  el  nombre  de  América 
y  la  Cosmographiae  lntroductio  mencionaba  y  defendía  el  nombre  en  va¬ 
rios  pasajes. 


La  otra  escuela  la  formaban  historiadores  literarios:  C.  Schmidt.  K. 
Ooedeche,  H.  Ch  arles  y  R.  Newald  que  también  después  de  examinar  la 
(Cosmographiae  lntroductio  de  150/  llegaron  a  otra  conclusión  diferente. 
Estos  atribuyeron  esta  obra  al  humanista  y  poeta  alsaciano  Matthias  Ring- 
mann  que  se  llamó  a  sí  mismo  también  Phil  esius  Vogesigena. 

¿Cuál  de  estas  dos  escuelas  tuvo  razón?  El  Profesor  Laubenberger 
afirma  que  la  tesis  de  Humboldt  se  apoyaba  en  varios  errores.  En  efecto, 
este  viajero  geógrafo  omitió  la  distinción  precisa  entre  la  edición  príncipe  de 
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Cosmographiae  Introduclio  y  las  ediciones  posteriores  y  sus  variantes,  y 
utilizó  fuentes  secundarias  que  adolecían  de  precisión. 

Un  estudio  exhaustivo  de  la  dedicatoria  de  Waldseemüller  puso  en 
claro  que  este  autor  contribuyó  únicamente  como  cartógrafo  a  ía  obra  es¬ 
crita  en  compañía  de  su  amigo  Ringmann  en  la  ciudad  St.  Dié.  Por  eso 
era  necesario  una  investigación  detallada  de  la  obra  de  Ringmann.  Ide  aquí 
e!  resultado: 

Estos  dos  autores,  Waldseemüller  y  Riggmann.  eran  dos  amigos  per¬ 
sonales  íntimos  y  trabajaban  desde  1505  en  St.  Dié  en  la  edición  magna 
de  Ptolomeo.  De  esta  obra  surgieron  al  principio  publicaciones  individua¬ 
les  tales  como  el  mapamundi  y  el  globo  de  150/,  el  mapa  de  Europa  de 
1511  y  finalmente  el  Plolomeo  de  Estraburgo  de  1513.  También  se  publi¬ 
caron  textos  separadamente  para  que  acompañaran  a  las  producciones  car¬ 
tográficas  y  en  los  de  1511  y  1513  Rrn  gmann  aparece  como  autor  con  su 
propio  nombre.  Ringmann  murió  en  1511  y  la  Carta  Marina  de  Waldsee¬ 
müller  aparecía  en  1516  sin  su  texto  explicativo.  De  aquí  se  puede  concluir 
que  Ringmann  en  cada  caso  particular  escribió  los  textos  y  por  tanto  es  el 
autor  de  la  Cosmographiae  Introductio  de  1507. 

El  muchas  veces  citado  texto  de  Ringmann  en  el  capítulo  noveno  de 
la  introducción  dice:  Nunc  vero  et  hae  partes  sunt  latius  Iustratae,  et  alia 
quarta  pars  per  Americum  Vesputium  (ut  in  sequen tibus  audietur)  inventa 
est,  quam  non  video  cur  quis  jure  vetet  ab  Américo  inventore.  sagacis  in- 
genii  viro.  Amerigen  quasi  Americi  terram,  si  ve  Americam  dicendam;  cuín 
Europa  et  Asia  mulieribus  sua  sortita  sint  nomina.  Ejus  situm  et  gentis  mores 
ex  binis  Americi  navigationibus  quae  sequuntur  liquide  intellegi  datur  . 

Una  confrontación  e  interpretación  cuidadosa  de  los  pasajes  más  sa¬ 
lientes  del  texto  muestran  que  Ringmann  no  tuvo  éxito  completo  en  con¬ 
vencer  al  cartógrafo  Wald  seemüller  de  la  corrección  del  nuevamente  acu¬ 
ñado  nombre  de  América.  Esto  queda  confirmado  por  una  comparación  con 
los  últimos  mapas  de  Wal  dseemüller:  desde  1507  en  adelante  este  autor 
nunca  usó  ni  siquiera  una  vez  más  el  nombre  de  América.  No  aparece  este 
nombre  ni  en  el  Ptolomeo  de  1513  ni  en  el  mapa  de  los  océanos  de  1516. 
Por  otra  parte  el  nombre  de  América  fué  prontamente  aprendido  y  utilizado 
por  sus  contemporáneos.  WaMseemülIer  condescendió  simplemente  al  prin¬ 
cipio  con  el  entusiasmo  poético  de  su  amigo  Ringmann  y  fué  incapaz  más 
tarde  de  rectificar  el  error  de  Ringmann  relativo  al  descubridor  Américo 
V  espucci. 

Así  1  a  conclusión  es  de  que  al  humanista  Ringmann  y  a  su  entusiasmo 
por  el  viajero  Américo  Vespucci  debemos  el  nombre  de  América  y  al  car- 
tógra  fo  Wal  dseemüller  su  primera  aparición  en  el  mapamundi  y  en  el  globo, 
nombre  que  se  extendió  rápidamente  y  ha  persistido  a  través  de  varios  siglos. 
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SOCIOLOGIA  APLICADA 


DELIO  JARAMILLO  ARBELAEZ 


Nuestros  pueblos  latinoamericanos  llevan  ya  siglo  y  medio  de  vida  indepen¬ 
diente  y  desde  sus  comienzos  han  tenido  siempre  la  intención  de  vivir  bajo  un 
régimen  democrático.  Así,  en  sus  constituciones  han  establecido  siempre  las  nor¬ 
mas  jurídicas  concernientes  a  dicha  forma  de  gobierno.  También  han  querido 
practicar  algunos  de  los  ejercicios  habituales  en  los  pueblos  democráticos,  todo 
lo  cual  es  indicio  de  un  conato  sincero  hacia  un  régimen  que  ha  nacido  y  se 
ha  desarrollado  más  o  menos  espontáneamente  en  otros  países.  Las  bonda¬ 
des  que  el  sistema  está  demostrando  en  los  Estados  Unidos,  los  escandinavos 
y  otros,  inclinan  naturalmente  a  los  colombianos  a  desearlo,  a  practicarlo  y 
a  mejorarlo.  Infortunadamente  conseguir  que  el  sistema  opere  con  esponta¬ 
neidad  en  la  práctica  no  es  tan  fácil  como  escribir  las  normas  jurídicas  y  es¬ 
perar  que  ellas  produzcan  resultados  semejantes  a  los  que  vemos  en  los  pue¬ 
blos  nombrados.  Sin  embargo  la  buena  intención  y  el  deseo  de  conseguirlos 
es  un  factor  favorable  que  estimula  a  continuar  ensayando,  si  no  un  tipo 
de  sociedad  semejante  al  de  las  democracias  que  han  nacido  más  o  menos 
espontáneamente,  sí  algo  que  participe  de  sus  beneficios. 

Esto  lo  digo  porque  el  ejercicio  de  las  prácticas  democráticas  es  un  fe¬ 
nómeno  producto  de  la  estructura  social  y  la  estructura  jerarquizada  de  los 
pueblos  hispanoamericanos  influye  contrariamente  a  la  eficacia  de  las  nor¬ 
mas  democráticas  escritas.  Por  herencia  de  la  colonización  española,  por  há¬ 
bitos  en  las  instituciones  del  período  independiente,  por  virtud  de  la  educación 
y  de  las  mismas  creencias,  las  estructuras  sociales  latinoamericanas  se  desa¬ 
rrollan  independientemente  y  en  muchos  casos  contrariamente  al  espíritu  de 
la  ley  democrática  escrita.  Pero  no  digo  esto  en  forma  de  crítica  sino  para 
señalar  que  animados  como  estamos  de  buenos  deseos  por  conseguir  el  me¬ 
joramiento  de  nuestras  sociedades,  mejor  nos  va  operar  directamente  sobre 
la  estructura  social  tal  como  nos  ha  tocado  en  suerte  y  tratar  de  mejorarla 
con  el  auxilio  de  las  ciencias,  de  la  investigación  y  del  ejemplo  de  experiencias 
benéficas,  sin  pretender  que  somos  mejores  o  peores  que  otros,  y  querer  es¬ 
perarlo  todo  de  la  norma  escrita. 
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Los  progresos  de  las  ciencias  sociales  entre  nosotros  y  en  otros  países 
nos  dan  oportunidad  para  conseguir  el  progreso  de  los  colombianos,  no  im¬ 
porta  cuán  rápido  sea,  pero  sí  de  qué  manera  ordenada  y  progresiva  sea 
conducido.  Es  natural  que  en  los  países  donde  se  ha  tenido  que  el  gobierno  es 
«del  pueblo,  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo»,  con  estructura  social  de  fuerzas 
orgánicas  distribuidas  horizontalmente,  las  prácticas  democráticas  son  producto 
espontáneo  del  consentimiento  general,  y  la  norma  jurídica  una  consagración 
de  tal  consentimiento.  En  ello,  normas  y  vida  social  cotidiana  se  influyen 
recíprocamente  y  el  mejoramiento  de  toda  la  estructura  social  es  fruto  de 
acción  y  reacción  internas.  Para  ellos  perfeccionar  la  democracia  es  asunto 
simplemente  de  practicarla,  y  el  principio  de  gobierno  «del  pueblo,  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo»  no  es  sino  una  expresión  sintética  de  lo  que  es  la 
estructura  social. 

En  cambio,  las  sociedades  que  no  han  nacido  naturalmente  democráticas, 
aunque  no  puede  decirse  que  están  condenadas  a  una  eterna  inferioridad 
frente  a  los  progresos  de  las  democracias,  si  pretenden  conseguir  los  frutos 
benéficos  de  ella  su  tarea  es  más  difícil  y  lenta,  y  mucho  mejor  si  se  opera 
con  las  fuerzas  sociales  innatas  a  la  estructura  social. 

Aquí  no  pretendo  dar  una  solución,  que  está  lejos  de  mi  alcance  y  que 
es  precisamente  fruto  de  investigación  científica,  sino  únicamente  proponer 
una  hipótesis,  tomando  el  punto  concreto  de  la  educación  del  campesino.  Para 
ello  voy  a  dar  muestras  de  lo  que  se  hace  en  los  Estados  Unidos,  exponente 
moderno  de  la  democracia,  y  a  indicar  una  posibilidad  relacionada  co^i  la 
educación  de  la  mujer  campesina  colombiana. 

Esto  lo  hago  deliberadamente  por  varias  razones.  Porque  la  educación 
es  uno  de  los  puntos  donde  mejor  se  ve  obrar  espontáneamente  la  democracia 
y  porque  es  también  una  de  las  fuerzas  que  más  directamente  opera  sobre 
la  estructura  social.  Las  muestras  podemos  considerarlas  como  el  fruto  na¬ 
tural  del  sistema,  y  la  posibilidad  relacionada  con  la  educación  de  la  mu¬ 
jer  campesina  colombiana  como  hipótesis  fundada  en  experiencias  moder¬ 
nas,  sobre  la  cual  podrían  ser  hechas  experiencias  en  Colombia,  tendientes 
a  introducir  costumbres  democráticas  en  su  estructura. 

El  Presidente  Dr.  Alberto  Lleras  Camargo,  como  Secretario  General  de 
la  Organización  de  Estados  Americanos,  en  discurso  pronunciado  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Maryland,  sobre  educación  vocacional,  el  4  de  agosto  de  1952. 
expresó  conceptos  que  entrañan  su  conocimiento  de  nuestros  pueblos.  Sus  pun¬ 
tos  de  vista  son  muy  acertados  cuando  se  refiere  a  la  educación  de  los  pueblos 
latinoamericanos.  Al  efecto  dijo:  «la  idea  de  que  el  hombre  puede  aprender 
su  oficio  trabajando,  como  en  los  talleres  medioevales,  aplicada  a  la  civili¬ 
zación  industrial  contemporánea,  debe  ser  rechazada,  por  injusta  y  peligrosa 
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para  el  equilibrio  social,  y  la  escuela  tiene  que  ponerlo  en  condiciones  de 
ocupar  su  puesto  en  la  fábrica  en  condiciones  de  capacidad  y  salario  que  no 
desmoralicen  y  envilezcan  el  precio  del  trabajo.  Pero  además,  la  escuela  tiene 
que  enseñar  una  variedad  de  oficios  y  destrezas  que  pongan  al  ser  humano 
en  condiciones  de  defenderse  razonablemente  de  un  sistema  de  libre  compe¬ 
tencia  y  de  igualdad  de  oportunidades,  que,  sin  ser  ese  requisito  fundamen¬ 
tal,  se  convierte  en  un  abominable  sistema  de  castas  dueñas  de  los  instru¬ 
mentos  de  trabajo  y  en  capacidad  de  distribuir  la  oportunidad  a  su  antojo  y 
para  su  exclusivo  beneficio.  La  filosofía  liberal  en  el  mundo  no  ha  fallado 
sustancialmente  sino  donde  la  premisa  insustituible  de  la  educación  popular 
no  se  ha  cumplido,  y  el  régimen  democrático  no  ha  sido  débil  e  inepto  sino  donde 
quiera  que  su  esencia  misma  se  perturba  por  la  negligencia  en  el  deber  de 
poner  a  cada  persona  en  capacidad  de  participar  en  el  gobierno,  «del  pueblo, 
para  el  pueblo  y  por  el  pueblo».  Muy  claramente  ha  visto  el  Presidente  el 
valor  de  usar  la  escuela  para  sustentar  la  democracia  en  América  Latina. 
(En  los  Estados  Unidos  la  escuela,  tal  como  allá  existe  la  educación,  es  pro¬ 
ducto  de  la  democracia,  y  aquella  a  su  vez,  es  soporte  de  ésta). 

Pero  en  los  Estados  Unidos  la  escuela  no  es  solamente  el  local  a  donde 
los  ciudadanos  concurren  a  recibir  instrucción.  Allí  la  educación  tiene  un  sen¬ 
tido  que  no  equivale  necesariamente  al  que  se  le  dá  entre  nosotros  y,  como  pro¬ 
ducto  espontáneo  de  su  democracia,  quizá  podría  expresarse  en  términos  de 
ayuda  a  otros  con  la  consecuencia  del  beneficio  recíproco.  Por  eso,  los  ejem¬ 
plos  que  cito  a  continuación  tienen  muy  poco  que  ver  con  el  ejercicio  escolar 
propiamente  dicho,  aunque  los  efectos  tienden  a  poner  al  ser  humano  en  con¬ 
diciones  de  defenderse  razonablemente  dentro  de  un  sistema  de  libre  compe¬ 
tencia  y  de  igualdad  de  oportunidades. 

Me  refiero  al  Servicio  de  Extensión  Agrícola  en  Massachusetts,  pero,  con 
variaciones,  el  mismo  servicio  existe  en  todos  los  Estados  Unidos.  Allí  se  tiene 
como  una  institución  cooperativa  formada  con  la  contribución  del  condado, 
del  Estado  y  del  Gobierno  Federal.  La  Universidad  del  Estado  tiene  a  su 
cargo  la  investigación  y  los  informes  de  carácter  científico.  Las  funciones  son 
desempeñadas  por  agentes  de  extensión  que  cumplen  sus  funciones  generosa¬ 
mente. 

Las  actividades  comprenden  cuidados  de  las  cosechas  y  de  los  ganados, 
información  sobre  técnicas  agrícolas  y  mercados,  salud,  prevención  contra  ac¬ 
cidentes,  construcción  de  casas  y  planeación  de  fincas,  diversiones  en  la  co¬ 
munidad  y  en  el  hogar,  actividad  doméstica  y  cuidado  de  los  hijos,  nutrición, 
preservación  de  alimentos,  finanzas  de  la  finca  y  de  la  familia,  conservación 
de  suelos  y  aguas,  información  sobre  cuestiones  públicas  útiles  para  la  acti¬ 
vidad  ciudadana. 
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Los  agentes  aconsejan  a  los  individuos  y  a  los  grupos  en  casos  especiales^ 
pero  la  Extensión  Agrícola  no  suministra  ni  materiales  ni  trabajo.  Su  esfuer¬ 
zo  está  dirigido  a  ayudar  a  las  gentes  a  suplirse  por  sí  mismas  y  a  estimular 
a  las  personas  y  a  los  grupos  para  que  aprendan  a  sacar  provecho  de  las  opor¬ 
tunidades.  Los  agentes  poseen  mucha  experiencia  y  mantienen  contacto  con 
los  dirigentes  para  que  ellos  tomen  a  su  cargo  el  éxito  de  los  programas.  Se 
hace  uso  de  todos  los  elementos  educativos  al  alcance.  Listas  de  individuos 
y  asociaciones  permiten  el  envío  de  cartas  y  boletines  informativos,  programas 
de  radio  y  televisión,  reuniones  con  los  dirigentes.  Los  profesores  de  la  Uni¬ 
versidad  se  encargan  personalmente  de  llevar  a  la  comunidad  los  resultados 
de  sus  estudios  e  investigaciones.  Pero  los  nidios  más  efectivos  en  los  últimos 
tiempos  han  sido  los  Clubes  de  los  cuales  fby  a  dar  una  idea  más  adelante. 

La  principal  opinión  para  determinar  los  programas  de  extensión  la  tie¬ 
nen  los  mismos  grupos  interesados,  a  través  de  sus  dirigentes  y  comités.  Los 
programas  tienen  por  fin  las  necesidades  inmediatas.  Los  agentes  muestran 
las  oportunidades  de  manera  que  mediante  el  trabajo,  las  diversiones  y  la 
vida  comunal,  las  gentes  aprenden  a  mejorar  su  bienestar  físico  y  económico 
y,  al  mismo  tiempo,  hagan  su  existencia  más  agradable.  En  resumen,  la  Exten¬ 
sión  Agrícola  se  propone  enseñar  al  pueblo  a  definir  sus  propios  problemas  y  a 
encontrar  medios  para  resolverlos,  de  manera  que  con  sus  propias  energías  y  sus 
propios  conocimientos  encuentren  las  soluciones. 

En  esto  han  sido  muy  importantes  los  Clubes  juveniles  4-H  y  otros  de 
ciudadanos  adultos.  En  ellos  tienen  los  ciudadanos  de  las  más  variadas  con¬ 
diciones,  oportunidad  para  interesarse  en  la  vida  de  la  nación  y  en  el  pro¬ 
greso  de  sus  vecindarios,  constituyendo  cada  individuo,  por  humilde  que  sea,, 
un  elemento  activo  en  la  vida  de  los  Estados  Unidos. 


CLUBES  DE  LAS  4-H 

Son  organizaciones  de  jóvenes  dedicados  a  las  actividades  rurales  o  co¬ 
munales  y  dirigidas  por  trabajadores  de  los  servicios  de  Extensión  Agrícola 
o  por  dirigentes  entrenados  por  ellos.  A  estos  Clubes  pertenecen  jóvenes  de 
ambos  sexos  entre  los  10  y  los  21  años  que  aceptan  educarse  trabajando 
(«learn  to  do  by  doing»).  Hay  Clubes  de  esta  clase  en  todos  los  Estados 
Unidos.  A  ellos  pertenecen  10.000.000  de  jóvenes  norteamericanos.  Sus  fines 
son  ayudar  a  acrecentar  las  ganancias  del  agricultor,  mejorar  el  nivel  de  vida 
de  las  gentes,  hacer  agradable  la  vida  de  comunidad  y  preparar  a  los  jóvenes 
para  el  futuro. 

Se  denominan  de  las  4-H  por  tomar  éstas  de  cuatro  palabras  inglesas. 
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{Head,  Reart,  Hands,  Health)  o  lo  que  es  lo  mismo  que  sus  fines  están  orien¬ 
tados  para  entrenar  la  inteligencia,  cultivar  los  sentimientos  y  la  habilidad 
manual  y  crear  hábitos  de  salud. 

Durante  las  reuniones,  los  dirigentes  se  empeñan  en  hacer  que  estos  jó¬ 
venes  analicen  sus  propios  problemas  y  encuentren  sus  propias  soluciones, 
por  eso  se  dicen  «educándose  por  el  trabajo». 

Son  típicas  actividades  de  estos  Clubes:  descubrir  inteligencias  para  ha¬ 
cerlas  más  útiles;  juntar  amigos  para  trabajar,  divertirse  y  ayudarse;  apren¬ 
der  a  vivir  de  acuerdo  con  las  circunstancias  cambiantes  de  la  vida;  escoger 
medios  de  subsistencia  de  acuerdo  con  las  cualidades  personales  del  individuo; 
familiarizarse  con  el  mercado  de  productos  alimenticios  y  de  materias  pri¬ 
mas;  mejorar  la  vivienda;  conservar  los  recursos  naturales;  cuidar  de  la  salud; 
afrontar  responsabilidades  tendientes  a  mejorar  las  comunidades  y  dedicarse 
al  ejercicio  de  actividades  ciudadanas. 


CLUBES  PARA  EL  MEJORAMIENTO  DE  LA  VIDA  RURAL 

En  la  parte  sureste  de  los  Estados  Unidos  desde  Virginia  hasta  el  Golfo 
de  México  se  han  desarrollado  los  clubes  de  ciudadanos  para  mejorar  la  vida 
rural.  Están  formados  por  ciudadanos  unidos  por  el  vecindario  y  otros  inte¬ 
reses  comunes  y  constan  de  agrupaciones  familiares  desde  cincuenta  hasta 
ciento  cincuenta  familias. 

Sus  fines  son  más  o  menos  los  mismos  que  realizan  los  Clubes  4-H,  sólo 
que  están  formados  por  personas  mayores  que  buscan  educarse  o  tomar  a  su 
cargo  actividades  comunales  como  la  construcción  de  iglesias,  escuelas,  cam¬ 
pos  de  recreo  y  edificios  públicos,  así  como  incrementar  el  progreso  de  la  vida 
rural. 

Las  Cámaras  de  Comercio  regionales,  en  coordinación  con  las  oficinas 
de  Extensión  Agrícola  organizan  periódicamente  concursos  para  crear  interés 
en  los  programas  de  la  comunidad.  En  la  mayoría  de  los  casos  los  jueces 
del  concurso,  para  calificar  las  obras  se  inspiran  en  lo  que  ellas  representan 
de  real  beneficio  colectivo.  En  Virginia,  por  ejemplo,  los  jueces  tienen  el  en¬ 
cargo  de  criticar  con  severidad  los  programas  educativos  y  los  que  representan 
mejoras  del  individuo  para  servir  a  la  comunidad,  fundados,  sin  duda,  en 
que  todo  aquello  que  capacite  al  individuo  para  servir  a  su  vecino,  representa 
bienestar  de  todos  por  efecto  recíproco. 

Los  Clubes  gozan  de  gran  autonomía  para  seleccionar  los  programas  edu¬ 
cativos  y  para  escoger,  con  criterio  de  interés  regional,  la  orientación  más 
provechosa.  Se  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  el  individuo  es  más  incli- 
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nado  a  aceptar  lo  que  realmente  interpreta  las  costumbres  y  maneras  de 
obrar  de  la  comunidad  entre  la  cual  vive  y  progresa.  Todo  esto  ha  sido  el 
fruto  de  muy  detenidas  investigaciones  por  parte  de  las  universidades  que 
en  cada  región  tratan  de  descubrir  los  intereses  individuales  mejor  aprove¬ 
chables.  Es  necesario  que  las  medidas  tomadas  en  estos  campos  sean  prece¬ 
didas  de  un  estudio  que  arroje  luz  sobre  las  más  adecuadas,  porque  cambios 
en  la  estructura  social  o  en  los  hábitos  de  la  comunidad  implican  la  modi¬ 
ficación  de  muchos  factores. 

Un  ejemplo  muestra  lo  que  afirmo.  El  Instituto  Interamericano  de  Cien¬ 
cias  Agrícolas  de  Turrialba,  Costa  Rica  y  la  Universidad  del  Estado  de  Mi¬ 
chigan,  iniciaron  un  programa  para  el  desarrollo  de  la  comunidad  en  la  región 
de  Turrialba  «para  descubrir  los  medios  más  efectivos  para  estimular  el  de¬ 
sarrollo  de  la  comunidad  a  través  de  la  educación,  concebida  ésta  en  su 
sentido  más  amplio».  Se  formularon  los  interrogantes  de  rigor  y  las  respuestas 
se  dirigieron  desde  tres  puntos  críticos  de  observación  del  proceso  de  cambio 
social.  Para  no  extenderme,  el  segundo  de  estos  puntos  se  refirió  a  los  «Ras¬ 
gos  tecnológicos  y  su  relación  con  otros  rasgos  culturales».  Al  hallar  deficien¬ 
cias  pronunciadas  de  vitamina  A  y  estudiar  la  manera  de  remediarlo  se  llegó 
a  la  conclusión  de  que  sólo  esto  implicaba  «cambios  en  las  actitudes  de  la 
población,  en  los  conocimientos  sobre  el  cultivo  de  huertas  caseras  y  sobre 
la  preparación  de  las  hortalizas  para  la  mesa,  en  las  normas  que  gobiernan 
la  relación  patrón-obrero  (conseguir  un  lote  para  que  el  jornalero  haga  su 
huerto),  en  los  programas  escolares,  en  el  rol  del  maestro,  en  el  programa 
de  extensión  agrícola  y  en  las  actividades  de  los  sistemas  de  salud,  para  men¬ 
cionar  sólo  unos  pocos». 

Pero  el  rigor  científico  no  impide  que  ante  la  inexistencia  de  toda  clase 
de  información  proponga  al  menos  una  hipótesis  tendiente  a  conseguir  la 
educación  de  la  mujer  campesina  colombiana,  porque,  en  mi  opinión,  siendo 
campesinos  el  setenta  por  ciento  del  pueblo  colombiano,  todo  lo  que  se  haga 
por  ellos  es  vital  para  el  progreso  de  este  país  que  aspira  a  ser  democrático. 

EDUCACION  DE  LA  MUJER  CAMPESINA 

La  técnica  agrícola  y  la  producción  han  avanzado  mucho  en  los  últimos 
años.  Los  varones  campesinos  han  sido  entrenados  y  su  habilidad  mejorada. 
Pero  pocas  ventajas  pueden  sacarse  de  estos  conocimientos  mientras  no  se 
haya  dado  otro  paso  hacia  la  educación  de  la  mujer  campesina  para  que 
utilice  de  la  mejor  manera  posible,  los  frutos  de  la  tierra.  El  nivel  de  vida 
en  los  países  no  puede  elevarse,  si  las  mujeres  no  reciben  la  misma  atención 
que  los  hombres.  No  quiere  ésto  decir,  sin  embargo,  el  mismo  tipo  de  edu¬ 
cación,  pero  sí  de  la  misma  categoría.  Esta  igualdad  de  educación  para  la 
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mujer  campesina  no  ha  recibido  la  atención  que  merece,  siendo  una  de  las 
consecuencias  de  la  falta  de  atención,  el  que  los  países  menos  desarrollados, 
no  hayan  salido  adelante  en  la  medida  en  que  es  de  suponerse.  Animar  a  la 
mujer  campesina  para  que  consiga  su  educación  y  proporcionársela,  es  el 
próximo  paso  lógico,  para  lograr  el  bienestar  y  el  progreso  del  hogar  cam¬ 
pesino.  Aunque  la  sugerencia  indicada  aquí,  se  basa  en  conocimientos  limi¬ 
tados,  ésto  no  invalida  la  necesidad  de  presentar  un  programa.  Naturalmente 
antes  de  que  se  dé  cualquier  paso,  se  debe  hacer  un  estudio  de  la  situación 
que  existe  actualmente  y  de  lo  que  se  realiza  en  diferentes  campos. 

La  Escuela  agrícola  de  Zamorano,  fundada  por  la  U.F.Co.  en  Honduras, 
ha  logrado  mucho  y  bien  puede  servir  de  magnífico  ejemplo  para  tomar  ideas 
y  analizar  sus  resultados.  Este  intituto  ha  tenido  mucha  experiencia  en  va¬ 
rios  aspectos,  y  por  este  motivo  podría  hacer  innumerables  recomendaciones 
en  cuanto  a  necesidades,  métodos,  y  en  cuanto  a  ideas  nuevas  y  aún  no  apli¬ 
cadas.  El  trabajo  llevado  a  cabo  en  escuelas  especiales  en  Costa  Rica,  Méxi¬ 
co,  Perú  y  Bolivia,  también  daría  bases  para  un  programa  adecuado.  Hay 
algún  material  para  utilizar  desde  el  punto  de  vista  investigativo.  Muchos 
conocimientos  se  necesitan  para  esta  fase,  pero  ésto  no  impide  una  acción 
positiva  de  inmediato. 

¿Cuál  sería  el  grupo  que  de  acuerdo  con  la  edad  daría  los  mejores  re¬ 
sultados?  ¿Qué  período  de  tiempo  convendría  a  la  joven  campesina  y  a  su 
familia,  y  cuáles  serían  los  mejores  resultados?  Es  precisamente  lo  que  hay 
que  estudiar,  pero  lo  que  aquí  se  propone,  es  un  proyecto  que  estaría  dedicado 
a  jóvenes  campesinas  entre  15  y  18  años  de  edad  y  por  períodos  de  tres  años. 

La  selección  de  estudiantes  podría  hacerse  por  empleados  de  las  em¬ 
presas  que  hagan  aportes,  por  las  autoridades  de  educación,  o  por  la  corpora¬ 
ción  entre  estos  dos  grupos.  Se  debería  dar  preferencia  a  las  campesinas  que 
aceptaran  volver  a  los  campos  para  mejorar  las  condiciones  de  sus  comunida¬ 
des  y  hogares. 

Un  doble  programa  sería  posible:  enseñanza  teórica  por  la  mañana,  se¬ 
guido  de  prácticas  por  la  tarde  (o  a  la  inversa). 


Primer  Año 


Mañana 


T  arde 


Religión 
Castellano 
Historia  Patria 
Geografía  Patria 
Artes  autóctonas 
Principios  de  ciencias 
Aritmética  (aplicada  a  la  economía 


Jardinería  y  horticultura 

Cocina,  dietética  y  nutrición 

Trabajos  manuales 

Costura  y  administración  de  la  casa 

Educación  física,  juegos  individuales 

Baile,  higiene  personal. 


doméstica  í 


/ 
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Segundo  Año 


Religión 

*  Enfermería  práctica  doméstica 

Castellano 

Cría  de  animales  domésticos 

Historia  universal 

Preparación  de  alimentos 

Geografía  universal 

Distribución  e  inversión  de  los  salarios 

Principios  de  arte 

Trabajos  manuales 

Principios  de  ciencias 

Tercer  Año 

Castellano 

Higiene  de  la  comunidad,  sanidad 

Conversación 

Cultivo  de  árboles  y  frutas 

Educación  Cívica 

Cuidado  de  los  niños 

Música 

Organización  de  la  casa 

Biología  y  Botánica 

Educación  física  -  Recreación  de  la  co¬ 

Artes  autóctonas 

munidad. 

Es  de  esperarse  que  en  una  escuela  de  esta  clase,  las  campesinas  hagan  todo 
lo  posible  para  desempeñar  el  trabajo  por  sí  mismas  especialmente  en  cuanto 
se  refiere  a  cocina  y  manejo  del  hogar,  así  como  también  a  la  conservación 
de  alimentos  — por  ejemplo:  carne  y  huevos,  frutas,  leche  y  queso. 

Las  estudiantes  tendrían  visitas  a  los  lugares  campestres  mejorados  para 
instruirlas  en  las  técnicas  de  observación  y  anotación.  Estas  visitas  serian 
hechas  a  estaciones  de  experimentación  agrícola,  acueductos,  hospitales,  es¬ 
cuelas,  etc. 

Hacia  el  final  del  tercer  año  puede  ser  el  tiempo  apropiado  para  llevar 
las  jóvenes  campesinas,  a  visitar  comunidades  mejoradas,  estudiarlas  y  tratar 
de  que  lleven  a  la  práctica  algo  de  lo  que  han  aprendido  (esto  debería  con¬ 
siderarse  como  una  ampliación  del  programa  de  experiencias  para  la  vida). 
La  comunidad  escogida  deberá  ser  una  comunidad  pobre,  donde  las  cosas  ob¬ 
servadas  sean  de  una  experiencia  vital  que  además  de  proporcionarles  a  las 
jóvenes  un  sentido  real  de  mejoramiento  les  infunda  un  sentimiento  de  sa¬ 
tisfacción  personal. 

He  presentado  ejemplos  de  lo  que  vi  en  la  democracia  del  Norte  y  he 
propuesto  un  programa  escolar  para  conseguir  fines  semejantes  en  Colombia, 
sin  que  crea  que  un  sistema  es  mejor  que  el  otro.  Sólo  que  pienso  en  que 
para  la  estructura  social  jerarquizada,  el  sistema  escolar,  tal  como  es  conocido 
entre  nosotros,  quizá  sea  más  efectivo  que  los  métodos  informales  de  los  ejem¬ 
plos  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  ejercicio  cotidiano  de  la  democracia, 
entraña  un  constante  afán  de  asociarse  para  ayudarse. 
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Las  organizaciones  de  frente  comunista 

en  la  América  Latina 

GEORGE  BENSON 

Publicamos  la  primera  parte  de  esta  interesante 
colaboración,  cuyo  autor  es  experto  en  asuntos  inter¬ 
nacionales. 


Que  la  América  Latina  es  ahora  el  objetivo  principal  de  las  operaciones 
del  comunismo  internacional,  quedó  demostrado  claramente  en  un  artículo  pu¬ 
blicado  en  octubre  de  1958  en  la  revista  Kommunist,  órgano  del  Comité 
Central  del  Partido  Comunista  Soviético  (PCUS). 

El  autor  del  artículo,  B.  N.  Ponomarev,  es  un  destacado  vocero  y  pre¬ 
ceptista  del  (PCUS).  Indicaba  Ponomarev  que  en  un  futuro  inmediato  (1959) 
se  le  daría  la  más  alta  prioridad  a  la  penetración  comunista  en  la  América 
Latina,  y  daba  a  entender  indirectamente  que  el  futuro  movimiento  se  em¬ 
prendería  en  parte  para  compensar  los  reveses  sufridos  por  los  comunistas  en 
otras  regiones. 

En  relación  con  ésto,  resulta  significativo  que  un  artículo  publicado  en 
agosto  de  1959  por  la  Revista  Marxista  Mundial ,  gaceta  preceptista  del  co¬ 
munismo  internacional,  expusiera  los  puntos  de  vista  de  Blas  Roca,  un  dirigente 
del  Partido  Socialista  Popular  (Comunista)  de  Cuba,  esbozando  los  objetivos 
del  PSP  en  ese  país. 

Según  Roca,  el  principal  objetivo  del  PSP  es  el  movimiento  de  los  gre¬ 
mios  obreros  de  Cuba.  «Es  imperativo»  escribió,  «que  los  gremios  obreros 
profundicen  en  su  conciencia  revolucionaria».  Explícitamente,  el  PSP  «aspira 
a  que  los  obreros,  los  sindicatos  y  la  Confederación  de  Trabajadores  se  man¬ 
tengan  conscientes  de  su  responsabilidad  como  una  fuerza  revolucionaria». 

Aparte  de  los  partidos  políticos  comunistas  locales,  el  comunismo  inter¬ 
nacional  descansa  fuertemente  en  sus  organizaciones  de  frente  comunista,  con 
sus  incontables  afiliados  locales.  Estos  caen  en  tres  categorías  principales:  gru¬ 
pos  obreros  y  profesionales,  grupos  juveniles  y  femeninos,  y  grupos  generales, 
tales  como  comités  «pro  paz»  y  «solidaridad»  y  sociedades  de  «amigos». 
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La  organización  internacional  de  frente  comunista  con  el  mayor  número 
de  afiliados  es  la  Federación  Sindical  Mundial  (FSM).  Y  al  igual  que  otros 
frentes  internacionales,  el  número  de  miembros  que  pregona  la  FSM  no  tiene 
mayor  significación,  toda  vez  que  el  volumen  de  los  miembros  reside  en  los 
gremios  dirigidos  por  el  estado  en  el  bloque  Sino-Soviético.  El  sistema  de 
gremios  obreros  bajo  los  regímenes  comunistas  no  es  sino  una  función  del 
Partido.  Los  funcionarios  de  los  gremios  son  investigados  y  seleccionados  por 
el  Partido. 

Mucho  del  trabajo  funcional  de  la  FSM  es  realizado  por  oficinas  regio¬ 
nales  de  enlace,  de  las  cuales  una  de  las  más  importantes  es  la  Confederación 
de  Trabajadores  de  la  América  Latina,  (CTAL),  presidida  por  Vicente  Lom¬ 
bardo  Toledano.  Lombardo,  quien  también  es  presidente  de  la  Confederación 
de  Trabajadores  Mexicanos  (CTM),  es  un  vicepresidente  de  la  FSM  y  miem¬ 
bro  del  Consejo  Mundial  de  la  Paz,  otro  frente  comunista. 

Lombardo,  aunque  no  profesa  ser  miembro  del  Partido  Comunista,  fre¬ 
cuentemente  representa  su  federación  de  matices  comunistas  en  las  reuniones 
internacionales  que  se  celebran  en  el  bloque  de  naciones  comunistas. 

Según  la  Radio  de  Moscú,  Lombardo  Toledano  asistió  al  Décimo  Se¬ 
gundo  Congreso  de  Sindicatos  Obreros  de  Moscú,  en  marzo  (del  23  al  27) 
de  1959,  y  Radio  Varsovia  mencionó  su  presencia  en  la  Décima  Novena  Se¬ 
sión  del  Comité  Ejecutivo  de  la  FSM,  celebrada  en  Varsovia  del  2  al  6  de  abril 
de  1959.  La  lista  de  otros  funcionarios  de  la  FSM  que  se  hallaban  presentes, 
comprendía  a  afiliados  del  Brasil,  Chile,  Cuba  y  Uruguay. 

En  estas  reuniones  y  otras  patrocinadas  por  la  FSM,  los  dirigentes  de 
los  gremios  obreros  afiliados  reciben  orientación  general  a  través  del  Comité 
Ejecutivo,  el  cual  está  controlado  estrictamente  por  los  comunistas  quienes 
diseminan  la  política  del  partido  (PCUS)  y  la  propaganda.  En  general,  los 
discursos,  resoluciones  y  pronunciamientos  son  el  eco  de  las  declaraciones  de 
política  extranjera  del  Soviet.  Este  factor  y  el  control  que  ejercen  los  co¬ 
munistas  sobre  el  Comité  Ejecutivo  de  la  FSM  condujo  a  la  separación  de 
todos  los  sindicatos  obreros  libres  de  dicha  organización  a  partir  de  enero 
de  1949.  Los  sindicatos  que  dejaron  de  pertenecer  a  la  FSM  formaron  en¬ 
tonces  la  Confederación  Internacional  de  Sindicatos  Libres  (CIOL). 

Cuando  los  dirigentes  de  los  sindicatos  obreros  libres  se  separaron  pu¬ 
blicaron  un  folleto  que  dice  en  parte:  «Las  naciones  del  Hemisferio  Occiden¬ 
tal  y  sus  gobiernos  han  sido  descritos  en  los  boletines  de  la  FSM  como 
belicistas  y  serviles  instrumentos  del  capitalismo  monopolizador  y  los  trust. 
Nunca  se  ha  tolerado  una  palabra  de  crítica  acerca  de  la  Rusia  Soviética 
o  de  sus  dirigentes». 


116 


Más  de  diez  años  después,  la  consigna  de  los  partidos  comunistas  y 
organizaciones  de  frente  comunista  en  la  América  Latina  es  todavía  el  «anti¬ 
imperialismo»  que  es  orientada  con  la  propaganda  anti-norteamericana.  Ni 
la  FSM  ni  sus  gremios  afiliados  han  criticado  jamás  acciones  tales  como  la 
intervención  soviética  en  Hungría  o  la  destrucción  de  la  autonomía  tibetana 
por  los  comunistas  chinos.  Mientras  se  celebraba  en  Varsovia  la  reunión  del 
Comité  Ejecutivo  de  la  FSM,  los  tibetanos  eran  brutalmente  perseguidos; 
Occidente  fue  denunciado,  pero  no  la  China  Comunista. 

Un  aspecto  importante  de  la  FSM  está  relacionado  con  los  grupos  afi¬ 
liados  llamados  Internacionales  Sindicales  o  IS.  Esto  facilita  vínculos  inter¬ 
nacionales  entre  los  obreros  en  industrias  y  ocupaciones  específicas. 

Las  IS  celebra  sus  propias  conferencias  internacionales.  Por  ejemplo, 
la  Tercera  Conferencia  Internacional  FSM  de  Mineros  IS  fue  celebrada  en 
Katowice,  Polonia,  del  15  al  19  de  julio  de  1959.  La  Federación  de  Traba¬ 
jadores  de  Minas  de  Bolivia  envió  una  delegación  de  dos  hombres  y  un 
gremio  del  Ecuador  también  estaba  representado. 

La  Tercera  Conferencia  Mundial  de  Trabajadores  de  Industrias  Quí¬ 
micas  y  del  Petróleo  de  IS  se  celebró  en  Leipzig,  del  25  al  30  de  mayo  de  1959. 
A  la  misma  asistieron  representantes  de  sindicatos  del  Brasil,  Colombia  y 
Venezuela.  En  la  Primera  Conferencia  Internacional  de  Trabajadores  del  Co¬ 
mercio  de  la  IS,  celebrada  en  Praga,  Checoeslovaquia,  del  l9  al  4  de  junio, 
estaban  representados  los  sindicatos  del  Brasil  y  Venezuela. 

El  énfasis  de  la  FSM  en  la  promoción  de  IS,  especialmente  en  las  re¬ 
giones  menos  desarrolladas,  ha  sido  muy  pronunciado  desde  la  reunión  de 
sindicatos  de  orientación  comunista  celebrada  en  Moscú  en  noviembre  del 
año  1957,  cuando  se  invocó  la  orientación  del  PCUS.  En  todas  las  reuniones 
de  la  FSM  y  de  IS  la  tendencia  de  los  discursos  y  resoluciones  es  política, 
en  vez  de  económica.  En  substancia,  esto  repite  las  fórmulas  y  consignas 
originada  por  el  PCUS,  como  se  expresan  en  artículos  tales  como  el  de  la 
revista  Kommunist ,  escrito  por  Ponomarev,  quien  dice: 

«Los  partidos  comunistas  en  los  países  de  la  América  Latina  están  coor¬ 
dinando  en  forma  creciente  sus  actividades  en  la  lucha  contra  el  enemigo 
común  del  pueblo  latinoamericano:  el  imperialismo  de  los  EE.  UU.». 

En  relación  a  esto,  un  comentario  interesante  sobre  la  FSM  fue  hefho 
por  Víctor  Labbé  Díaz,  dirigente  gremial  de  Chile,  quien  en  1958  repudió 
la  asociación  con  los  sindicatos  dominados  por  los  comunistas. 

Como  miembro  del  Comité  Central  Gremial  del  Partido  Comunista  de 
Chile,  Labbé  Díaz  asistió  como  delegado  en  abril  de  1958  a  la  Segunda 
Conferencia  Mundial  de  la  Sección  de  Servicio  Público  IS  de  la  FSM  en  la 
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Alemania  Oriental.  Como  resultado  de  sü  experiencia  y  observaciones  de  las 
condiciones  de  los  gremios  en  los  países  del  bloque  soviético,  Labbé  Díaz 
rompió  todas  sus  relaciones  con  el  comunismo.  Al  explicarlo  manifestó  lo 
siguiente: 

•  .  .  ,  j  ;  i  i  <  .  -  :  /  ‘  ’<"t  *  í 

«Entonces  me  di  cuenta  por  último  que  era  mi  deber  como  patriota  y 
obrero  dirigente  proteger  el  bienestar  y  los  intereses  de  Chile  y  sus  trabaja¬ 
dores  por  encima  de  todas  las  cosas,  y  desenmascarar  al  Partido  Comunista 

.  ■  *  •  '  :  *  t  •  "i* 

ante  los  ojos  de  los  chilenos  democráticos  y  de  su  movimiento  general,  a 
fin  de  que  comprendieran  el  peligro  inherente  al  comunismo  internacional,, 
que  ha  echado  raíces  en  este  país». 
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LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

No  está  por  demás  reproducir  algunos  conceptos  de  un  conocido  articulista  de 

El  Tiempo  al  comentar  la  pastoral  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  sobre  la 
libertad  de  enseñanza: 

«El  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de  Bogotá  Mons.  Luis  Concha  Córdoba,  ha 

planteado  una  cuestión  trascendental,  que  puede  ser  base  esencial  de  la  reforma  edu¬ 
cacionista  de  que  tánto  se  habla.  Se  trata  de  la  libertad  de  enseñanza,  consagrada  por 
la  Constitución  y  violada  por  todos  los  gobiernos,  de  manera  cada  vez  más  acentuada. 
La  enseñanza  privada,  ya  sea  de  establecimientos  religiosos  o  laicos,  debe  ser  libre. 

Es  decir,  no  sometida  al  yugo  oficial.  Y  no  lo  es,  sino  que  el  Estado  interviene  en 

!  . 

la  enseñanza  privada  en  forma  totalitaria.  Impide  a  los  padres  de  familia  escoger 

el  plantel  de  educación  cuyos  programas  y  métodos  le  parezcan  más  adecuados;  por 

medio  de  sus  inspectores,  que  son  una  verdadera  peste,  persigue  a  los  colegios  pri¬ 
vados,  les  impone  toda  clase  de  restricciones,  a  su  antojo.  Hace  y  deshace  los  pén- 
sumes.  Decreta  cuáles  deben  ser  los  textos.  Escoge  los  métodos  que  han  de  seguirser 
sin  sujeción  a  otra  norma  que  el  capricho  del  ministro  de  turno.  Da  licencias  o  na 
las  da,  también  caprichosamente,  para  que  los  colegios  puedan  expedir  el  título  de 
Bachiller.  Es  este,  dice  con  toda  razón  Monseñor  Concha,  un  monopolio  total  abusivo, 
contrario  a  la  razón  y  violatorio  de  la  Constitución  Nacional.  El  Estado  quiere  edu¬ 
car  a  la  juventud  a  su  imagen  y  semejanza.  Que  no  son  siempre  los  mejores  mo¬ 
delos.  Convendría  que  un  grupo  de  pedagogos  estudiara  la  Carta  Pastoral,  de  tan 
valeroso  y  fecundo  contenido,  y  demandara  ante  la  Corte  Suprema  o  el  Consejo  de 
Estado  los  decretos  o  leyes  entronizados  que  han  consagrado  la  intervención  estatal, 
que  no  ha  traído  ningún  bien  y  es  por  el  contrario  rémora  para  el  progreso  de  1® 
educación».  —  (Calibán,  Danza  de  las  horas,  El  Tiempo  26  de  enero). 
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■  ...,U  LA  PERPETUA  DOCTRINA  DE  LA  IGLESIA  SOBRE 

EL  CELIBATO  ECLESIASTICO 

'  j  i*)  :  ■  :  * 

{V Ami  du  Clergé,  3  dic.  1959.  Trad.  GAJ) 

En  su  número  de  17  de  octubre,  La  Civiltá  Cattolica,  por  la  pluma  dei 
Pt.  Domenico  Mondrone,  lia  tratado  un  tema  siempre  delicado.  El  titule 
del  artículo.  Una  campaña  renovada  contra  el  celibato  eclesiástico  ,  indica 
bien  que  se  trata  sobre  todo  de  hacer  frente  a  nuevos  y  recientes  asaltos 
contra  esta  ley  de  la  Iglesia. 

La  Civiltá  no  intenta  tomar  en  toda  su  amplitud  esta  grave  cuestión, 
sino  rechazar  solamente,  con  algunas  observaciones  precisas,  insinuaciones 
o  aun  requisitorias  que  vienen  no  sólo  de  cristianos  mejor  o  peor  informa¬ 
dos,  sino  de  sacerdotes,  a  quienes  su  situación  particular  ha  obligado  a 
abandonar  su  ministerio  y  a  salir  de  la  Iglesia. 

El  autor  del  artículo  hace  observar,  ante  todo,  que  no  se  puede  con¬ 
denar  a  la  ligera  las  críticas  levantadas  contra  el  celibato.  En  algunos  ai 
menos  de  los  apelantes’  de  que  se  trata,  se  discierne  como  un  pesar,  un 
remordimiento,  el  deseo  de  volver  a  encontrar  un  lugar  en  la  Iglesia.  De 
hecho,  parecen  implorar  a  la  Iglesia,  reconocer  así  su  autoridad,  aunque  se 
engañan  completamente  en  las  soluciones  que  proponen  y  que  consisten 
no  en  someterse  a  la  ley  antigua,  sino  en  hacer  doblarse  esta  ley  en  el  sen¬ 
tido  de  su  caso  personal.  De  oírlos,  la  supresión  del  celibato  eclesiástico 
serviría  indiscutiblemente  para  facilitar  el  reclutamiento  de  vocaciones  ecle¬ 
siásticas,  para  dar  al  clero  una  estabilidad  que  ya  no  tiene,  en  razón  del 
número  de  los  que  abandonan  sus  filas,  etc. 

Uno  de  los  argumentos  invocados  con  mayor  frecuencia,  en  favor  de 
un  cambio  posible  de  la  ley  del  cel  ibato,  es  el  ejemplo  del  pastor  protestante, 
convertido  Rodolfo  Goethe,  a  quien  Pío  XII,  por  una  dispensa  especial,  per¬ 
mitió  ordenarse  sacerdote  y  ejercer  las  funciones  de  párroco  en  una  de  las 
parroquias  principales  de  Maguncia,  aun  continuando  viviendo  con  su  es¬ 
posa.  A  pesar  de  las  precisiones  dadas  por  el  Papa  mismo,  en  el  breve 
Mentí  nostrae,  algunos  han  querido  ver  allí  una  brecha  abierta  en  la  ley 
de  la  Iglesia.  Pero  precisamente  el  Papa  había  protestado  de  antemano 
contra  tal  interpretación: 

“El  sacerdote  r— 'decía*— '  tiene  como  campo  de  su  actividad 
todo  lo  relativo  a  la  vida  sobrenatural,  y  es  el  órgano  de  comu- 
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nicación  y  de  crecimiento  de  la  vida  misma  del  Cuerpo  Mística 
de  Cristo.  Por  eso  es  necesario  que  renuncie  a  todo  lo  que  es 
del  mundo  para  no  ocuparse  más  que  de  lo  que  es  del  Señor 
(P  Cor.  7,  32-33).  Y  precisamente  por  eso  debe  ser  liberado  de 
las  preocupaciones  del  mundo  para  consagrarse  enteramente  al 
servicio  divino;  por  eso  la  Iglesia  ha  establecido  la  ley  del  celi¬ 
bato,  de  suerte  que  para  todos  sea  manifiesto  que  el  sacerdote 
es  el  ministro  de  Dios  y  el  padre  de  las  almas’  . 

Los  adversarios  del  celibato  no  han  depuesto  empero  sus  armas.  Ape¬ 
nas  Juan  XXIII  había  anunciado  !a  reunión  próxima  de  un  concilio  ecu¬ 
ménico,  se  encontraron  publicistas  que  insinuaron  que  entre  las  razones  más 
graves  de  reunir  ese  concilio  se  encontraba  precisamente  la  discusión  sobre 
la  oportunidad  de  mantener  o  suprimir  el  celibato.  Un  opúsculo  anónimo 
circuló  por  Italia  y  en  Roma.  Se  pretendía  allí  reunir  hechos  y  dates,  dando 
una  idea  de  la  situación  del  clero  en  general  y  más  particularmente  del  bajo 
clero.  Y  !a  conclusión  era  ésta; 


“La  causa  determinante  de  la  inmoralidad  de  la  vida  ecle¬ 
siástica.  y  por  consiguiente  la  causa  del  escándalo  que  se  vuelve 
sobre  los  fieles  destruyen  cí o  en  s  lx  espíritu  el  sentido  de  lo  divino 
que  anima  a  la  Iglesia,  haciéndoles  ver  en  sus  pastores  a  sim¬ 
ples  mercenarios  o  a  lo  más  mercaderes  de  cosas  santas,  es  una 
sola:  e^  celibato”. 


El  mismo  opúsculo  proclamaba  altamente  que  el  único  fin  buscado 
por  su  autor  —que  sin  embargo  no  osaba  nombrarse—  era  su  deseo  de  “ver 
brillar  en  la  Iglesia  de  Dios  y  sobre  todo  en  sus  ministros,  esa  santidad 
de  que  Cristo  ha  hecho  un  deber  .  Se  quería,  pues,  atraer  la  atención  del 
nuevo  Pontífice  sobre  las  llagas  que  afligen  a  la  Iglesia,  no  para  cubrirla 
de  vergüenza,  sino  únicamente  para  que  Su  Santidad  quiera  bien  tomarlas 
en  consideración  y  eliminar  el  desorden  tan  grave  que  reina  en  la  Iglesi i 
de  Dios. 

El  mismo  opúsculo  afectaba  respecto  del  Papa  la  más  profunda  vene¬ 
ración.  Se  leían  en  él  estas  líneas: 

Santísimo  Padre,  nos  postramos  a  vuestros  pies  y  con  lá¬ 
grimas  en  los  ojos,  con  el  corazón  angustiado  de  pena,  con  la 
mente  oprimida  de  desolación  y  de  un  sentimiento  de  abandono, 
os  rogamos  instantemente  y  con  lodas  nuestras  fuerzas  que  es¬ 
cuchéis  el  clamor  de  vuestros  hijos,  que  os  piden  piedad  y  con 
miseración  . 
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Y  como  firma,  el  autor  no  dudaba  en  escribir:  El  90%  del  clero  ita¬ 
liano  .  Y  en  el  curso  del  opúsculo,  efectivamente,  se  decía  con  una  seguri¬ 
dad  impresionante: 


de 


“El  90%  de  I  os  sacerdotes  celebran  habitualmente  en 
pecado  mortal  y  Uevan  una  vida  inmoral  . 


es 


tad 


o 


Sobre  lo  cual,  el  P.  Mondrone,  autor  del  artículo  que  analizamos,  ob¬ 
serva: 

¿Qué  se  diría  si,  por  ejemplo,  en  el  orden  de  los  médicos, 
alguien  se  permitiera  afirmar,  que  90%  de  ellos  son  ladrones,  que 
50%  abusan  ignominiosamente  de  los  enfermos,  que  70%  se  ban 
enriquecido  ordenando  intervenciones  de  ninguna  manera  nece¬ 
sarias  y  haciendo  pagar  precios  usurarios,  que  80%  practican 
impunemente  el  aborto  para  poner  a  cubierto  el  bonor  de  sus  jó¬ 
venes  clientes,  y  así  por  el  estilo?  ¿Sería  verdad  que  solamente 
las  calumnias  lanzadas  contra  el  clero  quedarán  sin  respuesta? 


La  respuesta  se  ba  dado  desde  bace  mucbo  tiempo.  Sería  fácil  levantar 
un  catálogo  de  las  obras  antiguas  o  recientes  que  ban  tratado  del  celibato 
a  fondo  para  hacer  ver  su  soberana  conveniencia  y  su  necesidad  canónica. 
Desde  la  Revolución  protestante,  puede  decirse  que  hay  pocos  temas  que 
hayan  sido  más  frecuentemente  abordados  por  los  escritores  eclesiásticos 
o  por  %s  enemigos  de  la  Iglesia.  Pero  en  las  insinuaciones  que  se  hacen 
actualmente,  se  presentan  los  argumentos  contra  el  celibato  a  una  luz  nue¬ 
va.  El  tono  es  menos  el  del  ataque  y  de  la  crítica,  que  el  de  la  queja  y  el 
gemido.  Se  querría  llegar  a  demostrar  que  la  ley  del  celibato  es  *  inhumana 
y  anti-evangélica  .  Su  supresión  valdría  a!  Papa  que  la  pronunciara  la 
gloria  de  haber  realizado  un  acontecimiento  histórico  de  primera  grandeza’  . 

¿Y  en  qué  apoyar  esa  afirmación?  No  ciertamente  reclamando  el  ma¬ 
trimonio  de  los  sacerdotes  como  un  simple  remedio  de  la  concupiscencia. 
Sería  demasiado  grosero.  El  opúsculo  citado  habla  de  otra  manera: 


Por  la  fuerza  de  voluntad  y  con  el  auxilio  de  la  gracia, 
dice,  aunque  no  sin  grandes  dificultades,  se  llega  a  dominar 
las  fuerzas  de  la  carne.  Pero  en  frente  de  las  fuerzas  del  sen¬ 
timiento,  en  frente  del  mandamiento  imperioso  de  la  naturaleza 
humana  que  quiere  para  el  hombre  el  complemento  espiritual 
de  la  mujer,  el  sacerdote  mismo  no  puede  ya  convencerse  de 
que  deba  renunciar  a  lo  que  la  naturaleza  reclama  . 

El  matrimonio,  pues,  se  considera  aquí  (no  sin  razón,  por  lo  demás) 
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bajo  su  aspecto  sentimental  y  en  razón  de  las  potencias  afectivas  cuya 
fuente  es.  Además,  hay  en  el  matrimonio  un  aspecto  que  se  puede  llamar 
“la  necesidad  asistencial  :  en  el  celibato,  el  sacerdote  está  obligado  a  vivir 
“sin  asistencia”. 

La  Iglesia  que,  desde  el  principio,  ha  proclamado  la  superioridad  del 
celibato  consagrado  a  Dios  solo  ^ y  no  del  celibato  simplemente <—<  sobre  eí 
matrimonio,  deí  que  ella  sin  embargo  ha  hecho  un  sacramento,  se  habría, 
por  consiguiente,  engañado  desde  hace  casi  veinte  siglos.  iTodo  lo  que  se 
ha  escrito  durante  tantos  siglos  sobre  la  virginidad,  habría  que  rechazarlo 
hacia  las  tinieblas  del  errorl  Cuando  Teresa  de  Avila  escribía:  Dios  solo 
basta”,  i  qué  ilusión  expresaba!  Pero  ¿cómo  olvidar  el  discurso  dirigido,  el 
15  de  septiembre  de  1952.  por  Pío  XIÍ  a  las  superioras  generales  cíe  las  con¬ 
gregaciones  de  derecho  pontificio?  Allí  se  encontraban  estos  pasajes: 


“Un  buen  número...  exaltan ..  .  el  matrimonio  hasta  el 
punto  de  preferirlo  hasta  a  la  virginidad,  y  desprecian  a  causa 
de  esto  la  castidad  consagrada  a  Dios  y  el  celibato  eclesiástico’  . 

Hay  que  afirmar,  lo  que  la  Iglesia  enseña  claramente,  que 
la  santa  virginidad  gana  en  excelencia  al  matrimonio.  El  di¬ 
vino  Redentor  ya  lo  había  sugerido  a  sus  discípulos  como  un 
consejo  de  vida  perfecta,  y  el  apóstol  Pablo,  luego  de  haber  di-  - 
cho  del  padre  que  da  su  hija  en  matrimonio:  «hace  bien»,  aña¬ 
de  inmediatamente:  «y  el  que  no  la  da  en  matrimonio  hace 
mejor»”. 

Esta  doctrina,  que  establece  la  excelencia  y  la  superioridad 
de  la  virginidad  y  del  celibato  sobre  el  matrimonio,  ha  sido  so¬ 
lemnemente  definida,  como  dogma  de  fe  divina  en  el  Concilio 
de  Trento,  y  los  Padres  y  los  Doctores  de  !a  Iglesia  han  sido 
siempre  unánimes  en  enseñarla.  Nuestros  predecesores  y  Nos 
mismo,  cada  vez  que  se  nos  ha  dado  ocasión,  no  hemos  cesado 
de  exponerla  y  de  recomendarla  vivamente  . 


Baste,  pues,  recordar  las  etapas  clel  establecimiento  del  celibato. 

Aparece  espontáneamente  en  el  seno  de  la  Iglesia,  primero  en  las  “vír¬ 
genes  ,  que  los  primeros  cristianos  tienen  en  tanta  veneración,  luego  en  los 
sacerdotes.  Una  presión  profunda  que  viene  de  la  conciencia  cristiana  se 
traduce  en  todos  fos  grandes  obispos  por  la  práctica  del  celibato.  El  Con¬ 
cilio  de  Elvira  formula  su  principio  hacia  el  año  300  y  lo  declara  obliga¬ 
torio.  El  Concilio  de  Roma,  en  386,  igualmente.  Viene  luego  una  recomen¬ 
dación  del  Papa  San  León  Magno,  a  mediados  del  siglo  V.  A  partir  de 
entonces,  la  Iglesia  permanece  fija  en  su  enseñanza.  Ella  resiste  a  todos  los 
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asaltos  contra  el  celibato.  Hay  luchas  épicas,  en  tiempos  cíe  Gregorio  VII  y 
sobre  tocio  bajo  sus  sucesores..  En  el  Concilio  cíe  Letrán,  cíe  1 139,  se  de¬ 
creta:  Que  los  que,  habiendo  recibido  el  subcliaconaclo  o  un  grado  más 

elevado  se  hayan  casado  o  unido  a  una  concubina,  sean  privados  de  su 
ministerio  y  de  su  beneficio  eclesiástico  . 

A  mayor  abundancia,  hay  que  observar,  como  lo  hace  el  autor  del 
artículo  que  resumimos,  que  cabe  preguntar .  si  , es  tan  seguro  que  los  que 
viven  con  los  lazos  clel  matrimonio  estén  mejor  sustraídos  a  las  tentaciones 
contra  la  virtud  de  la  castidad.  ¡Cuántas  personas  casadas,  al  contrario, 
que  violan  ya  la  fidelidad  conyugal,  ya  la  ley  de  los  nacimientos!  ¿Se  cree 
que  un  sacerdote  casado  estaría  menos  sujeto  que  los  otros  a  los  peligros 
que  amenazan  constantemente  las  leyes  del  matrimonio  cristiano? 

La  idea  fundamental  es  aquí  la  que  está  contenida  en  aquella  defini¬ 
ción  del  sacerdote  por  San  PabTo:  Homo  D  e  i.  Porque  el  sacerdote  es  el 
hombre  de  Dios  ”,  debe  ser  todo  entero  para  el  servicio  de  Dios  y  de  las 
almas.  Y  no  se  diga  que  la  ley  del  celibato  no  es  ya  de  nuestro  tiempo 
Nuestro  tiempo,  más  que  otro,  tiene  necesidad  de  ver  afirmar  por  el  ejem¬ 
plo  del  sacerdocio  católico  la  sublimidad  del  dón  de  sí  mismo  a  D  ios,  la 
superioridad  del  espíritu  sobre  la  carne,  el  triunfo  de!  amor  místico  sobre  el 
amor  del  mundo.  Todos  los  Papas  recientes  han  insistido  sucesivamente 
en  esta  certeza.  Citemos  solamente  las  exhortaciones  siguientes  al  clero: 
Haerent  animo,  de  San  Pío  X,  Ad  catholici  sacerdotüi,  de  Pío  XI,  Mentí 
nostrae,  de  Pío  XII,  y  muy  recientemente  la  carta  del  Papa  Juan  XXIII  con 
ocasión  del  centenario  del  santo  Cura  de  Ars. 

Hay  aquí  una  tradición  católica  que  seguramente  es  irreversible. 
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UNA  NUEVA  ACTIVIDAD  FINANCIERA  EN  COLOMBIA 


LOS  FONDOS  MUTUOS 

DELIO  JARAMILLO 


El  Fondo  de  Crecimiento  Industria!  Colombiano  (Crecinco)  es  una 
nueva  actividad  establecida  en  Colombia  por  la  Corporación  Financiera 
Colombiana  de  Desarrollo  Industrial  y  la  Internacional  Basic  Economy  Cor¬ 
poration  que  fundaron,  en  partes  iguales,  la  Compañía  Administradora  Fi¬ 
nibec  Licia.,  con  un  millón  de  pesos  para  la  organización  y  administración  del 
Fondo  Crecinco 

El  Fondo  tiene  por  objeto  fomentar  y  promover  la  colocación  de  ca¬ 
pitales,  nacionales  y  extranjeros,  y  facilitar  y  popularizar  la  canalización 
del  ahorro  nacional  bacía  su  inversión  en  valores  de  empresas  o  sociedades 
industriales,  agrícolas,  ganaderas  y  mineras  y  en  otros  bienes  rentables.  En 
consecuencia  Finibec  como  administradora  del  Fondo,  con  expresa  autori¬ 
zación  de  los  inversionistas,  recibe  de  ellos  dinero  para  ser  combinado,  in¬ 
vertido  y  administrado  con  fines  comunes  y  en  condiciones  idénticas,  se¬ 
gún  las  reglas  establecidas  en  el  contrato  que  reglamenta  las  relaciones 
entre  los  inversionistas  y  Finibec.  Crecinco  es  dentro  de  la  ciencia  finan¬ 
ciera  un  Fondo  Mutuo  semejante  a  los  que  funcionan  en  Inglaterra,  Esta¬ 
dos  Unidos,  Brasil  y  otros  países.  Por  eso  una  idea  general  de  los  principios 
en  que  se  fundan  esta  clase  de  instituciones  puede  servir  para  mostrar  lo 
que  e!  Fondo  Crecinco  representa  en  Colombia. 

A  fi  nes  de  mayo  de  1959  existía  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé 
rica  un  total  de  tres  millones  novecientos  mil  inversionistas  que  habían  in¬ 
vertido  más  de  catorce  billones  de  dólares  (en  el  sentido  que  le  dan  al  bi¬ 
llón  los  estadounidenses)  en  más  de  doscientos  Fondos  Mutuos  que  hay 
en  este  país.  Dichos  inversionistas  pertenecen  a  las  más  variadas  categorías 
económicas.  AI  comienzo  los  fondos  nacieron  para  ayudar  a  los  poseedores 
de  pequeños  ahorros  que  no  sabían  cómo  hacerlos  producir,  pero  el  éxito 
de  las  primeras  experiencias  atrajo  rentistas  acaudalados  y  muy  especial¬ 
mente  instituciones  sin  fines  de  lucro  pero  necesitadas  de  manejar  grandes 
sumas  de  dinero  para  atender  a  sus  finalidades.  Así,  hoy  en  los  Estados 
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{  nidos  de  Norte  América,  los  fuertes  inversionistas 
universidades,  iglesias,  hospitales,  fondos  de  retiro, 
religiosas,  etc. 


en  Pondos  Mutuos,  son: 

.  r!.i^n  y- ;  ,  <pn 

asociaciones  culturales. 


El  éxito  en  los  Fondos  Mutuos  se  debe  a  las  bases  en  que  su  política 
es  sustentada,  las  cuales  son  precisamente  características  de  tales  institu¬ 
ciones.  Ellas  son  diyersificación,  administración  técnica,  economía  de  cos¬ 
tos  en  la  gestión  y  disponibilidad,  en  todo  tiempo,  de  los  fondos,  a  voluntad 
de  ios  inversionistas.  En  el  reglamento  de  Crecinco  se  dispone  que  el  di¬ 
nero  entregado  por  los  suscriptores  a  Finibec  será  destinado  según  el  criterio 
de  ésta  y  previa  investigación  de  las  inversiones,  a  la  adquisición  de  va¬ 
lores  nacionales  o  extranjeros,  a  operaciones  de  carácter  industrial,  comer¬ 
cial,  ganadero  o  agrícola,  que  ofrezcan  a  los  suscriptores  los  atractivos  de 
rendimientos  periódicos,  posible  valorización  y  la  estabilidad  y  seguridad, 
consecuencia  de  una  vigilancia  permanente  en  las  inversiones  y  de  su  di¬ 
versificación”,  lo  que  encierra  las  dos  primeras  bases  de  la  política  nom¬ 
brada.  Diversificación  es  fuente  de  seguridad  y  la  manera  de  hacerla  es 
fruto  de  la  ciencia  y  la  experiencia  financieras,  es  decir,  de  la  gerencia  téc¬ 
nica.  Dos  grupos  cíe  funcionarios  aportan  estas  cualidades  al  Fondo,  los 
directores  y  los  analistas. 


En  una  junta  directiva  los  directores  estudian  cómo  invertir  los  dineros 
de  los  suscriptores  de  unidades  de  inversión,  que  es  la  manera  como  el  in¬ 
versionista  se  asocia  al  Fondo.  Allí  se  tienen  en  cuenta  las  diversas  clases 
de  compañías  por  actividades  económicas,  por  las  regiones  donde  están  fo¬ 
calizadas  y  por  sus  condiciones  propias.  AI  mismo  tiempo  tienen  en  cuenta 
hechos  como  el  movimiento  de  empleo,  el  crecimiento  de  la  población,  la 
renta . nacional,  etc.  Las  discusiones  se  hacen  de  los  informes  técnicos  que 
aportan  los  analistas,  conjugándose,  por  así  decir,  la  experiencia  con  la 
ciencia,  aunque  en  la  mayoría  de  los  Fondos  de  los  Estados  Finidos-  existe 
la  tradición  de  que  los  directores  son  nombrados  de  entre  los  más  antiguos 
analistas  de  la  entidad. 


Por  su  parte,  los  analistas  investigan  con  rigor  científico  cada  com¬ 
pañía  en  que  el  Fondo  está  interesado,  bien  sea  porque  haya  invertido  o 
porque  piense  invertir  en  ella,  porque  es  parte  de  la  gerencia  técnica  que 
día  a  día  se  tenga  cuidado  de  los  dineros  confiados  al  Fondo.  Por  vía  de 
ejemplo,  el  analista  que  estudia  una  empresa  toma  en  cuenta  las  reservas 
para  ensanches  futuros,  el  mercado  de  sus  productos  o  servicios,  los  divi¬ 
dendos  que  reparte,  lo  que  reserva  para  investigación  de  nuevos  o  mejo¬ 
res  productos  y  posibles  mercados,  su  grado  de  crecimiento  dentro  de  la 
rama  industrial  a  que  pertenecen,  la  región  geográfica  donde  opera,  su  po¬ 
sición  frente  a  la  competencia,  la  organización  administrativa  por  la  calidad 
de  los  funcionarios,  por  los  métodos  que  emplea  para  impulsar  el  negocio, 
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por  las  relaciones  con  la  comunidad  en  que  opera,  y  hasta  los  métodos  que 
haya  empleado  para  recuperarse  de  las  crisis  que  haya  podido  afrentar. 

En  los  reglamentos  clel  Fondo  Crecinco  se  dispone  que  Finibec  reci¬ 
birá  como  remuneración  por  sus  servicios  de  administración,  manejo  y  ope¬ 
ración  del  Fondo  una  comisión  trimestral  no  mayor  del  medio  por  ciento 
del  valor  neto  del  mismo.  lo  que  quiere  decir  que  con  esta  retribución  los 
inversionistas  pagan  los  servicios  técnicos  y  reciben  todas  las  ganancias  que 
provengan  de  la  gestión,  es  decir  dividendos,  intereses  y  demás  rendimientos 
o  frutos  producidos  por  los  bienes  del  Fondo  y  recibidos  en  dinero.  Mien¬ 
tras  mayores  son  las  inversiones  menor  es  el  costo  de  manejo,  hasta  el  punto 
de  que  ni  el  mismo  propietario  de  un  patrimonio,  que  dedique  todo  su  tiem¬ 
po  y  cuidado  a  manejarlo,  podría  hacerlo  con  más  eficiencia  y  economía. 

Por  último,  con  todo  y  las  ventajas  anotadas,  el  inversionista  tiene  en 
lodo  tiempo  libertad  para  retirar  el  capital  invertido,  o  los  dividendos  sola¬ 
mente,  o  los  dividendos  y  las  ganancias,  todo  o  parte  de  esto,  a  voluntad 
suya.  En  los  reglamentos  de  Crecinco  se  dice  que  cualquier  suscriptor 
tiene  el  derecho  de  poner  término,  total  o  parcieímente.  a  su  participación 
en  el  Fondo,  para  lo  cual  dará  aviso  por  escrito  a  Finibec,  en  su  oficina  de 
Bogotá  acompañando  tal  aviso  con  el  certificado  o  los  certificados  corres - 
“•  pondientes*  . 

De  lo  dicho  se  puede  concluir  que  se  trata  de  una  institución  finan¬ 
ciera  de  fines  marcadamente  solidaristas  con  los  cuales  se  busca  hacer  par¬ 
ticipar  al  mayor  número  de  miembros  de  una  comunidad  en  los  beneficios 
de  la  riqueza  pública.  Cada  poseedor  de  unidades  de  un  Fondo  se  hace 
copropietario  de  los  bienes  de  capital  más  productivos  de  una  región.  Ade¬ 
más,  participa  proporciona^mente  de  la  valorización  de  terrenos,  fábricas  y 
equipos,  manteniéndose,  a  la  vez,  defendido  contra  la  desvalorización  de  la 
moneda. 
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Tercer  Congreso  de  Academias 
de  la  Lengua  Española 

FELIX  RESTREPO.  S.  J. 

El  Presidente  de  México,  don  Miguel  Alemán,  tuvo  la  feliz  idea  en  el 
año  de  1951  de  convocar  en  la  bella  capital  mexicana  un  Congreso  interna¬ 
cional  de  Academias  de  la  Lengua  Española.  Nunca  a  nadie,  ni  a  la  misma 
Academia  Española,  ni  al  gobierno  de  la  Madre  Patria,  se  le  había  ocurrido 
reunir  en  una  asamblea  a  todos  los  que  en  la  inmensa  extensión  del  mundo 
hispánico  trabajan  por  la  defensa  y  cultivo  del  idioma  común. 

Invitada  de  manera  especial  la  Academia  Española  aceptó  la  invitación, 
pero  por  inconvenientes  de  última  hora  no  pudieron  asistir  sus  delegados.  Es¬ 
tuvieron  representadas  todas  las  Academias  de  los  países  americanos  y  de 
Filipinas.  Tuve  la  honra  de  presidir  la  delegación  colombiana,  y  de  contestar 
los  discursos  de  inauguración  del  presidente  Alemán  y  del  director  de  la  Aca¬ 
demia  Mexicana,  honor  que  correspondió  a  Colombia  por  ser  la  más  antigua 
de  todas  las  Academias  correspondientes. 

El  resultado  principal  de  este  congreso  fue  la  creación  de  la  Asociación 
Internacional  de  Academias  de  la  Lengua  Española.  Se  nombró  asimismo  un 
comité  permanente  encargado  de  organizar  dicha  Asociación  y  de  poner  en 
práctica  los  acuerdos  del  Congreso.  También  me  cupo  el  honor  de  formar  parte 
de  esta  Comisión  permanente.  La  Real  Academia  Española  se  hizo  presente 
en  dicha  comisión,  con  lo  cual  quedó  manifiesta  la  estrecha  unión  entre  la 
Academia  matriz  y  las  Academias  americanas. 

Dándose  cuenta  el  gobierno  español  de  la  importancia  de  este  movimiento 
de  unión  de  todas  las  Academias,  ofreció  sufragar  los  gastos  del  II  Congreso, 
que  habría  de  celebrarse  en  Madrid  en  1951.  El  éxito  del  Congreso  de  Ma¬ 
drid  fue  extraordinario.  Por  primera  vez  se  veían  reunidos  en  la  amplia  casa 
de  la  Real  Academia  Española  representantes  de  todas  las  repúblicas  de  Amé¬ 
rica  y  de  Filipinas,  movidos  por  el  noble  ideal  de  conservar  nuestra  lengua 
común  que  es  el  vínculo  más  estrecho  de  unión  entre  todos  los  pueblos  de 
estirpe  hispánica. 

Se  aprobaron  en  Madrid  los  estatutos  de  la  Asociación  de  Academias,  y 
entre  otras  muchas  valiosas  iniciativas  se  acordó  procurar  que  los  gobiernos 
de  todos  los  países  hispánicos  firmaran  un  convenio  por  medio  del  cual  se 
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obligaran  a  apoyar  moral  y  económicamente  a  sus  respectivas  Academias  de 
la  Lengua,  para  que  el  trabajo  de  cada  una  de  ellas  sea  fecundo,  y  la  empresa 
común  de  conservar  la  unidad  pueda  realizarse  eficazmente.  - 

\  .  ■*  .  t* 

Se  señaló  en  Madrid  como  sede  del  siguiente  congreso  a  Bogotá,  y  esto 
ha  venido  a  coincidir  felizmente  con  la  celebración  del  sesquicentenario  de 
nuestra  independencia.  El  señor  presidente  de  la  República,  Dr.  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo,  académico  de  número  de  nuestra  Academia  Colombiana,  ha 
expresado  su  deseo  de  que  el  Tercer  Congreso  de  Academias  de  la  Lengua  Es¬ 
pañola  sea  el  número  más  brillante  en  la  celebración  de  esta  fecha  memorable. 
El  mismo  ha  prometido  leer  su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  con  esta 
ocasión. 

"  '  t 

Fácil  es  de  prever  la  espectativa  con  que  los  representantes  de  todos  los 

5  >  -  i 

pueblos  de  habla  española  oirán  este  discurso  de  quien  fue  por  varios  años  se¬ 
cretario  general  de  la  Organización  de  Estados  Americanos,  y  es  hoy  el  primer 
magistrado  de  nuestra  patria. 

.  * 

El  señor  presidente,  Dr.  Alberto  Lleras  Camargo,  hizo  incluir  el  edificio 
en  construcción  de  la  Academia  Colombiana  entre  las  obras  que  deben  termi¬ 
narse  para  la  celebración  del  sesquicentenario,  y  el  señor  ministro  de  obrás 
públicas,  clon  Virgilio  Barco,  está  procediendo  con  mucha  actividad  para  lograr 

l . 

este  fin.  La  Academia  por  su  parte  ha  encargado  de  la  dirección  de  esta  obra 
al  académico  correspondiente,  y  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad,  Colombia¬ 
na  de  Ingenieros,  don  Alfredo  Bateman.  Varias  empresas  de  las  más  impor¬ 
tantes  de  Colombia  están  contribuyendo  también  a  que  el  edificio  de  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  sea  un  verdadero  monumento  artístico  que  honre  a  nuestra 
capital,  y  justifique  el  título  de  Atenas  Suramericana  con  que  generosamente 
nos  han  honrado  los  pueblos  hermanos. 

El  Congreso  tendrá  lugar  entre  el  27  de  julio. y  el  6  de  agosto,  fecha,  esta 
última  clásica  para  la  Academia  Colombiana  porque  en  ella,  coincidiendo  con 
el  aniversario  de  la  fundación  de  Bogotá,  se  recuerda  el  aniversario  de  la  fun¬ 
dación  de  nuestra  Academia. 

El  convenio  internacional  de  que  hablé  antes,  acordado  en  el  Congreso 
de  Madrid,  se  firmará  en  un  acto  solemne  en  los  días  del  Congreso  de  Bogotá. 

El  proyecto  de  convenio  fue  redactado  por  la  comisión  organizadora  com¬ 
puesta  por  los  académicos  Manuel  José  Forero,  J.  M.  Yepes,  Alberto  Miramón, 
el  director  de  la  Academia,  y  el  secretario  Oscar  Echeverri  Mejía.  Enviado 
para  su  estudio  a  todas  las  Academias  asociadas  ha  sido  ya  aprobado  por  ellas. 

El  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de  nuestro  gobierno  se  ha  di¬ 
rigido  a  los  representantes  diplomáticos  de  Colombia  en  los  países  de  habla 
española,  pidiéndoles  se  sirvan  enterar  de  este  proyecto  a  las  respectivas  can- 
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cillerías  e  interesarse  ante  ellas  para  que,  dentro  de  la  prontitud  posible,  hagan 
estudiar  el  texto  del  proyecto  y,  si  no  tienen  objeción  que  formularle,  autoricen 
a  su  representación  en  Colombia  para  suscribirlo  en  la  ocasión  ya  dicha. 

Han  sido  invitados  para  esta  magna  asamblea  3  representantes  de  cada 
una  de  las  Academias  americanas,  1  de  la  Academia  de  Filipinas,  y  6  de  la 
Academia  Española.  También  serán  invitados  algunos  observadores  de  la  So¬ 
ciedad  de  Publicistas  y  Traductores  de  Nueva  York  y  de  la  Comunidad  se¬ 
fardita. 

Séame  permitido  rogar  a  todos  ios  colombianos  qüe  contribuyan  en  la 
forma  que  les  sea  posible  á  que  tan  ilustres  huéspedes  tengan  grata  perma¬ 
nencia  entre  nosotros. 

Muy  de  desear  sería  que  con  esta  ocasión  se  retiraran  letreros  que  toda¬ 
vía  quedan  en  nuestra  capital  en  lengua  extranjera,  y  que  la  prensa  se  es¬ 
merara  también  en  evitar  barbarismos,  para  justificar  la  fama  que  tiene 
nuestra  patria  entre  las  naciones  hermanas  de  ser  la  tierra  de  América  donde 

t 

mejor  se  había  y  se  escribe  la  lengua  castellana. 
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POESIA  PAGANA  DEL  CARNAVAL 

ALFREDO  ANGEL  ESTRADA  S.  J. 

¡Qué  bebo  el  antiguo  carnaval  de  Venecia  visto  desde  la  cúpula  res¬ 
plandeciente  de  la  Catedral  de  San  Marcos;  las  góndolas  cubiertas  de  fl  ores 
y  las  beldades  coronadas  se  reflejan  en  las  aguas  turbias  de  los  canales! 
Esto  es  un  carnaval;  una  belleza  reflejada  en  espejos  opacos  o  en  aguas 
turbias. 

Subo  a  la  torre  de  una  de  las  iglesias  de  Barranquilla  y  presencio  una 
ludia  incruenta,  la  batalla  florida  de  Qs  íloies:  se  escuchan  músicas  diso¬ 
nantes  de  cumbia  o  mambo.  a  cuyos  compases  o  descompases  marchan  las 
carrozas:  es  igual  a  la  marcha  del  hermoso  pavo  real:  trizada  la  magnífica 
cauda  ocelada  y  el  ave  marcha  al  compás  de  los  toques  estridentes  de  su 
desagradable  voz,  pero  marcha  magnífico:  una  compensación  tiene  su  des- 
com  pensación. 

Preceden  este  artificial  jardín  botánico  viviendo  curiosos  heraldos  que 
de  lejos  parecen  *os  enanitos  del  cortejo  de  Blanca  Nieves,  los  tradicionales 
capuchones:  y  pasa  la  magnífica  carroza  del  Lago  de  los  Cisnes,  y  el  ave 
principal,  naturalmente  es  una  niña  representativa  de  uno  de  los  barrios: 
sigue  una  comparsa  con  variados  instrumentos;  viene  luego  una  piscina 
digna  de  las  antiguas  termas  romanas,  en  donde  una  ninfa  o  nereida  se  dis¬ 
pone  a  confundirse  con  la  espuma,  precipitándose  desde  un  vistoso  tram¬ 
polín:  en  el  carnaval  fácilmente  las  ninfas  se  precipitan  al  estilo  de  la 
poetisa  Safo;  y  la  multitud  ovaciona  a  las  deidades  del  modernísimo  pan¬ 
teón;  llueve  como  es  costumbre  en  estas  saturnales,  el  confetti  que  se  con¬ 
funde  en  la  trayectoria  con  los  vistosos  rayos  de  la  serpentina  que  de  un 
extremo  a  otro  lleva  el  saludo  a  la  diosa  favorita;  re  dobl  es  de  tamborines; 
avanza  el  inmenso  chasis  revestido  de  espejuelos  y  recamado  de  lirios  y 
azucenas,  porque  es  curioso  que  en  la  flora  de  los  jardines  carneskdéndicos 
no  faltan  las  liliáceas:  las  tripulantes  de  esta  nave  florida,  son  jóvenes  cris- 
lianas,  que  más  o  menos  se  esmeran  en  vestir  según  los  cánones  honestos 
que  aprendieron  en  los  sermones. 

"V  la  multitud  respeta  el  desfile,  porque  el  carnaval  paradójicamente 
es  una  de  las  cosas  más  serias  que  hay:  con  frecuencia  es  más  difícil  poner 
orden  en  la  procesión  de  un  santo,  que  en  un  desfile  carnavalesco:  será 
quizá  porque  el  carnaval  es  algo  espontáneo  y  no  impuesto;  en  cambio  mu- 


130 


chos  ritos  adolecen  de  cierla  imposición.  Realmente  no  hay  cosa  mejor  que 
hacer  las  cosas  de  huena  gana.  Y  mi  vecino  pregunta  qué  carroza  es  aque¬ 
lla,  pues  vamos,  el  satélite  artificial,  cuyos  chorros  de  retropropulsión,  son 
rosas  encarnadas  emblema  del  erotismo,  que  al  explotar  va  a  herir  a  esa 
luna  blanca  y  hermosa,  a  esa  niña  que  es  reina  de  los  espaguetis.  Por¬ 
que  en  este  siglo  republicano  los  hombres  nos  hemos  quedado  sin  reyes  ni 
reinas,  en  cambio  los  productos  alimenticios  han  conservado  las  antiguas 
monarquías:  reina  del  azúcar.  M  iss  Ch  ocolate;  Su  majestad  maní;  Su  Al¬ 
teza  la  papa:  únicamente  falta  la  corte  real:  el  duque  de  Millo;  la  mar- 
queza  de  Zanahoria  y  el  barón  de  perejil. 

Y  sigue  *a  procesión  del  dios  Baco:  con  los  disfraces  individuales : 
aquel  de  orejas  grandes  es  el  conejo,  pero  no,  más  bien  es  el  burro,  porque 
lleva  a  cuestas  un  rabo  de  serpentinas,  en  cambio  los  conejillos  carecen  de 
este  apéndice.  Qué  risa,  una  interrupción  del  tráfico  y  por  qué,  pues  aquel 
está  disfrazado  de  tortuga  y  su  caparazón  solo  le  permite  avanzar  a  tres 
kilómetros  pues  va  en  busca  de  su  amada,  doña  D  ulcinea  reina  del  dulce. 

Y  siguen  las  carrozas  y  la  batalla  y  no  se  sabe  quién  va  ganando  la 
guerra  de  flores:  porque  en  esta  lucha  no  hay  cadáveres,  a  no  ser  los  cen¬ 
tenares  de  flores  que  cubren  las  vías  por  donde  ha  pasado  el  cortejo 

Y  Rubé  n  Darío  me  da  un  codazo  y  me  dice,  atiende:  ya  viene  el  cor¬ 
tejo,  ya  viene  el  cortejo,  ya  se  oyen  los  charos  clarines:  efectivamente  la 
marcha  triunfa*  de  las  reinas  del  Universo,  del  Sol,  del  Carnaval;  es  decir 
el  Estado  Mayor  de  la  policromada  batalla: 

Miss  Uni  verso  tiene  por  fondo  un  globo  terráqueo,  de  manera  que  de 
lejos  parece  a  Atlas  con  el  mundo  a  cuestas:  indudablemente  hoy  día  la 
mujer  se  ha  echado  el  mundo  a  cuestas,  hace  de  él  lo  que  quiere  porque 
hoy  día  a  un  millonario  le  cuestan  más  los  vestidos  de  las  mujeres  y  sus 
exigencias,  que  lo  que  les  cuesta  a  los  rusos  las  atenciones  que  con  sus  sa¬ 
télites  y  cohetes  le  han  hecho  a  Diana,  mujer  menos  exigente:  pero  las 
diosas  poco  comen  y  visten  de  tela  de  nieve  y  nubes  que  es  género  muy 
barato. 

La  reina  de*  Carnaval  es  conducida  como  se  lo  merece  en  el  mejor 
de  los  tronos:  está  vestida  de  azul  como  el  mar  Caribe,  tiene  dos  brazale¬ 
tes  de  oro  como  los  tajamares  y  se  mira  ante  un  espejo  en  forma  de  ele¬ 
gante  arco,  es  el  magnífico  espejo  del  río  Magdalena,  pero  el  río  no  es 
azul,  es  turbio  como  un  canal  de  la  antigua  Venecia. 

El  carnaval  es  bueno  o  malo,  según  el  punto  de  vista  que  se  tome  para 
contemplar  sus  acontecimientos:  si  preferí  verlo  desde  una  iglesia,  esto  no 
significa  que  lo  quiera  juzgar  bajo  el  punto  de  vista  eclesiástico  o  ético, 
para  eso  tiene  doctores  la  santa  Madre  Iglesia,  que  con  prudencia  y  auto- 
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rielad  van  hablando,  porque  la  verdad  no  se  puede  decir  toda  de  una  vez, 
hay  que  decirla  poco  a  poco,  como  la  lluvia  que  no  cae  toda  a  su  vez  sino 
poco  a  poco  va  haciendo  erosión  en  las  rocas  y  fertilizando  los  campos. 

Cuando  comparo  el  carnaval  con  una  bePeza  poética  pagana,  a  nadie 
quiero  herir,  como  los’  griegos  no  se  dan  por  ofendidos  si  Ies  manifiesto 
que  las  ruinas  del  Partenón  son  una  magnífica  belleza  del  paganismo. 

No  h  ay  duda  sobre  el  origen  pagano  de  los  carnavales:  los  que  no 
posean  una  biblioteca  muy  rica  y  variada,  al  menos  consulten  la  mono¬ 
grafía  de  la  Enciclopedia  Espasa.  Su  tendencia  actual  también  es  pagana, 
lodos  tenemos  las  taras  ancestrales  del  paganismo:  acordémonos  de  las 
orgías  de  nuestros  antepasados  caribes  y  chibchas.  Y  si  algún  lector  se  pre¬ 
cia  de  pertenecer  a  una  raza  pura  (aunque  las  razas  puras  humanas  hoy 
día  no  existen)  recuerde  que  los  iberos,  galos  y  germanos  hacían  mascara¬ 
das  religiosas  y  mágicas  para  conjurar  el  poder  de  los  dioses  y  aliviar  a 
los  espíritus,  mientras  ellos  se  abviaban  con  el  espíritu  de  la  cerveza  y 
el  vino. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y  a  la  inversa,  no  hay  bien  que  con 
mal  no  venga: 

Sin  duda  en  el  carnaval  se  acrece  el  comercio,  los  sitios  turísticos  de 
la  urbe  reciben  todo  e^  aprecio  económico  y  cariñoso  de  los  turistas;  la 
prensa  nacional  hace  propaganda  de  la  población  enfiestada;  los  nego¬ 
ciantes  cogen  al  vuelo  oportunidades  que  quizá  en  mucho  tiempo  no  se  íes 
volverán  a  presentar;  la  ciudad  goza  de  un  arreglo  que  tal  vez  en  algunos 
sectores  le  haga  falta;  los  hoteles  y  pensiones  harán  su  carnaval  con  dineros 
de  todos  los  matices. 

El  Carn  aval  es  un  disco  azul  y  magnífico  como  el  Caribe  rodeado  de 
la  guirnalda  cíe  flores  negras  y  grises  del  M  agdalena:  porque  el  Río  de  la 
Magdalena  es  poderoso  e  imponente  pero  es  moreno;  y  las  aguas  turbias  r 
veces  son  peligrosas. 
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VARIOS  AUTORES.  -  Ph  y  síes  and  Ch  emistry  of  the  Earth.  Yol 
3.  Pergamon  Press.  N  ueva  York.  464  páginas,  precio  U.  S.  $  15.00.  Editada 
por  L.  M.  AIi  rens.  K.  R  ankama,  F.  Press  y  S.  K.  Runcorn. 


La  Pergamon  Press,  afamada  casa  edi¬ 
torial  de  literatura  científica  internacional, 
ha  puesto  a  la  venta  este  III  volumen 
de  una  serie  anual  que  presenta  el  pro¬ 
greso  constante  de  la  física,  la  química, 
la  mineralogía  y  la  astronomía. 

Los  varios  autores  que  contribuyeron  a 
los  8  capítulos  que  componen  este  tercer 
volumen  son  autoridades  que  trabajan  aún 
activamente  cada  una  en  su  especialidad  en 
Estados  Unidos  y  el  Canadá.  Basta  men¬ 
cionar  a  Ewing,  Durham,  Miller,  Adams, 
Roeder,  etc. 

El  tema  que  empezó  en  los  volúmenes 
1  y  2,  con  el  mismo  título,  continúa  aquí 
perfeccionado  en  algunos  capítulos. 

El  primer  capítulo  de  este  tercer  vo¬ 
lumen  está  dedicado  a  los  paleoclimas, 
con  un  sintético  recuento  de  los  estudios 
hechos  hasta  hoy,  dejando  al  futuro  el 
que  le  dé  una  mayor  precisión  y  técnica 
a  la  materia. 

El  capítulo  ccgundo  es  de  particular  in¬ 
terés  para  los  interesados  en  los  estudios 
oceanográficos  y  tectónicos  del  Caribe. 
Allí  aparecen  los  resultados  de  las  últi¬ 
mas  técnicas  de  refracción  y  reflexión, 
sísmica  llevados  a  cabo  en  el  Caribe. 

El  tercer  capítulo  presenta  el  resultado 
de  medidas  geofísicas  realizadas  en  los 


últimos  20  años  en  la  plataforma  conti¬ 
nental  de  Estados  LJnidos,  al  norte  del 
Cabo  Hatteras. 

El  capítulo  cuarto  muestra  el  origen  de 
los  elementos  y  el  quinto  describe  los 
sistemas  de  fusión  de  los  silicatos  que 
componen  en  gran  parte  las  rocas  ígneas 
del  planeta. 

De  particular  interés  para  los  intere¬ 
sados  en  los  minerales  radioactivos  es  el 
capítulo  sexto  sobre  la  geoquímica  del 

torio  y  del  uranio,  pues  allí  se  encuentra 
un  excelente  resumen  de  los  datos  y  el 
pensamiento  sobre  los  principales  ciclos 

geoquímicos  de  estos  dos  elementos  en  las 
rocas  comunes. 

El  capítulo  séptimo  sobre  el  avance  de 
la  geoquímica  en  la  Unión  Soviética  du¬ 
rante  los  años  1954-1956,  sirve  para  que 
los  científicos  del  oeste  contemplen  lo 

que  hacen  los  del  Este. 

El  capítulo  octavo  es  un  esfuerzo  de 
erudición  que  dá  una  idea  de  las  propie¬ 
dades  eléctricas  de  la  corteza  y  del  nú¬ 
cleo  central  de  la  tierra. 

Es  de  admirar  en  el  libro  la  extensa 
bibliografía  que  sirve  de  base  a  estos  en¬ 
sayos  magistrales  sobre  unas  ciencias  que 
progresan  sin  cesar. 

J.  E.  Ramírez ,  .9.  ./. 


DRINKWATER,  F.  H.  —  Historietas  Catequísticas.  Traducción  es- 
paño  la  de  M  arcos  Eliró,  Sch.  P.  y  Cal  asanz  Ubasarl,  Sck.  P.  revisada  por 
Fer  nando  Gutiérrez.  Original:  Cathechism  Stori  es.  608  págs.  12.9  x  19.9 
Rústica,  125  pesetas.  I  eía,  1 50  pt  as.  Barcelona.  Ed  ¡loria  í  Herd  er,  1958. 


Es  un  libro  agradable,  que  contiene  680 
historietas  catequísticas,  bellamente  pre¬ 
sentado,  con  excelente  disposición  tipo¬ 
gráfica  que  invita  a  la  lectura. 


Las  680  historietas  reunidas  en  la  obra, 
breves,  ceñidas  a  su  objeto,  dan  intere¬ 
sante  dramatismo  a  la  enseñanza  del  Ca¬ 
tecismo,  pues  hacen  concreta  la  explica- 
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ción,  e  imitan  la  predicación  de  Jesucristo, 
que  ilustraba  las  verdades  eternas  con  pa¬ 
rábolas,  y  con  ejemplos  sencillísimos  de 
la  vida  ordinaria. 

Cada  historieta  es  como  una  ilustra¬ 
ción  que  exhala  algo  del  aroma  de  la  fé 
cristiana,  especialmente  las  de  los  santos 
y  místicos.  Por  eso  el  vigor  de  las  mis¬ 
mas  y  su  exposición  cautivan  seguramen¬ 
te  a  los  jóvenes  y  aun  a  las  personas  ma¬ 
yores.  Así  lo  hemos  comprobado  en  nues¬ 
tra  propia  experiencia. 

Todo  plan  catequístico  expondrá  siem¬ 
pre  el  Credo,  los  sacramentos,  el  Padre¬ 
nuestro  y  los  mandamientos;  por  eso,  la 


obra  que  comentamos  será  una  ayuda  muy 
valiosa  para  catequistas  y  predicadores  ac¬ 
tuales  y  futuros. 

La  consulta  de  las  historietas  y  su  apli¬ 
cación  se  hace  fácil  gracias  al  índice  ge¬ 
neral  que  aparece  al  comienzo,  y  al  ín- 
dice  sistemático  del  fin  del  libro. 

Feliz  y  valioso  aporte  es  esta  obra  de 
Historietas  Catequísticas,  y  con  ella  la 
Editorial  H eider  agrega  un  guión  más  a 
su  elenco  catequístico,  del  cual  conocemos 
el  Catecismo  Católico,  La  Catequética,  del 
P.  Jungmann  y  la  Biblia  en  imágenes . 

Tomás  Lombo,  S.  J. 


RICHTER  FRIEDRICH.  -  Martín  Lulero  e  Ignacio  c/e  Loyola,  trtw 
cíucción  del  alemán  de  Angel  Santos,  S.  J.  Editorial  Fax,  Madrid,  1956. 


El  autor  conoce  profundamente  las  dos 
personalidades  que  aquí  estudia  y  contra¬ 
pone.  Pastor  Evangélico  durante  25  años 
se  convirtió  al  catolicismo  impulsado  por 
la  gracia  experimentada  hondamente  en 
los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio. 

Para  el  católico,  Lutero  es  la  encarna¬ 
ción  del  protestantismo.  Y  en  realidad  él 
fue  el  plasmador  de  esa  concepción  y  en 
él  se  funda  ya  la  oposición  decidida  a 
la  Iglesia  Católica;  ya  no  ansia  de  espi¬ 
ritualidad  y  contacto  íntimo  con  Dios.  La 
contradicción  protestante  es  el  reflejo  de 
la  lucha  interna  en  el  alma  de  Lutero. 

El  creyó  su  naturaleza  apresada  por  el 

pecado  y  se  lanzó  en  la  fe  ciega  que  es 
su  doctrina  de  la  Justificación. 

Ignacio  de  Loyola  es  para  los  protes¬ 

tantes  la  encarnación  del  espíritu  cató¬ 
lico.  Y  aunque  no  es  sino  un  hijo  fide¬ 
lísimo  de  la  Iglesia,  es  también  por  su 

pensamiento  y  por  su  influjo  como  el 
plasmador  del  espíritu  católico  de  la  Edad 
Moderna.  Su  tarea  fue  la  de  depurar  .1  la 


Iglesia  pero  con  su  amor  y  una  sumisión 
a  la  misma  incomparables. 

Bien  puede  ver  el  autor  en  estos  dos 
personajes  extraordinarios  como  dos  mun¬ 
dos  espirituales.  Es  quizás  la  parte  más 
interesante  de  la  obra.  En  estos  momen¬ 
tos  en  que  la  unidad  de  las  Iglesias  es 
un  tema  palpitante  es  de  suma  importan¬ 
cia  no  solo  el  conocimiento  mutuo  sino 
ver  los  conatos  de  acercamiento,  que  han 
surgido  en  los  dos  mundos.  Para  un  ca¬ 
tólico  será  de  especial  interés  el  saber  que 
superada  en  gran  parte  la  doctrina  de  la 
justificación  protestante  que  tiende  más 
y  más  a  la  católica,  por  otra  parte  se 
tiende  al  estudio  del  problema  eclesioló- 
gico  que  pone  como  interrogante  impe¬ 
rioso  la  unidad. 

A  veces  parecen  desmesurados  los  elo¬ 
gios  al  fundador  del  protestantismo.  Pe¬ 
ro  no  hay  duda  que  debemos  ante  todo 
fundarnos  en  la  verdad  para  poder  más 
seguramente  buscar  la  unión  tan  anhelada. 

F.  Villegas,  S.  J. 
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seguros  médicos  voluntarios,  s.  a. 


Ofrece  a  las  industrias, 

cuerpos  colegiados  y  Universidades 

la  póliza  colectiva  de  amparo  familiar: 

HOSPITALIZACION 

CIRUGIA 

MATERNIDAD 


Libre  elección  de  médico,  clínica  u  hospital 


INFORMES: 

Bogotá,  D.  E.  —  Oficina  Principal,  Avenida  Jiménez  número 
9-43,  Tercer  Piso,  Teléfonos:  Gerencia,  418-259;  Departamento 
Administrativo,  422-089.  Secretaría  General,  422-074. 


Al  servicio  de  la  salud 

del  pueblo  colombiano 


DOCUMENTACION 


LA  HEROICA  IGLESIA  DEL  SILENCIO 

Discurso  del  Emmo.  Cardenal  ALFREDO  OT1 A- 
VIANI,  pronunciado  en  la  función  propiciatoria  por  la 
Iglesia  del  Silencio  en  la  Capella  Borghesiana  de  Santa 
María  La  Mayor  de  Roma,  el  7  de  enero  de  este  aña. 


Conmueve  hasta  las  lágrimas  considerar  lo  que  clice,  lo  qué  pide 
vuestra  oración  a  María;  oración  que  parece  el  eco  del  suspiro  de  tantas 
almas  que  sufren  en  las  tierras  de  la  opresión.  Vuestra  oración,  aquí  en 
el  centro  cíel  catolicismo,  compendia  las  súplicas  que  vuestros  hermanos, 
junto  con  las  lágrimas,  depositan  delante  de  la  misma  Virgen  que  honráis 
aquí,  y  que  ellos  in  vocan  en  Oyor,  como  Reina  de  Hungría;  o  en  Cjesto- 
cowa,  como  patrona  de  Polonia;  o  en  Svatahora;  o  en  la  Dolorosa  de  Sas- 
tín,  en  Ch  ecoeslovaquia;  o  en  la  Virgen  Indestructible  de  Santa  Sofía  en 
Kiev;  o  en  Nuestra  Señora  de  Bistica;  o  en  tantos  otros  santuarios  nacio¬ 
nales  vuestros. 

Nadie  ama  ni  desea  la  paz  más  que  vosotros,  que  sufristeis  los  efectos 
más  dolorosos  de  la  guerra,  e  incluso  el  exilio  a  que  os  ha  condenado  el 
atropello  ajeno.  Nadie  implora  más  que  vosotros  aquella  paz  que  os  dará 
la  alegría  de  volver  a  la  patria,  de  ver  de  nuevo  y  de  hesar  a  vuestros  fami¬ 
liares,  de  rezar  libr  emente  una  vez  más  en  vuestros  grandes  y  gloriosos  san¬ 
tuarios. 

Pero  esto  se  os  concederá  sólo  cuando  sea  escuchada  la  palabra  del 
Maestro  de  la  verdad  y  de  la  justicia  que,  desde  la  Cátedra  de  Pedro,  ha 
augurado,  en  el  reciente  Mensaje  de  Navidad,  la  verdadera  paz:  'i Cuánto 
se  abusa  de  esta  santa  palabra:  Paz,  paz  1”  “La  verdadera  paz  Mía  dicho 
Juan  XXIII-  solo  tiene  un  nombre:  Pax  Christi  (Paz  cíe  Cris  to)  ;  solo 
tiene  una  cara,  la  que  imprimió  Cristo...  Es  indivisible.  Ninguno  de  los 
rasgos  que  constituyen  su  faz  inconfundible  puede  ser  ignorado  o  excluido 

Sus  rasgos  expresan  no  solo  el  desarme,  el  reparto  de  los  bienes,  el 
respeto  a  los  tratados  estipulados,  la  solución  a  los  problemas  sociales;  sino 
también  la  salvaguarda  de  los  derechos  de  cada  hombre,  de  la  familia,  de 
la  religión.  La  paz  es  indivisible,  ha  dicho  el  Papa.  No  se  puede  pensar 
solamente  en  sus  aspectos  materiales,  sino  que  se  deben  tener  presentes 
también  los  aspectos  morales  y  espirituales,  entre  los  que  están  la  tranqui 
lidacl  de  las  conciencias,  el  orden,  la  seguridad  en  la  posesión  de  Io¿  dere¬ 
chos  naturales  y  sobrenaturales. 
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CAIN  Y  ABEL 


Mientras  sea  posible  que  Caín  extermine  a  Abeí  sin  que  nadie  pro¬ 
teste;  mientras  sea  posible  tener  en  la  esclavitud  a  naciones  enteras  sin  que 
baya  quien  tome  la  defensa  de  los  oprimidos;  mientras  sea  posible,  aun 
después  de  tres  años  de  la  insurrección  húngara;  ver  cómo  continúa  el  su- 
cederse  de  condenas  a  muerte  de  estudiantes,  de  campesinos,  de  obreros,  reos 
de  haber  amado  la  libertad  sofocada  por  los  carros  de  combate  extranjeros, 
sin  que  el  mundo  se  horrorice  de  tantos  delitos;  no  se  puede  hablar  de 
verdadera  paz,  sino  de  consentimiento  y  de  coexistencia  con  un  asesino 
impune. 

i  No  le  bastó  a  Caín  haber  matado  a  su  hermano  Abel!  Al  fratricidio 
se  añadió  la  indiferencia,  la  burla:  Acaso  soy  yo  el  guardián  de  mi  her¬ 
mano?  Num  custos  fratris  mei  sum?  Gen.  IV,  9). 

La  historia  de  los  dos  hermanos.  Por  una  parte  Abel  es  asesinado, 
entre  el  llanto  de  su  padre  y  de  su  madre;  por  otra  Caín,  el  asesino,  llena 
de  descrédito  a  la  víctima,  y  encuentra  mil  disculpas.  Lo  ha  exterminado; 
en  compensación,  construye  ciudades. 

Hace  ya  decenios  que,  en  nombre  de  presuntas  teorías  humanitarias 
y  sociales,  se  ha  establecido  en  el  mundo  una  desvergonzada  técnica  de 
gobierno  por  parte  cíe  quienes,  después  de  haberse  hecho  con  el  poder  <— <y 
no  me  detengo  en  explicar  con  qué  métodos—',  y  de  tener  en  la  mano  las 
palancas  del  mando,  deportan,  encarcelan,  exterminan.  Los  tiempos  de  Ta- 
merlán  se  repiten.  En  pleno  siglo  XX  ha  habido  que  deplorar  genocidios, 
deportaciones  en  masa,  carnicerías  como  aquellas  de  las  fosas  de  Kat  jn, 
matanzas  como  las  de  Budapest. 

¡No  basta!  ¡Y  no  se  tiene  ninguna  repugnancia  en  dar  la  mano  a  los 
nuevos  Anticristosí  Es  más,  se  corre  para  ver  quién  llega  antes  a  estre¬ 
chársela  y  a  cambiar  amables  sonrisas. 

Cuando  Hitl  er  vino  a  Roma,  el  Papa  abandonó  la  ciudad.  X  hoy  to¬ 
dos,  incluso  aquellos  que  entonces  lo  criticaron,  admiten  que  hizo  bien; 
que  era  lo  menos  que  podía  hacer,  no  digo  ya  un  Papa  sino  un  hombre 
de  honor,  un  hombre  de  corazón,  ante  quien  había  matado  a  miles  de 
inocentes  y  extendía  el  terror  entre  los  pueblos.  Sin  embargo,  ¡qué  fiestas, 
qué  triunfos,  qué  himnos!  Tampoco  Hitler  era  el  guardián  de  sus  hermanos; 
era  su  asesino,  y  fundaba  ciudades  y  civilizaciones.  Y  esta  historia  se  ha 
repetido  después  de  él,  en  nombre  de  otros  principios  y  de  otros  impe¬ 
rialismos. 


¿De  dónde  ha  nacido  tanta  ceguera  en  muchos,  en  muchísimos?  ¿  1  an 
revuelto  y  perdido  está  en  los  hombres  el  sentido  de  lo  humano?  ¿Cómo 
y  por  qué?  ¿Es  éste  el  triunfo  del  hombre,  es  ésta  la  gloria  de  ía  sociedad 
nueva?  Esto  se  oculta  bajo  los  manifiestos  y  los  discursos  que  habían,  aca- 


(55) 


riciadores,  cié  la  conquista  social?  ¿Y  ya  nacíie  protesta  frente  a  quien,  con 
-''Oresión  feroz,  pretende  apagar  en  el  corazón  del  Ii  ombre  basta  la  idea 
de  Dios  y  sofocar,  frente  a  la  muerte  cierta,  la  esperanza  cristiana  de  la 
inmortalidad? 

LA  VIOLENCIA  Y  LA  TIRANIA 

¿Cuándo  liemos  llegado  a  la  ignorancia  de  ver  millones  y  millones  de 
ciudadanos  que  aplauden  la  violencia,  la  tiranía  y  la  ferocidad?  Es  éste 
el  hombre  nuevo,  y  siembra  la  tierra  de  cadenas  y  de  luto,  y  cree  violar  el 
cieU  con  las  proezas  espaciales  y  demostrar  así  una  vez  más  que  Dios  no 
existe?  Aún  no  deben  de  haberlo  conseguido,  si  tanto  se  ensañan  en  ello, 
deben  estar  bien  lejos  de  demostrarlo. 

Pero  la  misma  frecuencia  y  la  inmensidad  del  cielito  han  embotado, 
desgraciadamente,  la  sensibilidad  cristiana,  incluso  en  los  cristianos.  No 
ya  sólo  como  hombres,  sino  ni  siquiera  como  cristianos,  reaccionan,  esta¬ 
llan  en  cólera.  ¿Cómo  se  pueden  sentir  cristianos,  si  no  se  sienten  las  he¬ 
ridas  hechas  al  cristianismo?  Un  brazo  herido  que  ya  no  duele,  es  un  brazo 
muerto;  así,  un  cristiano  que  ya  no  advierte  qué  es  el  cristianismo,  no  par¬ 
ticipa  ya  cíe  la  vicia  clel  Cuerpo  Místico. 

Los  perseguidores  antiguos,  como  los  ele  hoy.  matando,  encarcelando  y 
deportando  hacían  dos  cosas:  quitaban  cíe  en  medio  a  los  más  temibles, 
amedrentaban  a  las  masas,  las  envilecían,  las  debilitaban.  Hoy  estremece 
pensar  cuántos  son  los  cristianos  encadenados  junto  con  sus  pastores.  No 
son  cosas  cíe  poca  importancia,  inciertas,  infundadas:  ¡nol  Un  Cardenal 
Primado  cíe  Hungría  encarcelado,  que  persevera  en  compartir  con  su  pue¬ 
blo  el  peso  de  la  cruz  que  lleva  toda  una  nación.  Un  Cardenal  Step  inac 
desterrado  y  vigilado.  Un  gran  Arzobispo,  el  Arzobispo  cíe  Praga,  ni  jua¬ 
gado  ni  condenado,  pero  hecho  desaparecer;  desde  hace  once  años  no  se 
ha  sabido  nacía,  no  se  ha  oído  su  voz,  nadie  ha  recibido  una  palabra  suya 
escrita.  Obispos  en  prisiones  o  en  angustias,  tantos  fieles  que  no  pueden 
celebrar  la  Navidad .  .  .  iY  en  esto  en  tantos  lugares  ele  la  tierra,  con  co¬ 
nocimiento  ele  tocios,  a  la  luz  clel  sol! 

Cabía  pensar  que  se  iba  a  asistir  a  una  protesta  como  la  cíe  un  océano 
rugiente;  a  un  ponerse  en  pie  cíe  toda  la  humanidad;  a  un  clamor  cíe  re¬ 
probación;  igual  a*  clamor  ele  un  llanto  que  no  se  puede  refrenar.  Nada 
de  todo  esto.  Alguna  prensa,  totalmente  absorbida  por  las  vicisitudes  cíe 
la  vicia  ele  los  futbolistas,  de  los  artistas  cíe  cine,  por  los  sucesos  criminales, 
no  saben  lo  que  tocios  saben:  que  hay  hombres  encarcelados,  otros  conde¬ 
nados  a  trabajos  forzados,  muchos  tan  ferozmente  atenazados  que  no  pue¬ 
den  dejar  ni  por  clos  días  su  patria  y  su  casa.  Políticos  y  hombres  que  ocu¬ 
pan  sitios  cíe  responsabilidad  saben  que  en  media  Europa  no  hay  libertad 
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de  ningún  tipo,  ni  en  la  escuela,  ni  en  los  estudios,  ni  en  las  profesiones; 
que  en  media  Europa  existe  una  sola  manera  de  ser  hombre,  es  decir,  siendo 
esclavos,  incensando  a  los  que  mandan.  Lo  saben,  peí  o  están  pasivos,  como 
atontados  por  el  miedo,  cuando  no,  como  algunos  intelectuales,  se  pasan 
al  servicio  de  los  perseguidores,  con  la  esperanza  de  salir  del  paso  en  el 
momento  difícil. 

Además,  no  tienen  en  cuenta,  aunque  se  profesan  cristianos,  conside¬ 
raciones  de  orden  superior.  El  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  hace  de  cada 
cristiano  una  célula  viva  del  Cristo  en  la  tierra  que  es  la  Iglesia,  nunca 
ha  sido  tan  golpeado  y  herido.  Pues,  si  a  mí  me  duele  un  dedo,  todo  mi 
cuerpo  sufre;  si  la  Iglesia  sufre  en  tantos  miembros  destrozados,  ¿los  otros 
miembros  pueden  no  sufrir?  ¿y  si  no  sufren,  qué  indica  esto?  Que  están 
muertos,  moralmente  muertos. 

INSENSIBILIDAD 


Se  puede  ser  el  hombre  más  encumbrado  en  la  escala  social,  y  estar 
muerto.  Se  puede  todo,  menos  vivir  en  este  estado  de  insensibilidad.  "Y  la 
vida  se  demuestra  en  el  resentirse  del  dolor,  en  la  vivacidad  con  la  que  se 
reacciona  a  la  herida,  en  la  prontitud  y  la  potencia  de  la  reacción.  Si  uno 
no  reacciona  está  totalmente  perdido.  ¿Puede  por  lo  tanto  un  cristiano, 
frente  a  un  exterminador  de  cristianos,  frente  a  quien  no  se  contenta  con 
negar  a  Dios,  sino  que  lo  insulta  y  azota,  por  un  desafío  cruel  a  sus  siervos 
y  a  sus  hijos;  puede  un  cristiano  sonreír  y  adular?  ¿Puede  un  cristiano 
optar  por  *a  alianza  con  los  auxiliadores,  con  los  aliados  de  aquellos  que 
propugnan  y  preparan  !a  llegada  de  un  tal  anticristiano  régimen  de  terror 
en  los  países  todavía  libres?  ¿Puede  uno  considerarse  satisfecho  de  una 
distensión  cualquiera,  cuando  en  primer  lugar  no  hay  distensión  en  la  hu¬ 
manidad,  en  la  más  elemental  actitud  de  respeto  a  las  conciencias  y  a  la 
fe,  en  nuestro  caso,  al  Rostro  de  Cristo,  una  vez  más  escupido,  coronado 
de  espinas,  abofeteado?  ¿Se  puede  dar  la  mano  a  quien  hace  esto?  “¡Ojalá 
hubiera  estado  allí  con  mis  Francos!  ,  decía  Oodoveo,  oyendo  la  narra¬ 
ción  de  la  Pasión  de  Cristo.  Mas  la  Pasión  de  Cristo  continúa.  Olro  fran¬ 
cés  dijo,  en  una  página  inmortal;  Jesús  está  en  agonía  y  tú  pactas  con  los 


cricificadores? 

Mas  a  los  pies  de  la  Cruz  hay  una  Madre:  allí  está  Ella,  María.  Por 
las  lágrimas  que  vertió  participando  cíe  los  dolores  del  H¡  jo;  por  las  lá 
grimas  con  las  que  imploró  conversión  y  perdón  para  los  crucificadores; 
por  la  congoja  que  destrozó  su  corazón,  al  ver  dispersados,  hostilizados, 
perseguidos  a  los  primeros  apóstoles  y  discípulos  de  Jesús;  consiga  pronto 
lo  que  todos  esperamos  de  Ella,  por  lo  que  gritamos  nuestra  esperanza  y 
nuestra  ansiedad.  María,  toca  pronto  los  corazones  de  los  poderosos,  ins- 
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pira  propósitos  generosos  a  los  gobernantes,  para  que  sea  concedido  a  los 
pueblos  lo  que  esperan  con  hambre  y  sed  de  justicia,  con  el  anhelo  de 
quien  se  siente  hermano  en  Cristo:  María,  si  tu  socorro  tardase,  para  el 
mundo  llegaría  no  la  paz,  sino  la  catástrofe  . 


DERECHOS  Y  DEBERES  DE  LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

ANTE  LA  TELEVISION 

(Pastoral  colectiva  del  Episcopado  Belga  publicada 
el  8  de  septiembre  por  su  Eminencia  el  Cardenal  José 
Ernesto  van  Roey,  Arzobispo  de  Malinas,  y  los  Obis¬ 
pos  sufragáneos  de  Brujas,  Gante,  Lieja,  Namur  y 
Tournai;  reproducida  por  «L'Osservatore  Romano»  del 
5-6  de  octubre  de  1959). 

*  • 

Desde  hace  muchos  años,  en  la  última  dominica  de  septiembre,  se  lla¬ 
ma  la  atención  a  los  fieles  sobre  los  modernos  medios  de  difusión  ^prensa, 
radio,  •  televisión^  que,  a  causa  de  su  siempre  creciente  influencia  son  jus¬ 
tamente  llamados  las  potencias  de  la  opinión. 

En  la  Carta  Colectiva  del  4  de  diciembre  de  1952  os  expusimos  el 
aspecto  pastoral  de  la  cuestión,  dándoos  las  directivas  acerca  del  cine.  Hoy 
quisiéramos  examinar  los  problemas  particulares  que  afectan  a  la  televisión, 
la  cual,  aunque  sea  la  última  que  llegó  entre  las  citadas  potencias,  ejerce 
sin  embargo  considerable  influencia. 

IMPORTANCIA  DEL  PROBLEMA 


Para  convencerse  de  ello  basta  contar  los  aparatos  televisores.  Hay  casi 
60.000.000  en  todo  el  mundo;  de  ellos  Europa  posee  cerca  de  5.000.000,  y 
Bélgica  casi  350.000.  Esto  quiere  decir  para  nuestro  país  que  cuenta  al  me¬ 
nos  con  1.000.000  de  espectadores  habituales.  Y  ello  contando  con  que  en 
Bélgica  la  televisión  apenas  está  en  sus  comienzos,  lo  que  significa  que 
dentro  de  algunos  años  esta  cifra  se  verá  notablemente  aumentada. 

Se  comprende  por  ello  la  grave  preocupación  de  la  Iglesia  con  respecto 
a  la  tel  evisión.  4  a  en  su  Encíclica  Miranda  Prorsus  ,  del  8  de  septiembre 
de  1957,  el  Papa  Pío  XIÍ  le  ded  icaba  un  intenso  capítulo.  La  televisión 
—escribía^-'  ha  conocido  precisamente  bajo  nuestro  pontificado  un  desarro¬ 
llo  prodigioso  en  algunos  países,  y  penetra  gradualmente  en  todas  las  naT 
ciones.  Nos  h  emos  seguido  este  desarrollo,  que  señala  una  fecha  importante 
en  la  historia  de  la  humanidad,  con  vivo  interés,  grandes  esperanzas  y 
graves  preocupaciones  .  Más  recientemente.  Su  Santidad  el  Papa  Ju  an 
XXIII  ,  en  su  Motu  proprio  Boni  Pastoris”,  del  22  de  febrero  de  1959,  ex- 
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presaba  ^as  mismas  inquietudes:  Debemos  deplorar  con  tristeza  los  peli¬ 
gros  y  los  daños  morales  provocados  muy  a  menudo  por  los  espectáculos 
cinematográficos  y  por  las  trasmisiones  radiotelevisivas  que  amenazan  a 
la  moral  cristiana  y  a  la  misma  dignidad  del  hombre  ;  y  en  su  primera  En 
cíclica,  Ad  Petri  Catbedram  ,  del  29  de  junio  de  1959,  insistía  aún: 
'Nos  debemos  señalar  la  radio,  el  cine  y  la  televisión,  cuyas  trasmisiones 
puede  cualquiera  seguir  desde  su  casa.  Estos  medios  de  difusión  pueden 
constituir  una  invitación  o  una  exhortación  al  bien;  pero  también,  por 
desgracia,  pueden  ser,  especialmente  para  los  jóvenes,  fuente  de  costumbres 
depravadas,  de  deshonestidad,  de  error  y  de  impudicia.  Para  neutralizar 
eficientemente  la  siempre  creciente  influencia  de  esios  medios  peligrosos, 
es  necesario  oponerles  resueltamente  las  armas  de  la  verdad  y  del  bien... 
A  las  trasmisiones  de  radio  y  a  Ds  espectáculos  del  cine  y  de  la  televisión 
que  hacen  amar  el  vicio  y  el  error  es  urgente  oponer  otros  que  defiendan 
la  verdad  y  las  buenas  costumbres.  De  este  modo,  poderosos  inventos  para 
el  mal  podrían  trasformarse  en  medios  de  salvación  para  los  hombres  y 
en  honesta  diversión.  El  remedio  nacerá  de  la  fuente  que  a  menudo  destila 
el  veneno  . 

SENTIDO  RELIGIOSO  Y  MORAL 


En  cuanto  a  nosotros,  vuestros  Obispos,  debemos  antes  que  nada  da¬ 
ros  a  conocer  nuestra  posición  doctrinal  a  propósito  de  esta  nueva  con¬ 
quista  de  la  civilización  contemporánea.  Admiramos  tan  notab'e  invento 
del  genio  humano,  y  rendimos  homenaje  a  todos  los  científicos  que  lian 
contribuido  a  idearla  y  perfeccionarla.  En  este  campo  como  en  muchos  otros 
el  largo  y  perseverante  esfuerzo  científico  y  técnico  representa  a  nuestros 
ojos  una  de  los  más  brillantes  manifestaciones  de  la  inteligencia  humana. 
Si  I  a  humanidad  se  ha  interesado  siempre  por  los  secretos  de  la  naturaleza 
y  ha  tratado  incesantemente  de  penetrarlos,  es  porque  su  dignidad  y  su  des¬ 
tino  están,  en  gran  parte,  ligados*  a  este  conocimiento  y  a  este  progreso. 

Por  tales  razones,  un  instrumento  científico  tan  perfeccionado  como 
la  televisión  es  buena  cosa  en  sí  y  puede  constituir  un  excelente  medio  de 
cu' tura,  de  progreso  y  de  concordia;  puede  convertirse  en  fuente  de  ver¬ 
dad,  de  bien  y  de  belleza  para  millones  de  hombres.  Mas  por  desgracia, 
la  experiencia  demuestra,  y  la  doctrina  del  pecado  original  explica  la  de¬ 
plorable  incapacidad  del  hombre  para  usar  como  debiera  los  frutos  de  su 
genio  inventivo.  Excelente  por  sí  misma  la  televisión  puede  servir  tanto  a 
lo  malo  como  a  (o  bueno;  todo  depende  del  objetivo  que  le  señalen  sus 
productores  y  del  uso  que  hagan  de  ella  los  espectadores. 

Nos  dirigimos  en  primer  lugar  a  los  responsables  de  la  producción  de 
espectáculos  televisivos.  Nos  damos  perfecta  cuenta  de  la  complejidad  a 
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He  aquí  todo  lo  que  Ud. 
puede  encontrar  en  este  lujoso  volumen: 


LAMAS 

BELLA 

EDICION 

DEL 

MAS  BELLO 

DELOS 

LIBROS! 


LA  SANTA  MISA 

Contiene  varias  páginas  de  textos  y  grabados,  en 
las  cuales  se  sugiere  la  forma  de  seguir  y  enten¬ 
der  con  fruto  la  rúbrica  y  oraciones  de  la  Santa 
Misa. 


REGISTRO  FAMILIAR 

Una  renovación  de  esta  venerable  costumbre, 
para  que  esté  completa  la  historia  familiar  con 
nacimientos,  Primeras  Comuniones,  matrimo¬ 
nios,  defunciones,  etc. 


EL  SANTO  ROSARIO 

Igualmente  se  dibujan  los  misterios  del  Santo 
Rosario,  con  meditaciones  e  instrucciones  sobre 
su  práctica  familiar. 

VIA-CRUCIS 

Esta  devoción  aparece  ilustrada  con  reproduc¬ 
ciones  del  artista  moderno  Ben  Sthal,  quien 
dibujó  los  14  pasos  en  el  propio  Jerusalén. 

GEOGRAFIA  BIBLICA 

El  volumen  trae  6  mapas  de  Palestina  en  los 
tiempos  anteriores  a  Cristo  y  3  de  las  épocas 
posteriores  al  Nacimiento. 


DICCIONARIO  CATOLICO 

También  aparecen  completos  informes  de  los 
más  famosos  teólogos  e  historiadores  sobre  los 
nombres  bíblicos. 

Y  pueden  leerse  artículos  sobre  Fe  y  Moral,  para 
completar  el  carácter  educativo  y  religioso  del 
libro. 

ILUSTRACIONES  A  TODO  COLOR 

Se  han  incorporado  al  texto  cientos  de  acuarelas 
del  famoso  artista  francés  Joseph  Jacques  Tissot, 
elaboradas  por  él  durante  su  larga  permanencia 
en  Tierra  Santa. 


que  es  preciso  hacer  frente.  Queremos,  por  tanto,  destacar  públicamente  !a 
grave  responsabilidad  moral  que  incumbe  a  los  productores.  A  través  de 
la  elección  de  programas,  la  calidad  moral,  intelectual  y  estética  de  los  le- 
mas  presentados,  aquellos  pueden  ejercer  una  influencia  profundamente  bien¬ 
hechora.  Ya  que  disponen  de  un  medio  de  acción  lan  potente  sobre  los 
espíritus  y  sobre  los  corazones,  deben  considerarse  a  sí  mismos  como  ver¬ 
daderos  educadores  de  las  masas  populares;  ningún  hombre  honesto,  sea 
o  no  católico,  puede  sustraerse  sin  culpa  a  las  obligaciones  morales  de  esta 
alta  misión.  De  1  lecho,  la  televisión  tal  como  se  presenta  en  nuestro  país 
¿cumple  plenamente  su  misión  educadora  popular  y  de  promotora  de  la 
culi  tira?  Nos  permitimos  dejar  planteada  esta  pregunta:  ¿no  son  acaso  de¬ 
masiadas  las  trasmisiones  dedicadas  a  banalidades  sin  alguna  relación  con 
la  verdadera  cultura  humana?  La  presentación  de  ciertos  films  y  de  es¬ 
pectáculos  de  variedades  ¿no  olrece  muy  a  menudo  secuencias  inconvenien- 
les  o  fuera  de  lugar,  qLie  no  respetan  suficientemente  Ls  exigencias  de  la 
moral  ? 

“D  irígimos  a  los  responsables  de  estas  producciones  y  de  tales  tras¬ 
misiones  — La  dicl  io  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXÍ1U  un  paternal  y  apre¬ 
miante  aviso  para  que  sigan  siempre  los  imperativos  de  una  conciencia 
recta  y  delicada,  como  conviene  a  quienes  están  investidos  de  una  graví¬ 
sima  misión  educativa  . 

LA  TELEVISION  Y  LA  FAMILIA 

Nos  dirigimos,  por  tanto,  con  particidar  insistencia  a  los  padres  para 
recordarles  sus  deberes  concretos  en  lo  que  concierne  a  la  televisión.  C  on- 


Se  puede  adquirir  con  grandes 
facilidades  de  pago. 

( - 

Señores: 


Recorte  este  cupón  y  envíelo  a 
LIBRERIA  VOLUNTAD, 

Bogotá,  Apartado  Aéreo  No.  46-92  -  Nal.  2555 
Medellín,  apartado  42 


— i 


Les  ruego  enviarme  un  folleto 
sobre  la  edición  monumental 
de  la  SAGRADA  BIBLIA 
y  condiciones  de  pago. 


Nombre _ 
Dirección 
Ciudad  _ 


LIBRERIA  VOLUNTAD 

Carrera  7a.  No.  12-54  Apartado  Aéreo  4692  Nal,  2555  -  BOGOT 
Calle  51  No.  52-49  Apartado  42  Telf.  12772-MEDELUN 


vénzanse  de  que  esta  nueva  realización  de  técnica,  tan  atrayente  y  difun¬ 
dida,  exige  de  ellos  una  especialísima  atención  y  lleva  consigo  — les  im- 
pone' —  nuevas  responsabilidades.  Los  peligros  de  la  introducción  de  !a 
televisión  en  la  familia  son  evidentes  aun  suponiendo  que  las  trasmisiones 
sean  impecabl.es  desde  el  punto  de  vista  moral.  La  televisión,  en  efecto,  mo¬ 
difica  sensiblemente  la  vida  familiar.  1  ¡ene  el  peligro  de  ejercer  sobre  la 
juventud  una  atracción  excesiva  e  irrazonable;  disminuye  la  atención  de 
ios  muchachos,  con  detrimento  del  estudio,  y  los  distrae  de  la  lectura; 
acentúa  la  pasividad  intelectual  a  la  cpie  muchos  niños  están  inclinados. 

La  introducción  de  la  televisión  en  el  seno  de  las  familias  nos  obliga 
a  precisar,  desde  el  punto  de  vista  de  los  padres,  algunas  normas  funda¬ 
mentales. 

La  selección  juiciosa  de  los  programas  es  un  grave  deber  de  conciencia. 
La  Radiodifusión  Católica  Bel  ga,  por  encargo  nuestro,  tiene  establecido, 
de  acuerdo  con  la  DOCIP,  lo  relativo  a  las  películas,  selecciones  y  cali 
ficaciones  morales  de  las  trasmisiones.  Pedimos  a  los  padres  que  recurran 
a  estas  calificaciones.  Encontrarán  de  modo  regular  las  calificaciones  o  los 
juicios  de  las  mismas  en  los  diarios  y  los  periódicos  católicos.  Recomen¬ 
damos  de  modo  especial  el  excelente  boletín  Amigos  del  Cine  y  de  la  Te¬ 
levisión”,  de  la  Liga  Católica  del  Cine. 

En  esta  selección  preventiva  los  padres  no  han  de  aplicar  un  método 
puramente  negativo  o  de  simple  prohibición.  Tratarán  de  explicar  las  ra¬ 
zones  de  la  elección,  y  en  ellos  encontrarán  una  ocasión  óptima  de  formar 
la  conciencia  moral  de  los  pequeños.  Será  oportuno  hacer  con  los  adoles¬ 
centes  la  crítica  de  todas  aquellas  trasmisiones  que,  a  pesar  de  la  vigilan¬ 
cia  ejercida,  hayan  dejado  qué  desear  desde  este  punto  de  vista;  estos  diá¬ 
logos  entre  padres  e  hijos,  conducidos  en  un  clima  sereno,  pueden  estar 
cuajados, nde  enseñanzas  para  los  unos  y  para  los  otros. 

Por  otra  parte,  los  padres  habrán  de  tomar  todas  las  medidas  útiles 
para  quersus  hijos  no  puedan  tener  el  control  del  aparato  en  su  ausencia 
o  en  ausencia  de  un  adulto  responsable. 

Recordamos  que  los  espectáculos  de  carácter  irreligioso  o  inmoral  no 
solo  están  prohibidos  por  las  leyes  de  la  Iglesia,  sino  también  por  la  mis- 
7na  ley  natural.  Esta  prohibición  atañe  tanto  a  los  adultos  como  a  los  jó¬ 
venes. 

Por  último.  los  padres  deben  darse  cuenta  de  que  ellos  pueden  ejercer 
una  influencia  efectiva  sobre  la  programación,  alentando  buenas  produc¬ 
ciones  y  protestando  contra  las  malas.  Como  ciudadanos  y  como  padres 
tienen  el  derecho  y  el  deber  de  hacer  que  se  respeten  sus  legítimas  reivin¬ 
dicaciones.  En  este  campo  nada  hay  más  nefasto  que  lo  cómodo  y  el  dejai 
correr  las  cosas;  en  cambio,  nada  más  eficaz  que  el  intercambio  de  puntos 
de  vista  entre  los  responsables  de  las  emisiones  y  los  padres.  A  este  fin  los 
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católicos  liarán  por  sostener  eficazmente 
organismo  cualificado  para  representar  el 
campo  de  la  televisión. 


la  Radiotelevisión  Católica  Belga, 
pensamiento  cristiano  en  el  nuevo 


PRENSA  Y  EMISIONES  TELEVISIVAS 

1  ambién  a  la  prensa  corresponde  un  papel  muy  importante  en  la  orien¬ 
tación  de  la  televisión.  Ella  debe  ser  el  portavoz  de  los  telespectadores  en 
la  exigencia  de  emisiones  de  alta  cultura  y  de  sana  inspiración;  debe  tam¬ 
bién  informar  a  la  opinión  pública  sobre  el  valor  y  la  moralidad  de  las 
trasmisiones. 

Aprobamos  y  alentamos  vivamente  las  felices  iniciativas  tomadas  ya 
en  este  sentido  por  algunos  periódicos:  publicación  de  programas  con  jui¬ 
cios  y  comentarios,  crónicas  de  la  televisión  que  valoren  la  calidad  artística 
de  los  espectáculos  sin  perder  de  vista  las  exigencias  de  la  moral  natural 
y  del  espíritu  cristiano.  Sería  deseable  que  toda  la  prensa  tuviese  en  cuenta 
en  sus  crónicas  el  impacto  de  la  televisión  sobre  la  vida  familiar  y  acep¬ 
tase  publicar  con  los  programas  las  adecuadas  clasificaciones  morales. 


EMISIONES  RELIGIOSAS 

Antes  de  concluir  quisiéramos  deciros  unas  palabras  más  sobre  las 
emisiones  religiosas  televisivas.  Gracias  a  la  diligente  colaboración  de  lo? 
servicios  competentes  del  Instituto  Nacional  de  Radiodifusión,  se  ban  rea¬ 
lizado  excelentes  trasmisiones  por  obra  de  las  comisiones  religiosas  por 
nosotros  constituidas  con  tal  fin.  A  todos  los  realizadores,  artistas  y  técnicos 
que  a  ello  dedican  su  competencia  y  su  empeño  Ies  expresamos  nuestra  es¬ 
pecial  gratitud.  Por  ellos  el  mensaje  del  Evangelio,  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia,  las  ceremonias  litúrgicas,  la  voz  del  Soberano  Pontífice  y  de  las  auto¬ 
ridades  religiosas  y  todo  cuanto  concierne  ai  pensamiento  y  a  la  vida  cató¬ 
lica  ban  conocido  un  esplendor  y  una  difusión  fuera  de  lo  común. 

Ea  trasmisión  televisada  de  la  Santa  M  isa  es  particularmente  estimada. 
Animamos  de  todo  corazón  esta  iniciativa,  y  nos  sentimos  complacidos 
por  el  interés  que  suscita  incluso  en  ambientes  no  cristianos.  Gracias  a 
la  televisión,  las  personas  a  quienes  es  imposible  asistir  a  Misa  en  domingo 
por  causa  de  su  edad,  de  enfermedad  o  de  invalidez  pueden  unirse  íntima 
mente  al  sacrificio  divino  y  a  la  liturgia  esencial  de  la  Iglesia,  aunque  tal 
asistencia  no  baste  para  cumplir  el  precepto  dominical. 

CONCLUSION 

Estas  son,  queridísimos  hermanos  nuestros,  las  principales  directivas 
que  nuestra  solicitud  pastoral  os  invita  a  seguir  en  el  campo  de  la  tele¬ 
visión.  Acogedlas  con  piedad  filial,  y  seguidlas  dócilmente.  C  onfiamos  en 
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que  medíanle  vuestra  colaboración  la  televisión  contribuirá  realmente  al 
bien  y  al  progreso  de  la  humanidad  . 


LOS  BOLETINES  DIFAMATORIOS  SOBRE 
«LA  PERSECUCION  PROTESTANTE  EN  COLOMBIA» 

(Nota  de  la  Redacción:  El  31  de  enero  falleció 
a  la  edad  de  92  años  Mons.  Pedro  María  Revollo,  ilus¬ 
tre  sacerdote  colombiano,  durante  muchos  años  Vicario 
General  de  la  Diócesis  de  Barranquilla,  escritor,  pole¬ 
mista  y  apóstol  de  las  clases  desvalidas;  pocos  días  an¬ 
tes  nos  había  enviado  este  artículo,  que  reproducimos 
honrando  su  venerable  memoria  y  para  información  de 
nuestros  lectores  de  hispanoamérica) . 

El  pueblo  colombiano  desconoce  casi  completamente  la  campaña  de 
difamación  y  desprestigio  que  contra  la  Iglesia  C  atol  ica  y  el  gobierno  de 
Colombia  lian  venido  adelantando  en  los  últimos  años  varias  sectas  pro¬ 
testantes,  llegadas  de  los  Estados  Unidos  y  financiadas  con  dinero  norte¬ 
americano  por  medio  de  Bo  le  tiñes  mensuales  que  publica  el  señor  James 
Goff.  ciudadano  estadounidense,  quien  en  la  actualidad  reside  en  Barran- 
quilla,  con  el  cargo  de  Pastor  de  una  Ig'esia  Presbiteriana  y  Secretario 
de  la  Confederación  Evangélica  (CEDEC). 

Eos  Bolet  ines  del  señor  Goff  no  se  conocen  en  Colombia,  pero  son 
divulgados  ampliamente  en  los  países  extranjeros  y  reproducidos  por  las 
agencias  de  prensa,  especialmente  las  protestantes. 

M  uclias  de  las  informaciones  de  los  Boletines  se  refieren  a  incidentes 
particulares,  inevitables  en  cualquier  país  y  debidos  generalmente  a  acti¬ 
tudes  imprudentes  y  ofensivas  de  propagandistas  protestantes  o  a  implica¬ 
ciones  políticas.  Pero  el  señor  Goff,  con  evidente  mala  fe,  los  generaliza 
atribuyéndolos  al  gobierno  o  a  la  Iglesia,  contrariando  lo  que  alirmó  en 
carta  del  9  de  enero  de  1958:  La  CEDEC  jamás  ha  atribuido  al  pueblo 
colombiano  en  su  conjunto  ni  a  la  Iglesia  Católica  en  su  conjunto  la  de¬ 
liberada  intención  de  perseguir  a  los  protestantes  . 

El  señor  Goff  sólo  se  ha  servido  de  testimonios  parcializados,  sin  oír 
nunca  a  la  parte  católica  ni  haber  publicado  jamás  las  terminantes  recti¬ 
ficaciones  hechas  a  sus  afirmaciones  sectarias  por  las  autoridades  civiles 
o  eclesiásticas.  Puede  formarse  una  idea  de  la  calidad  de  tales  informacio¬ 
nes  con  el  dato  publicado  por  el  señor  Henry  L.  NIcCorcle,  de  la  igi  es  i  a 
Presbiteriana,  en  el  New  York  7  ¡mes  (mayo  24  de  1952)  según  el  cual 
la  comisión  de  investigaciones  de  la  CEDEC,  integrada  por  los  señores 
James  Goff  y  I  ^orenz  Emery,  había  denunciado  dos  mil  casos  individuales 
de  persecución,  en  22  meses  de  trabajo;  lo  que  da  un  promedio  de  más 
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ríe  tres  casos  diarios  investigados,  trabajando  los  siete  días  de  la  semana... 
Imagínese  usted  la  prisa  y  el  atropellado  amontonamiento  que  supone  re¬ 
coger  y  redactar  en  esas  condiciones  2.000  relaciones  de  hechos  delictuo¬ 
sos.  y  qué  faha  de  imparcialidad  y  sosegado  discernimiento  buho  de  tener 
la  comisión  investigadora  sin  más  tiempo  que  el  de  ir  recibiendo  decla¬ 
raciones  de  cualquier  clase  de  informantes  y  enviar  luego  todo  ese  ma¬ 
terial  a  la  prensa  de  todo  el  mundo,  como  si  fuera  absolutamente  verídico 
y  lanzarlo  contra  e^  honor  de  la  nación  colombiana. 

Pero  los  Boletines  del  señor  Goff,  no  sólo  están  llenos  de  exageracio¬ 
nes  y  deformaciones  de  los  hechos,  sino  que  en  muchas  ocasiones  se  ha 
comprobado  su  falta  de  sinceridad  y  de  verdad,  y  lo  que  es  más  grave,  se 
ha  demostrado  que  varias  veces  ha  calumniado,  no  sólo  a  particulares  sino 
a  miembros  del  gobierno  y  de  la  Jerarquía  Católica.  Para  convencerse  de 
ello,  basta  Per  los  dos  folletos  publicados  por  el  R.  P.  Eduardo  Ospina, 
S.  J.:  Las  sectas 
de  aparecer. 

Para  conocimiento  de  los  colombianos  vamos  a  presentar  a  continua¬ 
ción  unas  pocas  muestras  de  publicaciones  protestantes  influenciadas  poí 
los  Boletines  y  de  los  efectos  perniciosos  que  han  causado  al  prestigio  de 
Colombia.  Para  muchos  será  la  gran  sorpresa  llegar  a  saber  que  han  vi¬ 
vido  largos  años  en  un  país  afectado  por  la  persecución  religiosa  más  t?- 
rri  ble  de  1  os  tiempos  modernos,  sin  haberse  dado  cuenta  de  edo... 


protestantes  (1954);  y  Persecución?...  que  acaba 


MUCHO  PEOR  QUE  EN  RUSIA 

l  'na  situación  de  extraordinaria  barbarie,  peor  qire  lodo  lo  que  se 
ha  hecho  a  protestantes  o  católicos  tras  la  cortina  de  hierro  en  Europa, 
tiene  lugar  en  Colombia,  Sur  América...  Cna  Iglesia  que  reclama  todo.? 
los  beneficios  de  la  libertad  hasta  llegar  a  una  posición  en  que  destruye 
la  libertad,  está  sometiendo  a  los  protestantes  colombianos  a  una  cruel 
ordalía.  Protestantes  moribundos  son  obligados  a  retractarse,  sus  cemente¬ 
rios  son  destruidos,  sus  iglesias  incendiadas  o  voladas  con  dinamita,  sus 
hogares  quemados,  sus  cuerpos  heridos...”  Así  se  expresa  el  “British 
W eekly”  de  Londres,  en  editorial  del  25  de  septiembre  de  1952. 


INDIGNO  DE  ESTAR  EN  LAS  NACIONES  UNIDAS... 

Ea  Asociación  de  Protestantes  Unidos  (de  Australia)  pide  que  la 
persecución  contra  los  protestantes  en  Colombia  sea  tratada  ante  las  Na¬ 
ciones  Cánidas,  y  que  si  no  cesa  la  horrible  persecución,  el  Representante 
de  Colombia  sea  expulsado  de  aquel  instituto  internacional  —  Informa 
ción  transmitida  por  la  ‘  United  Press  ?  desde  Syd  ney,  el  25  de  abril  de 

1953. 
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NI  LAS  HORDAS  DE  ATILA... 

Una  ley  cíe  terror,  caracterizado  por  una  crueldad  increíble,  ha  tor¬ 
turado  a  los  protestantes  de  Colombia  y  casi  lia  extinguido  la  religión  pro¬ 
testante.  .  .  Cuanto  se  puede  imaginar  desaparece  ante  los  Iiecbos .  .  .  ;  mi 
llares  de  personas  ban  sido  asesinadas  en  motines  dirigidos  por  los  sacer¬ 
dotes.  .  .  Estos  horribles  crímenes  son  acompañados  de  gritos  como:  Viva 
Nuestro  Señor,  V  iva  la  Santísima  Virgen .  .  .  En  Cali  instalaron  una  ame¬ 
tralladora  delante  de  la  iglesia  evangélica  y  mataron  a  casi  todos  los  asis¬ 
tentes,  de  manera  que  al  fin  quedaron  3  con  vicia.  La  principal  parte  cíe 
responsabilidad  cíe  esta  sangrienta  persecución  incumbe  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  que  sostiene  a  los  elementos  reaccionarios  y  alimenta  la  falta  cíe 
educación  y  cíe  cultura  y  que  abora.  cíe  repente,  ha  mostrado  su  repug 
nante  rostro  ante  la  sorpresa  del  mundo  .  —  Esto  fue  publicado  por  la  re¬ 
vista  sueca  cíe  Estocolmo  Svensha  Morgon  Bladet  .  en  edición  del  6  cíe 
octubre  cíe  1950. 

UN  CASO  SIN  PRECEDENTES  EN  LA  HISTORIA... 

Durante  la  década  comprendida  entre  1948  y  1958  el  mundo  fue  tes¬ 
tigo  clel  mayor  esfuerzo  concentrado  realizado  jamás,  por  parte  cíe  una 
Igl  esia  llamada  cristiana,  para  extirpar  completamente  a  otro  grupo  de  cris 
líanos  en  un  país  determinado...  Fue  un  espectáculo  increíble,  fuera  cíe 
tocia  relación  con  el  siglo  en  que  se  desarropaba.  Tuvo  a  Colombia  como 
escenario.  Allí,  durante  esos  años,  la  Iglesia  Católica  Romana  jugó  tocias 
sus  cartas,  puso  en  movimiento  toda  su  maquinaria  política  y  apeló  a  su 
tradición  como  religión  oficial  del  Estado,  en  un  esfuerzo  sin  precedentes 
que  tenía  como  supremo  propósito  el  exterminio  total  clel  protestantismo 
en  Colombia.  Para  alcanzar  este  codiciado  fin.  la  Ig'esia  Romana  tuvo  a 
su  disposición  todos  los  recursos,  incluyendo  el  poder  de  la  prensa,  la  ins¬ 
tigación  cíe  las  masas,  el  uso  cíe  la  fuerza  pública  y  del  Ser\  icio  Secreto 
Colombiano.  .  .  —  Así  habló  el  Sr.  Gonzalo  Castillo  C  .,  Pastor  cíe  !a 

iglesia  central  presbiteriana  cíe  Barranqui  Ha,  ante  la  AI  ianza  M  undia^  Pres¬ 
biteriana,  reunida  en  Sao  Paulo.  (Brasil)  en  julio  cíe  este  año,  con  repre¬ 
sentación  cíe  53  países. 

MEMORIAL  Y  CIFRAS... 

La  situación  trágica  de  los  protestantes  en  Colombia  ha  sido  reve¬ 
lada  en  un  memorial  presentado  a  la  Cámara  cíe  Representantes  por  ed 
Dr.  Gabriel  M  unoz  Uribe,  abogado  ele  Bogotá  y  presidente  cíe  la  Junta 
Pro-Libertad  Religiosa  en  Colombia.  .  .  El  memorial  denuncia  que  116  cris¬ 
tianos  evangélicos  han  sido  asesinados  desde  1948  por  causa  de  su  fe  re¬ 
ligiosa.  Durante  el  mismo  período  de  tiempo,  66  templos  y  capillas  protes¬ 
tantes  han  sido  destruidos  con  fuego  o  dinamita,  y  más  de  200  escuelas 
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protestantes  lian  sido  cerradas.  Los  Lijos  de  los  protestantes  son  desprecia¬ 
dos  y  perseguidos  en  las  escuelas  oficiales  de  la  nación.  Miles  de  protes¬ 
tantes  Kan  tenido  que  abandonar  sus  haciendas  y  Logares  con  el  f i n  de 
librarse  de  la  persecución  y  muerte.  Veintenas  de  templos  protestantes  han 
sido  cerrados  por  orden  del  gol  inerno  —  Esta  información  aparece  en  el 
Bol  el  ín  N*  55  de  la  Confederación  Evangélica  de  Colombia,  presentado 
por  el  Sr.  James  Ooff.  Como  éstas  pudieran  multiplicarse  las  citas.  Uno 
se  pregunta  al  leerlas  si  puede  concebirse  mayor  atrevimiento  y  cinismo 
para  tratar  asuntos  de  tánta  responsabilidad,  y  cómo  es  posible  que  per¬ 
sonas  que  se  estimen  sean  capaces  de  sallar  por  encima  de  las  normas  de 
una  elemental  honradez. 

Pero,  sobre  todo,  causa  indignación  el  pensar  que  el  principal  inspi¬ 
rador  de  la  campaña  anticolombiana  y  anticatólica,  el  señor  James  Golf, 
no  sólo  sigue  disfrutando  tranquilamente  de  la  hospitalidad  que  le  brinda 
Colombia,  mientras  él  le  clava  una  puñalada  por  la  espalda,  sino  que  pro¬ 
yecta  coronar  su  labor  difamatoria  optando  el  grado  de  Doclor  en  Fil  oso- 
fía  y  Letras  en  una  universidad  protestante  de  los  Estados  Unidos  con  una 
tesis  sobre  la  horrible  persecución  a  los  protestantes  en  Colombia... 

Y,  entretanto,  continúa  predicando  a  los  miembros  de  su  Iglesia  las 
enseñanzas  de  la  Bibl  ¡a:  “No  dirás  falso  testimonio  contra  fu  prójimo 

(Deut.  5,  20). 


REVISTA  DE  REVISTAS 

FE  Y  MENTALIDADES  MODERNAS 

Etudes,  abril  de  1959,  p.  3. 


Puesto  que  la  gracia  no  destruye  la  na¬ 
turaleza,  la  fe,  que  es  ante  todo  un  acto 
de  la  inteligencia,  está  arraigada  y  se  des¬ 
arrolla  a  través  de  una  mentalidad.  Es 
menester  estudiar  la  mentalidad  moderna 
para  mejor  desarrollar  una  pastoral  de 
la  fe. 

La  mentalidad  no  es  generalmente  alí>o 
individual,  tiene  relación  con  la  colecti¬ 
vidad,  es  de  ordinario  inconsciente,  está 
determinada  por  el  medio  social  o  profe¬ 
sional,  al  mismo  tiempo  que  por  la  cul¬ 
tura  del  individuo.  De  todo  esto  resulia 
una  estructura  mental  que  ejerce  su  in¬ 
flujo  sobre  el  conocimiento  religioso. 

Característica  de  la  mentalidad  moder¬ 
na  es  el  hecho  de  que  el  hombre  se  siente 
un  desplazado  de  su  medio  natural.  Sabe 
que  para  realizar  su  destino  dispone  de 
fuerzas  desconocidas  a  sus  antepasados. 
Existe  un  marcado  sentido  de  «planeta- 
rización»,  el  mundo  se  unlversaliza.  El 
hombre  de  hoy  vive  fascinado  por  la  cul¬ 
tura  racional  y  técnica,  pero  se  siente  un 
anónimo;  por  eso  es  triste.  Cunde  el  de¬ 
sespero.  Nunca  se  ha  desconocido  tanto 
la  persona  humana  como  hoy.  El  hom¬ 
bre  es  una  ficha. 

Todo  esto  influye  negativa  y  positiva¬ 
mente  en  la  visión  que  el  hombre  mo¬ 
derno  tiene  del  cristianismo.  Se  niega  a 
aceptar  lo  invisible;  libre  del  pasado,  co¬ 
rre  desenfrenado  hacia  su  futuro.  Desecha 
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toda  tradición,  le  repugna  la  obediencia, 
no  constata  la  eficacia  de  lo  espiritual.  Es 
optimista  respecto  de  la  técnica,  se  niega 
a  aceptar  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
el  castigo  y  el  pecado.  Aspecto  positivo 
de  la  mentalidad  moderna  es  su  entu¬ 
siasmo  por  la  acción.  Y  la  Iglesia  es  ac¬ 
ción,  tiene  el  dinamismo  del  Remo.  Hoy 
se  comprenden  mejor  las  exigencias  tem¬ 
porales  del  cristianismo.  Hay  gusto  por 
el  trabajo  colectivo,  la  solidaridad  de  ia 
comunidad,  la  universalidad  del  Cuerpo 
Místico.  Contra  el  anonimato  viene  Cristo 
a  ser  presencia  fraternal,  caridad  en  la 
Iglesia,  culto  litúrgico  comunitario. 

No  son  irreparables  los  impactos  de  la 
mentalidad  moderna  contra  la  fe.  Es  ne¬ 
cesario  conocer  esa  mentalidad,  no  vio¬ 
lentar  a  los  que  están  a  nuestro  cargo 
imponiéndoles  la  «mentalidad  tradicional», 
no  destacar  sistemáticamente  los  aspectos 
difíciles  de  nuestro  dogma  para  la  menta¬ 
lidad  moderna.  Ir  poco  a  poco  haciendo 
que  esos  valores  positivos  de  la  mentali¬ 
dad  moderna  vayan  fundamentándose  en 
los  valores  olvidados  hasta  lograr  desco¬ 
rrer  las  grandes  perspectivas  de  la  doc¬ 
trina  total.  Que  descubran  la  unidad  in¬ 
terna  del  cristianismo  que  supera  todas 
las  divergencias  y  las  hace  converger  en 
una  misma  fuente  de  vida  y  aleg  ía  es¬ 
piritual. 


EL  PONTIFICADO  DE  PIO  XII 


Nuestro 

515-528. 


Tiempo,  noviembre  de  1958,  N"  53,  p. 

ANONIMO 


El  9  de  octubre,  a  los  82  años  de  edad 
y  19  de  pontificado,  muere  Su  Santidad 


Pío  XII,  término  final  de  un  pontificado 
glorioso,  durante  el  cual  repite  al  mundo 
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el  mensaje  de  paz  y  caridad;  se  procla¬ 
ma  el  dogma  de  la  Asunción  de  María, 
se  celebra  el  Año  Santo,  el  jubileo  de 
Fátima,  el  Año  Mariano  y  el  Centenario 
de  Lourdes;  se  reforma  la  Liturgia,  se 
impulsan  los  estudios  bíblicos,  los  Insti¬ 
tutos  Seculares  reciben  la  sanción  canó¬ 
nica.  Pío  XII  publicó  40  encíclicas;  lu¬ 
minosos  mensajes  en  todas  las  navidades 
y  en  los  innumerables  discursos  que  pro¬ 
nunció  ante  auditorios  de  diversa  índole, 
fue  el  orientador  seguro  en  los  proble¬ 
mas  más  trascendentales.  Todo  el  mundo 
rindió  tributo  de  admiración  a  su  me¬ 
moria. 

En  el  cónclave  de  1939  el  cardenal  Pa- 
celli,  por  sus  cualidades  relevantes  y  por 
su  prestigio  cimentado  en  una  bien  ganada 
fama  de  sabiduría,  prudencia  y  virtud  se 
presentaba  como  el  más  adecuado  suce¬ 
sor  de  Pío  XI. 

Con  razón  ha  sido  llamado  el  «Papa 
de  la  Paz».  Durante  el  año  1939,  por  to¬ 
dos  los  medios  a  su  alcance  hizo  lo  po¬ 
sible  para  salvar  la  paz  del  mundo.  La 
encíclica  «Summi  Pontificatus»  de  este 
tiempo,  se  inscribe  en  la  línea  de  las  gran¬ 
des  encíclicas  sobre  la  Sociedad  y  el  Es¬ 
tado;  Pío  XII  precisa  la  misión  del  Es¬ 
tado,  sus  limitaciones,  los  derechos  de  la 
familia,  de  la  conciencia  y  de  la  ley  mo¬ 
ral,  que  deben  ser  respetados,  amparados 
y  fomentados  por  el  ordenamiento  jurí¬ 
dico.  y  la  acción  política.  Diez  de  las  en¬ 
cíclicas  publicadas  entre  1945  y  1956  han 
tenido  como  punto  central  el  problema 
de  la  paz,  y  el  núcleo  de  la  doctrina  pon¬ 
tificia  sobre  la  paz  era  la  Justicia. 

El  magisterio  de  Pío  XII  no  sustrajo 
su  atención  de  otras  cuestiones  muy  im¬ 
portantes  en  la  vida  de  la  Iglesia.  En 
1943  aparecen  las  dos  grandes  encíclicas 
sobre  el  «Cuerpo  Místico  de  Cristo»,  don¬ 
de  explica  este  concepto  siguiendo  a  San 
Pablo  y  glosando  las  constituciones  del 
Concilio  Vaticano  sobre  la  Iglesia  y  la 
Fe  y  expone  la  eficacia  santificadora,  la 


variedad  y  la  universalidad  de  este  Cuerpo 
Místico,  y  la  «Divino  Afilante  Spiritu» 
que  iba  a  ser  la  norma  directiva  de  un 
nuevo  impulso  a  los  estudios  bíblicos  y 
una  más  extensa  difusión  y  conocimiento 
de  los  libros  sagrados. 

Cuatro  años  después  la  encíclica  «Me- 
diator  Dei»  fijaba  la  atención  en  la  litur¬ 
gia;  recorriendo  en  sus  tres  partes  prin¬ 
cipales  su  naturaleza,  origen  y  progreso, 
el  culto  eucarístico,  el  oficio  divino  y 
ciclo  litúrgico;  la  Constitución  Apostólica 
sobre  el  ayuno  eucarístico  está  inspirada 
en  esta  encíclica. 

La  santidad  de  la  vida  sacerdotal  con 
la  condenación  de  la  «Herejía  de  la  ac¬ 
ción»  fue  objeto  de  la  exhortación  «Men¬ 
tí  Nostrae». 

El  2  de  febrero  de  1947  promulgaba  el 
Santo  Padre  la  Constitución  Apostólica 
«Próvida  Mater  Ecclesia»  sobre  los  Ins¬ 
titutos  Seculares  y  los  estados  de  perfec¬ 
ción,  que  acordaba  el  reconocimiento  ofi¬ 
cial  de  estos  Institutos  y  dictaba  al  mis¬ 
mo  tiempo  su  legislación  fundamental. 

El  Año  Santo  de  1950  marcó  el  cénit 
de  su  pontificado.  El  1°  de  noviembre 
proclamaba  como  verdad  de  Fe  la  Asun¬ 
ción  de  Nuestra  Señora  en  cuerpo  y  alma 
a  los  cielos.  Publica  la  encíclica  «Huma- 
ni  Generis»  acerca  de  algunas  falsas  opi¬ 
niones  contrarias  a  los  fundamentos  de  la 
doctrina  católica. 

La  Iglesia  del  Silencio  fue  la  cruz  de 
su  pontificado.  A  ella  otorgó  el  patrimonio 
paternal  de  su  afecto  nombrando  carde¬ 
nales  a  dos  de  sus  prelados  más  ilustres: 
los  Arzobispos  Stepinac  y  Wiszinski.  A 
ella  dirigió  documentos  especiales. 

Durante  el  Pontificado  de  Pío  XII  la 
Iglesia  alcanzó  providencialmente  en  sus 
días  una  alta  cima  de  prestigio  publico. 
El  mensaje  del  Evangelio  ha  sido  fiel¬ 
mente  repetido  a  todos  los  vientos.  Glo¬ 
ria  al  santo  Pontífice  que  Dios  concedió 
a  su  Iglesia  en  estos  azarosos  tiempos. 
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JUSTO  CRITERIO  EN  LAS  REVELACIONES  PRIVADAS 


Nuestro  Tiempo.  Octubre,  1958.  Año  V.  Volumen  IX. 


En  nuestros  días  se  afirma  con  insisten¬ 
cia,  que  no  debemos  dar  mucha  impor¬ 
tancia  a  las  revelaciones  privadas.  Sin  em¬ 
bargo,  debemos  afirmar  el  hecho  de  la 
revelación  privada  y  apreciarlo  en  su  justo 
valor,  «de  lo  contrario,  — como  dice  Sca- 
ramelli —  incurriríamos  nosotros  en  las  ilu¬ 
siones  que  tememos  en  los  demás...  En 
tales  cosas  extraordinarias  es  necesario 
mantenerse  siempre  un  paso  atrás,  pero 
que  sea  un  paso  y  no  una  milla». 

No  existe  para  los  fieles  obligación  de 
creer  positivamente  en  las  revelaciones 
privadas,  aun  estando  aprobadas  por  la 
Iglesia.  Esto  no  significa  que  no  tengan 
alguna  obligación  respecto  a  ellas.  No  es 
lícito  negar  por  justo  lo  que  Dios  se  com¬ 
place  en  revelar,  o  desacreditar  capricho¬ 
samente  una  probable  revelación.  Si  a  la 
negación  del  hecho  acompañase  la  de  la 
posibilidad,  la  irreverencia  hacia  Dios,  re¬ 
vestiría  la  forma  de  un  grave  ultraje. 

Para  descubrir  la  verdad,  es  preciso  des¬ 
nudar  la  revelación  de  todo  elemento  aña¬ 
dido  por  la  acción  personal  del  vidente, 
Esto  se  realizó  respecto  a  las  apariciones 
de  Lourdes.  En  las  actas  del  proceso  de 
beatificación  de  la  Sierva  de  Dios  Ber- 
nardette  de  Soubirous  se  hizo  un  largo  y 


expresivo  estudio  de  expertos  para  demos¬ 
trar  la  perfecta  salud  psíquica  de  la  Santa. 

Otro  criterio  de  discernimiento  de  la 
verdad  en  tales  revelaciones  es  el  mila¬ 
gro.  Las  curaciones  prodigiosas  realizadas 
en  Lourdes  y  que  han  pasado  la  criba  de 
los  más  concienzudos  exámenes  médicos, 
se  cuentan  por  centenares. 

El  hecho  además,  de  que  la  Iglesia  per¬ 
mita  positivamente  la  divulgación  de  las 
apariciones  realizadas  hace  un  siglo,  de¬ 
muestra  en  la  Iglesia  una  convicción  de 
creer  en  la  realidad  divina  de  las  revela¬ 
ciones,  por  lo  menos  en  su  sustancia.  Esto 
es  más  cierto,  cuando  a  esta  forma  de 
aprobación  negativa,  se  añade  la  aproba¬ 
ción  litúrgica  de  un  culto.  Este  singular 
reconocimiento,  es  para  muchos,  una  ver¬ 
dadera  aprobación  positiva. 

Tales  revelaciones  aprobadas  de  este  mo¬ 
do  no  pueden  ser  despreciadas  sin  culpa. 
Tal  aprobación  no  impone  un  precepto  po¬ 
sitivo  de  fe,  pero  impone  la  misma  obli¬ 
gación  que  las  respuestas  más  autorizadas 
de  la  Santa  Sede. 

Frente  a  tan  grandes  argumentos  y  do¬ 
cumentos,  la  prudencia  humana  y  divina 
exige  que  inclinemos  la  cabeza  para  creer 
en  Lourdes. 


¿QUE  ES  UN  OBISPO? 


Acción  Católica,  Buenos  Aires,  Octubre-Noviembre,  1958, 
N?  409-410.  Pág.  18-20. 


Mons.  PEDRO  R.  LIRA 


De  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Excmo.  Mons.  Pedro  R.  Lira,  Obispo 
Auxiliar  de  Salta,  en  la  Argentina,  extrac¬ 
tamos  unos  conceptos  suyos  sobre  lo  que 
él  mismo  se  imagina  del  Obispo  en  la 
Iglesia  de  Dios.  No  es,  como  suele  pen¬ 
sarse,  la  figura  decorativa  de  bambalinas, 


no,  sino  el  trigo  que  necesita  ser  molido 
a  la  manera  de  los  primeros  Obispos,  már¬ 
tires  de  la  Iglesia  de  Cristo,  el  Apóstol 
y  servidor  de  todos  que  no  puede  seguir 
otro  camino  que  el  que  Cristo  mismo  ha 
tenido  en  la  perpendicular  de  la  cruz  y 
en  la  horizontalidad  de  todos  los  amores. 
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«El  Obispo  es  un  misterio,  es  el  mis 
terio  de  Cristo,  el  misterio  mismo  de  la 
Iglesia.  El  Obispo  es  un  hombre  puesto 
al  servicio  eminente  de  la  sociedad;  es 
el  que  siendo  cabeza  no  tiene  sentido  sino 
en  función  de  sus  miembros,  y  no  puede 
funcionar  si  sus  miembros  no  funcionan». 

Luego  el  Sr.  Obispo  explica  sus  deseos 
de  que  el  Pontífice  sea  «Padre»  con  to¬ 
dos  los  suyos  de  tal  manera  que  le  tengan 
cariño  y  confianza.  Quiere  que  el  Obispo 
colabore  en  los  ministerios  comunes  de 
los  Sacerdotes  dando  ejemplo  el  primero 
y  ejerciendo  su  derecho.  Suyas  son  estas 
palabras : 


«Se  extrañarán  algunos  del  Obispo  que 
humildemente  reparta  comuniones:  pero 
si  es  su  derecho.  ¿Quién  sino  el  padre 
puede  llevar  el  pan  eucarístico  a  sus  hi¬ 
jos?  Se  extrañarán  también  que  el  Obispo 
ocupe  su  rincón  en  el  confesonario;  ¿pe¬ 
ro  quién  sino  el  padre  puede  mejor  per¬ 
donar  a  sus  hijos? 

Termina  recalcando  la  idea  de  que  hoy 
es  preciso  vivir  con  sentido  comunitario, 
con  sentido  de  universal  convivencia,  ei 
colaboración  con  los  párrocos,  auxiliares 
del  Obispo.  Porque  en  la  Iglesia  nada 
sin  el  Obispo,  ni  los  Obispos  nada  sin  el 
Papa,  ni  el  Papa  nada  sin  Cristo. 


ORIGEN  DE  LA  HUMANIDAD  A  LA  LUZ  DE  LA  TEOLOGIA 

Vozes.  Diciembre,  1958.  N°  2.  pág.  886-889. 


Respecto  al  «Origen  de  las  especies» 
de  Darwin,  escribía  Marx:  «Es  el  libro 
que  encierra  el  fundamento  natural  de 
nuestra  teoría  (evolucionista)».  El  pensa¬ 
miento  de  Engels  era  idéntico:  «Con 
nuestra  concepción  evolucionista  del  uni¬ 
verso,  no  hay  ya  lugar  para  un  creador 
o  un  ordenador». 

La  filosofía  entretanto  demuestra  que 
una  evolución,  si  se  probaba,  lejos  de  ser 
una  explicación  completa  del  universo, 
exige  a  su  vez  la  explicación  de  la  exis¬ 
tencia  de  una  inteligencia  creadora:  Dios. 
La  hipótesis  evolucionista  así  concebida 
y  por  tanto  conciliable  con  la  filosofía 
tradicional  cabe  dentro  de  los  principios 
católicos. 

Es  común  encontrar  la  objeción  de  que 
determinados  datos  de  la  ciencia  se  opo¬ 
nen  directamente  a  los  hechos  narrados 
en  la  Sagrada  Escritura.  Es  que  tratan  de 
encontrar  en  la  Biblia  lo  que  ésta  no  ha 
tenido  intención  de  procurar.  El  lenguaje 
está  muy  lejos  de  asumir  un  carácter  cien¬ 
tífico:  es  el  lenguaje  popular  de  la  época, 
accesible  a  los  lectores  para  quienes  pri¬ 
mariamente  se  destinaban  les  escritos  bí- 
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blicos.  «Téngase  presente  que  los  escrito¬ 
res  sagrados,  o  mejor,  el  Espíritu  Santo 
que  por  ellos  hablaba,  no  quiso  enseñar 
a  los  hombres  cuál  es  la  naturaleza  ínti¬ 
ma  de  las  cosas  que  se  ven,  enseñanza 
ésta  que  nada  serviría  para  la  salvación». 
(León  XIII  P  rovidentissimus) . 

En  la  Sagrada  Escritura  debemos  es¬ 
perar,  antes  que  nada,  un  mensaje  vivo, 
eterno,  infalible  de  Dios  dirigido  a  la  hu¬ 
manidad  para  aportarle  el  camino  de  su 
salvación.  Las  verdades  religiosas  allí  ex¬ 
puestas  suponen  la  verdad  de  ciertos  da¬ 
tos  históricos,  así  la  Sagrada  Escritura  es 
una  obra  importante  de  valor  histórico. 

La  Iglesia  condena  el  libre  examen  de 
la  Sagrada  Escritura  fundada  en  la  supo¬ 
sición  de  una  especial  iluminación  divina 
en  cada  creyente,  lo  que  es  cauta  de  de¬ 
sintegración  doctrinal  del  protestantismo; 
permite  sin  embargo,  una  libre  interpreta¬ 
ción  de  ciertos  pasajes  de  la  Biblia.  Es¬ 
ta  libertad,  dentro  de  los  límites  del  ma¬ 
gisterio  eclesiástico,  concierne  sobre  to¬ 
do  a  determinados  hechos  históricos  o  he¬ 
chos  narrados  por  el  hagiógrafo  v  sobre 
cuya  interpretación  la  Iglesia  no  ha  dado 
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la  palabra  definitiva  por  no  haber  sido 
considerado  necesario  para  esclarecer  un 
punto  de  fe  o  de  moral.  De  aquí  que  se 
recurriese  frecuentemente  a  los  sabios  es- 
crituristas  para  el  esclarecimiento  de  los 
hechos  de  la  naturaleza  debido  a  que  en 
esa  época  las  ciencias  naturales  estaban 
muy  lejos  de  alcanzar  el  desarrollo  que 
han  logrado  en  nuestros  días.  El  notable 
progreso  de  esas  ciencias  a  partir  del  si¬ 
glo  pasado,  puso  en  evidencia  la  necesidid 
de  revisar  algunos  putnos  de  la  herme¬ 


néutica. 

Interpretado  el  sentido  de  la  Biblia  res¬ 
pecto  al  origen  de  la  humanidad,  tenemos 
que  admitir  la  intervención  especial  de 
Dios  en  la  formación  de  Adán  y  Eva,  de 
una  materia  preexistente  con  la  creación 
de  un  alma  inmortal.  De  acuerda  con  las 
enseñanzas  de  la  Encíclica  « Humani  Ge- 
neris»,  los  católicos  tienen  libertad  de  ad¬ 
mitir  que  la  materia  haya  sido  un  or¬ 
ganismo  y  que  haya  habido  un  pre-adam:ta, 
extincto  a  la  aparición  de  Adán. 


LA  FECUNDIDAD,  VALOR  PRIMORDIAL.  DEL  MATRIMONIO 


De  la  revista  Criterio,  Número  extraordinario  de  Navi¬ 
dad  de  1958.  Año  XXXI.  N<?  1321-22.  Págs  924,  925  y 
926. 


S.  de  LESTAPIS 


Este  mundo  de  la  revolución  industrial 
es  cada  vez  menos  favorable  para  la  es¬ 
timación  de  la  fecundidad.  Algunos  la 
consideran  como  una  fuerza  casi  maléfica; 
una  literatura  de  pánico  nos  lleva  a  creer 
que  por  ese  camino  es  inevitable  el  ham¬ 
bre  o  la  guerra  mundial. 

La  sexualidad  se  presenta  como  un  fin 
en  sí.  El  pensamiento  de  poner  hijos  en 
el  mundo  no  se  les  presenta  a  algunos 
novios  como  el  cumplimiento  de  su  co¬ 
mún  destino,  tal  pensamiento  es  el  signo 
característico  de  una  falta  de  madurez  en 
su  amor.  Por  desgracia  muchos  matrimo¬ 
nios  se  constituyen  en  ese  clima  de  ado- 
lescentismo,  por  lo  cual  cuando  los  hijrs 
llegaron  han  sido  como  sorpresas,  ocasio¬ 
nes  de  rivalidad  o  de  fastidio.  Los  novios 
deben  orientar  su  amor  hacia  los  hijos 
que  habrán  de  engendrar.  Todo  el  mundo 
se  casa  para  ser  feliz,  pero  el  matrimo¬ 
nio  es  para  poner  en  el  mundo  un  cierto 
número  de  hijos  a  los  cuales  se  puede 
hacer  felices.  Se  debe  insistir  en  la  idea 
de  la  grandeza  de  la  creación  de  una  per¬ 


sona  humana:  «Nosotros  estamos,  decía 
una  madre,  para  proteger  lo  que  está  por 
venir  y  para  realizar  en  el  futuro  las  pro¬ 
mesas  del  presente». 

Debiendo  paternidad  y  maternidad  con¬ 
jugarse  para  llevar  sus  hijos  a  la  propia 
realización,  esos  hijos  son  un  estímulo  y 
en  alguna  manera  los  educadores  mismos 
de  los  esposos. 

La  sexualidad  por  sí  misma  representa 
una  pulsión  que  en  todo  tiempo  ha  sido 
necesario  contener,  y  en  nuestro  tiempo 
se  la  caDta  técnicamente  y  se  la  orienta 
en  exclusivo  beneficio  de  la  pareja,  pero 
el  espíritu  de  esterilidad  termina  por  se¬ 
gregar  el  fastidio,  en  cambio  la  regula¬ 
ción  de  la  sexualidad  por  una  fuerza  es¬ 
piritual  superior  es  la  única  forma  sus¬ 
ceptible  de  compartir  la  suerte  y  el  mis¬ 
terio  de  la  persona  humana  por  crear  y 
educar. 

La  limitación  de  nacimientos  no  puede 
ser  objetiva  y  subjetivamente  un  bien  sino 
en  un  clima  de  continencia  espiritual  y 
en  un  ambiente  de  castidad  y  caridad.  La 
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paz,  la  serenidad  y  la  alegría  reinan  en 
esos  hogares  que  han  logrado  realizar  una 
hermosa  obra  de  fecundidad. 

La  fecundidad  es  el  valor  esencial  del 
matrimonio.  El  propósito  creador  es  !a 
significación  más  profunda  del  amor.  La 


procreación  es  el  fin  específico  de  la 
sexualidad.  Realidades  que  solo  un  domi¬ 
nio  de  amor  y  de  castidad  puede  garan¬ 
tizar  y  regular,  procurando  a  la  sexuali¬ 
dad  humana  su  verdadera  promoción  al 
plano  de  la  conciencia  y  del  personalismo. 


EMPACADORA  DEL  PRADO 

BARRANQUILLA 


Tintineo  MIÑO) 


Dos  empresas  que  fomentan  la  industrialización  de  la  pesca  en 
beneficio  de  una  mejor  alimentación  del  pueblo  colombiano. 
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misterio  de  nuestra  Redención.  Ediciores 
Studium,  Madrid. 

DIEGO  Gerardo.  —  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  la  Historia  Literaria.  Santander, 
España,  1956. 

DRINKWATER  H.  —  Historietas  Ca¬ 
tequísticas.  Editorial  Herder.  Barcelona, 
1958. 

EDWARDS  Tudor.  —  Worlds  Apart. 
Coward  Me.  Cann,  Inc,  New  York. 

ESPINOSA  Pólit  Aurelio,  S.  J.  —  San¬ 
ta  Mariana  de  Jesús,  hija  de  la  Compa¬ 
ñía.  Prensa  Católica.  Benalcázar,  Quito, 
1957. 

EYZAGUIRRE  Jaime.  —  Fisonomía 
Histórica  de  Chile.  Editorial  del  Pacífico. 
Santiago  de  Chile. 

FERNANDEZ  Sáa  Miguel.  —  Lepra... 
y  volvió  la  vida.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer,  1957. 

FLOREZ  Luis.  —  Temas  de  Castellano. 
Instituto  Caro  y  Cuervo,  Bogotá. 

FLOREZ  Luis.  —  Habla  y  Cultura  po¬ 
pular  en  Antioquia.  Instituto  Caro  y  Cuer¬ 
vo,  Bogotá. 

FREI  Montalva  Edwards.  —  La  verdad 
tiene  su  hora.  Editorial  del  Pacífico.  San¬ 
tiago  de  Chile. 

FREI  Montalva  Edwards.  —  Pensa¬ 
miento  y  Acción.  Editorial  del  Pacífica, 
Santiago  de  Chile. 

GANSS  Jorge  E.,  S.  J.  —  Universidad 
y  Educación  jesuíticas  ideadas  por  San 
Ignacio.  (Estudio  histórico  de  la  educa¬ 
ción).  Ediciones  y  publicaciones  Antalli- 
nenses  S.  I.  La  Habana. 

GARCIA  y  García  de  Castro  Rafael. 
El  Evangelio  de  ayer  y  de  hoy.  Edicio¬ 
nes  Fax,  Madrid. 

GARCIA  y  García  de  Casero  Rafael. 
Arzobispo  de  Granada.  Criterios  de  Me¬ 
néndez  y  Pelayo.  Granada,  1956. 

GARET  Ma.  Julio.  —  La  Cigarra  de 
Eunomo.  Ediciones  de  Numen.  Montevi¬ 
deo,  1954. 

GESTEL  Van.  —  La  Doctrina  Social 


de  la  Iglesia.  Editorial  Herder,  Barcelona 
1959. 

GILI  Gaya  Samuel.  —  Las  ideas  es¬ 
téticas  de  Menéndez  Pelayo.  Santander, 
1956. 

GILLY  de  Collieres  René.  —  La  Vir¬ 
gen  habla  al  corazón  (apariciones  y  men¬ 
sajes).  Ediciones  Studium,  Madrid. 

GJ.RALDO  Jaramillo  Gabriel.  —  Víncu¬ 
los  Culturales  Colombo-holandeses.  Edi¬ 
torial  A.  B.  C.  Bogotá,  1956. 

GOMEZ  Angel  S.  J.  —  Ejercicios  Es¬ 
pirituales  a  Obreros.  Sal  Terrae,  1956. 

GONZALEZ  Cordero  Francisco  C.  M. 
F.  —  El  Instinto  intelectual  fuente  de  co¬ 
nocimiento.  Ediciones  Studium,  Madrid. 

GONZALEZ  Genaro  María  C.  M.  — 
Por  la  Inmaculada.  Buena  Prensa,  Mé¬ 
xico,  D.  F. 

GOMEZJURADO  S.,  S.  J.  —  ¿Mártir 
García  Moreno?  Editorial  Alba,  Cuenca, 
Ecuador. 

GRANERO  Jesús  María,  S.  J.  —  Sen¬ 
tir  con  la  Iglesia  y  Problemas  modernos. 
Editorial  Razón  y  Fé  S.  A.  Madrid. 

HARTLEY  L.  P.  —  My  Fellow  De- 
vils.  British  Book  Centre. 

HELLER  Andor.  —  No  somos  más 
camaradas.  Ediciones  Criterio. 

HERNANDEZ  Chávez  José  S.  J.  — 
Teología  I  Credo.  Buena  Prensa  México 
D.  F. 

HIRSCHFELD  Carlos  G.  S.  J.  —  Den¬ 
tro  Dios  (meditaciones).  Sal  Terrae,  San¬ 
tander,  1959. 

HOFINGER  J.,  S.  J.  —  Pastorale  Li- 
turgique  en  Chretienté  Missionnaire.  Lu¬ 
men  Vitae  Apostolat  Liturgique,  1959 

HOLLINGS  Michael.  —  Eh,  tú.  Edi¬ 
torial  Herder,  Barcelona,  1957. 

HOORNAERT  G.  S.  J.  —  A  propó¬ 
sito  del  Evangelio.  Editorial  Sal  Terrae, 
Santander ,  España,  1958. 

HORGAN  Paul.  —  Give  me  possession. 
(novela).  Farrar  Straus  and  cudahy  New 
York. 

HUANT  Ernest.  —  L'anti-Masse.  Des¬ 
clée  Cié.  Editeurs. 

HUOT  Dorius-María  S.  M.  M.  —  Bo- 
norum  temporalium  apud  religiones  ad- 
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ministrado  ordinaria  et  extraordinaria.  Edi¬ 
ciones  Commentarium  pro  Religiosis.  Via 
Guilia  131,  Roma  1956. 

HUBLET  A.  S.  J.  —  El  Trovador  (no¬ 
vela).  Colección  Horizontes  Juveniles 
Desclée  de  Brouwer,  Bilbao. 

HUGHES  Philip.  —  A  popular  histo- 
ry  of  the  reformation.  Hanover  house. 
Garden  City,  New  York. 

IZQUIERDO  Quintana  Francisco.  — 
La  Libertad  y  su  ley.  Editorial  Lex.  La 
Habana,  1956. 

JERPHAGNON  Lucien.  —  Le  mal  et 
l'existence.  Les  éditions  ouvrieres,  París. 

JUNQUERA  Saturnino,  S.  J.  —  100 
Visitas  a  Nuestra  Señora.  Sal  Terrae,  1956. 

JUNQUERA  Saturnino,  S.  J.  —  La 
Religiosa  a  los  pies  de  Jesús.  Sal  Terrae 
-957. 

KANE  John.  —  Catholic-Protestant 
Conflicts  in  America.  Chicago  -  Regnery, 
1955. 

KENNEDY  Margaret.  —  La  Ninfa  cons¬ 
tante.  Editorial  Sudamericana,  Buenos 
Aires. 

KITTLER  Glenn.  —  The  White  Fat- 
hers.  Harper  Brothers  publishers,  New 
York. 

LANDIER  Christine.  —  Je  suis  seule, 
Bonne  presse. 

LAMING  Annette.  —  En  la  Patago- 
nia  confín  del  mundo.  Editorial  Pacífico. 
Santiago  de  Chile. 

LAWRENCE  H.  D.  —  El  arco  iris. 
Editorial  Diana,  Chapultepec  74,  México 
D.  F. 

LEDIT  Joseph,  S.  J.  —  El  Frente  de 
los  Pobres.  Ediciones  Spes,  México  D.  F. 
1955. 

LEON  Carlos.  —  Las  Viejas  amista¬ 
des.  Editorial  Pacífico.  Santiago  de  Chile. 

LIPSKI  Joannes.  —  Extensio  provicíen- 
tiae  divinae  et  applicatio  spiritualis  se- 
cundum  Sanctum  Thomam  Aquinatem. 
Desclée  socii  Piazza  Grazioli  Romae, 
1957. 

LORING  Jorge,  S.  J.  —  Para  Salvarte. 
Sal  Terrae,  Santander,  España. 

LORSON  Pedro,  S.  J.  —  La  Revolución 
de  los  Corazones.  Studium,  Madrid. 


LUMBRERAS,  O.  P.  —  La  Obedien¬ 
cia.  Studium,  Madrid. 

MADERAL  Luis.  —  Alero  (poemas). 
La  Habana,  1957. 

MAGNET  Alejandro.  —  Nuestros  ve¬ 
cinos  argentinos.  Editorial  Pacífico.  San¬ 
tiago  de  Chile. 

MANUELA  María  Hna.  —  Religiosa...? 
Sacerdote...?  Buena  Prensa.  Donceles 
99-a  México  D.  F. 

MARITAIN  Jaeques.  —  Búsqueda  de 
Dios.  Ediciones  Criterio. 

MAR-GAR.  —  Sinfonía  Interior.  Sal 
Terrae,  Santander  1958-59. 

MARTIN  Vigil  José  Luis,  S.  J.  —  Des¬ 
tino:  Dios.  Sal  Terrae,  1956. 

MARTIN  Vigil  José  Luis,  S.  J.  —  Lis¬ 
tos  para  Resucitar.  Sal  Terrae,  1958. 
MARTINEZ  Antonio,  S.  J.  —  Canciones 
de  España.  Ediciones  Studium.  Madrid. 

MARTINEZ  Delgado  Luis.  —  Popa- 
yán  ciudad  procera.  Editorial  Kelly,  Bo¬ 
gotá,  1959. 

MARTINEZ  Eduardo,  Obispo  de  Za¬ 
mora.  —  Estudios  Exegéticos  sobre  los 
Evangelios  Dominicales  y  Festivos. 

Universidad  Laboral  José  Antonio  Gi¬ 
rón,  Zamora. 

MARTINEZ  Luis  M.  Arzobispo  Pri¬ 
mado  de  México.  —  Ven  Jesús  (Medita¬ 
ciones).  Ediciones  Studium,  Madrid. 

MENDE  Tibor.  —  Indonesia,  (los  hom¬ 
bres  contra  la  Geogrfía).  Editorial  Pací¬ 
fico.  Santiago  de  Chile. 

MENDE  Tibor.  —  Pakistán  (los  hom¬ 
bres  contra  la  pasión).  Editorial  del  Pa¬ 
cífico.  Santiago  de  Chile. 

MERTON  Thomas.  —  L'exil  S'acheve 
dans  la  Gloire.  Desclée  de  Brouwer. 

MICHONNEAU  G.  —  Parroquia  co¬ 
munidad  misionera.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer.  Buenos  Aires  1957. 

MISTRAL  Gabriela.  —  Recados  (can¬ 
tando  a  Chile).  Editorial  del  Pacífico.  San¬ 
tiago  de  Chile. 

MOSTNY  Greta.  —  Culturas  precolom¬ 
binas  de  Chile.  Editorial  del  Pacífico.  San¬ 
tiago  de  Chile. 

NACIONES  Unidas,  Comisión  econó¬ 
mica.  —  Antecedentes  sobre  el  desarrollo 
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BANCO 

Oficinas  en  el  país:  Ansermanuevo  (Valle),  Apía  (Caldas),  Barranquilla  (Atlántico),. 
Belén  de  Umbría  (Caldas),  Bolívar  (Antioquia),  Bucaramanga  (Santander),  Buga 
(Valle),  Calarcá  (Caldas),  Cali  (Valle),  Cali,  Calle  14,  local  N9  103,  Calle  12,  Ca¬ 
rrera  17  (Bogotá),  Cañasgordas  (Antioquia),  Carrera  89,  N9  11-14  (Bogotá),  Carrera 
109,  (Bogotá),  Cartagena  (Bolívar),  Cartago  (Valle),  Cúcuta  (N.  S.),  Chaparral  (To- 
lima),  Chapinero  (Bogotá),  Chinchiná  (Caldas),  Dolores  (Tolima),  Duitama  (Bo- 
yacá),  El  Carmen  (N.  S.),  El  Fresno  (Tolima),  Eldorado  (Bogotá),  Fredonia  (An¬ 
tioquia),  Garzón  (Huila),  Girardot  (Cundinamarca) ,  Honda  (Tolima),  Ibagué  (To¬ 
lima),  Jericó  (Antioquia),  La  Palma  (Cundinamarca),  Las  Nieves  (Bogotá),  La  Paz 
(Magdalena),  Líbano  (Tolima),  Manizales  (Caldas),  Marsella  (Caldas),  Medellín  (An¬ 
tioquia),  Medellín  Guayaquil  (Antioquia),  Miraflores  (Boyacá),  Neiva  (Huila),  Pal- 
mira  (Valle),  Pasto  (Nariño),  Pensilvania  (Caldas),  Pereira  (Caldas),  Popayán  (Cau¬ 
ca),  Risaralda  (Caldas),  Salamina  (Caldas),  San  Diego  (Bogotá),  Santa  Marta 
(Magdalena),  San  Vicente  (Santander),  Sevilla  (Valle),  Sonsón  (Antioquia),  Tuluá 

(Valle),  Venecia  (Antioquia). 


BALANCE  CONSOLIDADO  EN  DlCiEMERE  31  DE  1959 

PRESENTADO  A  LA  SUPERINTENDENCIA  BANCARIA 


ACTIVO 


CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS . $  58.746.836.65 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS.  Reducidos 

a  moneda  legal .  16.092.456.12 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 


Descontables  en  el  Banco  de  la  República  .  .  38.696.577.93 
No  descontables  en  el  Banco  de  la  República  188.342.719.70 
Descontados  en  el  Banco  de  la  República  .  .  76.241.085.74 

De  amortización  gradual . .  24.695.192.41 

Descontables  de  la  Sección  de  Ahorros  ....  12.850.894.52  335.826.470.30 


INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORES  MO¬ 
BILIARIOS  .  33.521.013.66 

FINCAS  RAICES .  5.137.151.59 

EFECTIVO  E  INVERSIONES  DE  SECCION  DE 

AHORROS .  28.651.865.62 

DEUDORES  VARIOS  . .  34.862.282.62 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA  16  492.515.47 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DEL  BANCO  .  19.980.792.96 

DIVISAS  LIBRES . 21.900.62 

SUCURSALES  Y  AGENCIAS .  10.278.074.86 

CAPITAL  NO  PAGADO .  41.869.000.00 

OTROS  ACTIVOS .  6.516.532.27 


SUMA . $  607.906.892.74 

CUENTAS  DIFERIDAS .  2.618.365.99 

AJUSTE  DE  CAMBIOS .  1.136.084.08 


TOTAL .  611.661.342.81 


CUENTAS  DE  ORDEN . .  750.015.411.81 


CAFETERO 


PASIVO 


DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  AN¬ 
TES  DE  30  DIAS . $ 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  DES¬ 
PUES  DE  30  DIAS 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS.  Reducidos 

a  moneda  legal . 

ACREEDORES  SECCION  FIDUCIARIA  .  .  .  . 

DEPOSITOS  DE  AHORROS . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  EN  EL  BANCO 
DE  LA  REPUBLICA . 


271.655.615.20 

20.168.618.15 

3.283.555.31 

960.198.32 

37.702.760.14 

76.241.085.74 


SUMA . $ 

ABONOS  DIFERIDOS . 

INTERESES,  COMISIONES  y  ARRENDAMIEN¬ 
TOS  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  Y 
DEVENGADOS  NO  RECIBIDOS  .... 

AJUSTE  DE  CAMBIOS . 

CAPITAL: 

Pagado . $  104.331.000.00 

Pagado  para  Sección  Ahorros .  3.800.000.00 

No  pagado  .  41.869.000.00  150.0C0.C00.0O 


410.011.832.86 

3.788.668.58 


6.558.695.54 

17.568.802.76 


RESERVA  LEGAL  .... 

RESERVAS  EVENTUALES 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS,  ASI: 

Utilidades  en  el  semestre . $  4.494.472.16 

Menos  reserva  para  Impuestos .  1.671.488.38  2.822.983.78 


8.830.701.38 

12.079.657.91 


TOTAL  . 

CUENTAS  DE  ORDEN  POR  CONTRA 


611.661.342.81 

750.015.411.81 


DETALLE  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


INGRESOS  : 
Arrendamientos  recibidos  .  $ 

Cambios . 

Comisiones  recibidas  .  .  . 

Intereses  recibidos  .... 
Rendimiento  de  Inversiones 
Ingresos  varios . 


761.941.67 

231.305.45 

2.859.674.23 

16.216.697.36 

2.254.179.21 

219.909.73 


SUMA . $  22.543.707.65 


SUMAS  IGUALES 


22.543.707.65 


EGRESOS: 

Arrendamientos  pagados 
Prestaciones  Sociales  . 


.$  1.008.155.84 

.  2.398.468.75 


Primas  y  Bonificaciones  .  . 

1.221.639.77 

Sobresueldos,  honorarios,  viá¬ 
ticos  . 

233.178.00 

Otros  gastos  generales  .  .  . 

1.417.427.09 

Imouestos  y  contribuciones  . 

1.964.439.69 

Intereses  pagados  . 

4.075.826.49 

Comisiones  pagadas  .... 

45.38 

Castigos . 

504.471.94 

Traspasos  a  reservas  . 

168.246.26 

SUMA . $ 

19.720.723.87 

BALANCE  . 

2.822.983.78 

. 

22.543.707.65 

El  Gerente  General, 
JORGE  OSPINA  DELGADO 

El  Secretario  General, 

EDUARDO  CUBILLOS  MATEUS 


El  Auditor  General, 

RAFAEL  MONTEJO  ESCOBAR 

El  Contador  General, 

ASDRUBAL  ESTRADA  CALDERON 


de  la  economía.  Editorial  del  Pacífico.  San¬ 
tiago  de  Chile. 

NAILIS  M.  A.  —  La  Santificación  de 
la  vida  diaria.  Editorial  Herder.  Barcelona 
1955. 

NIETO  Luis  María,  S.  J.  —  El  Cor¬ 
dero  de  Dios.  Imprenta  y  Librería  A.  Or¬ 
tega.  Salamanca,  1956. 

NOSETTO  Roque.  —  Sonrisas  Infan¬ 
tiles.  Editorial  Apis.  Rosario. 

OMAECHEVARRIA  Ignacio,  O.  F.  M. 
Heraldos  del  Gran  Rey  en  California 
(Fr.  Pablo...)  Desclée  de  Brouwer.  Bil¬ 
bao,  1959. 

OROZCO  Rafael.  —  La  cuestión  Social 
Económica.  Editorial  Bolívar.  Cartagena 
1950. 

PADRES  COMPAÑIA  DE  JESUS.  — 
Estudios  Teóricos-prácticos  sobre  educa¬ 
ción.  Editorial  Pax  Bogotá. 

PAIMES  Fernando  María,  S.  J.  — 
¿Cómo  informar  sobre  la  personalidad  pro¬ 
pia  y  ajena?  Editorial  Eugenio  Subirana 
S.  A.  Barcelona,  1958. 

PLAZAS  Arcadio.  —  Código  Judicial. 
Librería  Voluntad,  Bogotá. 

PENAGOS  Luis,  S.  J.  —  Gramática 
Española.  Sal  Terrae.  1959. 

PENAGOS  Luis,  S.  J.  —  Gramática 
Griega.  Sal  Terrae.  Santander,  1958. 

PAPASOGLí  Jorge.  —  Santa  Teresa  de 
Avila.  Ediciones  Studium.  Madrid. 

PARSCH  Pius.  El  Año  Litúrgico.  Edi¬ 
torial  Herder.  Barcelona  1957. 

PARENTE  Pedro.  —  De  Dios  al  hom¬ 
bre.  Sociedad  educación  Atenas.  Madrid. 

PARVILLEZ  A.  —  El  paso  hacia  el 
más  allá  (la  alegría  ante  la  muerte).  Edi¬ 
ciones  Desclée  de  Brouwer,  1959. 

PATTEE  Ricardo.  —  Haití  (pueblo  afro- 
antillano).  Ediciones  Cultura  Hispánica. 
Madrid,  1956. 

PEREIRA  Clemente,  S.  J.  —  Díganos 
la  Verdad.  (Aclaraciones  al  adolescente). 
Sal  Terrae. 

PIES  Otto,  S.  J.  —  The  Victory  of 
Father  Karl.  Farrar  Straus  and  cudahy. 
New  York. 

PIERRE  Abate.  —  El  Abate  Pierre 
dice...  Ediciones  Criterio. 


PIERSON  William.  —  Govermments  of 
Latín  America.  Mcgraw-hill  Book  Com- 
pany  Inc.  New  York. 

PIN  Oscar.  —  Los  Náufragos  del  Queen 
Enriqueta.  Ediciones  Taurus.  Conde  del 
Valle  Súchil  6  Madrid. 

PROVERA  Paolo.  —  Vive  tu  Vocación. 
Editorial  Herder.  Barcelona,  1959. 

QUEFFELEC  Hemi.  —  San  Antonio 
del  Desierto.  Editorial  Herder.  Barcelona 
1957. 

RAHNER  KARL  ET  NIEL  HENRI, 
S.  J.  —  Prieres  pour  etre  dans  la  verité. 
Editions  Spes.  París. 

RAMIREZ  Santiago,  O.  P.  —  El  Dere¬ 
cho  de  Gentes.  Ediciones  Studium.  Madrid. 

RAYMOND  M.  O.  C.  S.  O.  —  You.  The 
Bruce  publishing  company.  Milwaukee. 

REDONDO  B.  —  Las  tres  rocas  de  la 
Humanidad.  Editorial  Cénit.  Habana  1956. 

REGATILLO  Eduardo  S.  J.  —  Casos 
Canónicos-Morales.  (Sacramentos).  S~1 
Terrae.  Santander,  1959. 

RENE  Bazin  María.  —  Hablan  Nues¬ 
tras  Hermanas.  Ediciones  Studium.  Madrid. 

RENE  Pérez  Galo.  —  Tornaviaje  (an¬ 
danzas).  Editorial  Universitaria.  Quito, 
Ecuador. 

RESTREPO  Félix  S.  J.  —  Poesías  se¬ 
lectas  de  Epifanio  Mejía.  Imprenta  Na¬ 
cional.  Bogotá,  1958. 

RESTREPO  Félix  S.  J.  —  El  Caste¬ 
llano  naciente.  Empresa  Nacional  de  Pu¬ 
blicaciones.  Bogotá,  1956. 

REY  Juan  S.  J.  —  Verbum  Dei  (ma¬ 
nual  Teórico-práctieo).  Sal  Terrae.  San¬ 
tander,  1958. 

REY  Juan  S.  J.  —  Preceptiva  Litera¬ 
ria.  Ediciones  Sal  Terrae,  1958. 

RICO  Emilio  Pbro.  —  La  Vi“gen  de 
Lourdes  y  su  privilegiada.  Tipografía  Sa- 
lesiana.  Medellín,  1958 

RIQUELME  Daniel.  —  Bajo  la  Tienda. 
Editorial  del  Pacífico.  Santiago  de  Chile. 

RIVIERE  Suzanne.  —  La  fe  rme  aux 
camées.  Collection  Etoiles.  Bonn  e  Presse. 

ROH  Henri.  —  Cómo  ser  alguien.  So¬ 
ciedad  de  Educación.  Atenas  S.  A.  Madrid. 

ROHMER  Sax.  —  Sumuru.  Editorial 
Constancia  S.  A.  Tlacoquemecatl  México. 
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ROMERO  Antonio  José  S.  J.  —  El 
Apostolado  Seglar.  Buena  Prensa.  México. 

ROMERO  Pérez  Jesús  S.  J.  —  Encien¬ 
da  su  luz.  Buena  Prensa.  México. 

ROPS  Daniel.  —  Jesús  and  his  Times. 
E.  P.  Dutton  E.  Co.  Inc.  New  York. 
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TARIFAS  DE  PUBLICIDAD 

Dirección:  Avenida  Jiménez  de  Quesada  N9  4-38 
Oficina  203.  Teléfono  411-601  -  Bogotá 


Carátula  exterior:  inserción  .  .  .  $ 

Carátula  interior,  inserción  .  .  . 
Página  interior,  inserción  .... 
Media  página,  inserción  .... 

Pie  de  página,  inserción . 

Los  anuncios  en  dos  y  tres  tintas 
tendrán,  en  su  orden,  recargos  del 
20  y  del  40%. 


LOS  PAGOS  DE  LOS  AVISOS  SE  HARAN  A  LA 
PRESENTACION  DE  CADA  ENTREGA 

SUSCRIPCIONES  DENTRO  DEL  PAIS 

Suscripción  anual . $  25.00 

Valor  del  ejemplar .  3.00 

Número  atrasado .  5.00 

SUSCRIPCIONES  PARA  EL  EXTERIOR 

Suscripción  anual . U.S.  $  5.00 

Valor  del  ejemplar .  1.00 

Número  atrasado . 3.00 

Dentro  del  precio  de  la  suscripción,  tanto  para  el  exterior  como 
dentro  del  país,  queda  incluido  el  porte  por  correo  ordinario. 

TODA  SOLICITUD  DE  SUSCRIPCION  DEEE  VENIR  ACOMPAÑADA  DE  SU  VALOR 

TELEFONO  411-601  -  APARTADO  AEREO  8203  -  BOGOTA,  D.  E. 


fe.  a  a  a  a  a  A.A  A  a  A  A  A  A  AA^  A  A  A  A  A A A>AA AA AAA AAAA A AAA  A  A  A A AAA A A AA A A AAA AAA A A A A AAAAA A A A 


Tómese  primero  una  deliciosa 

taza  de  CAFE  LA  BASTILLA 


A  diario  miles  de  personas  hacen  "LA  PAUSA  DEL  CAFE" 
para  descansar  de  sus  labores  durante  unos  minutos. 

Hága  Ud.  lo  mismo  tomando  BASTILLA,  auténtico 
café,  sin  esencias,  sin  mezclas:  EXCELSO  100% 


Otro  almacén  de 


muebles  de  acero 


ELOSPINI 


Para  corresponder  a  la  creciente  demanda  de  nuestros  artlcu- 
los  metálicos  y  en  vista  de  la  mayor  producción  de  las  fábri* 
cas  "ELOSPINA"  de  Bogotá  y  Medeliin,* hemos  abierto  otro  al¬ 
macén  “ELOSPINA”  en  la 


calle  18  Ns7-36 


Mobiliario  de  uso  Hogareño,  de  alta 
calidad  y  hermoso  acabado 


de  Bogotá,  en  donde  gustosos  esperamos  su  visita. 

Teléfono*  31-834  Apartado  Aereo  68-81.  Cables.  “ELOSPINA”,  Bogotá. 


Equipos  de  oficina,  modernos  y  confortables 


Equipos  hospitalarios,  construidos  de  Mobiliario  escolar,  de  diseño  anatómico  Gabinetes  de  cocina  de  acero  inoxidable, 
acuerdo  con  normas  científicas 


